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EL EJEMPLAR

El ingeniero Don José Serrato, con el señor Ubaldo Ramón Guerra, secretario del Senado y el doctor Domingo Veracíerto, secretario de la Cámara de 
Representantes, y  ambos secretarios de la Asamblea General, en la puerta del domicilio del primero de los nombrados, en momento de dirigirse el ingeniero

Serrato a prestar juramento ante el Cuerpo Legistatho para asumir la Presidencia de la República



LA CEREMONIA DE LA TRASMISION DEL MANDO

>l

El nuevo Presidente de la República, ingeniero José Serrato, leyendo Aspecto que ofrecía la sala de la Asamblea Nacional al leer su programa
su programa de Gobierno ante la Asamblea General donde prestó juramento el nuevo Presidente de la República, ingeniero Serrato

El nuevo Presidente de la República, rodeado de los legisladores, 
después de prestar juramento ante la Asamblea General

El Presidente de la República, ingeniero Serrato, al salir de la Asamblea 
para dírijirse a la Casa de Gobierno
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La manifestación que acompañó al nuevo Presidente de la República, 
hasta la Casa de Gobierno, al desfilar por la calle Sarandí

El ingeniero Serrato con el Comité de Homenaje en el momento 
de hacerle entrega del bastón y banda presidencial

El doctor Brum, en el acto de hacer entrega del mando, en la Casa de 
Gobierno, al nuevo Presidente de la República, ingeniero José Serrato

Sesión realizada por el Consejo Nacional de Administración después del 
juramento prestado por los nuevos consejeros que se le incorporan



Lungo Uruguayo

El nuevo mandatario

Semanario Ilustrado

{extraordinario

de desarrollar en bien del patrimo­
nio común.

Ha tomado posesión del mando su- Las simpatías de una gran parte 
premo del pais, de acuerdo con 1 de la opinión pública lo acompañan 
preceptuado por la Constitución de y sabrá el señor Julio M. Sosa rcs- 
Estado, el ingeniero Don José Se- pender a ellas, como ha respondido 
rrato, ungido por el veredicto po- en múltiples y memorables ocasio-

: I t a í o ^ r m  A & c ”  « K mcKuí ,  ' ’ " lay President'  *  >a República „es, a lo que se esperaba de su ca-
Capurro y C.* Mucho se espera de su gestión ad rácter, de su inteligencia y de su in-

Calle £ vS Í ? e* 1386 ministrativa. Sus antecedentes de tegridad de hombre de bien.
° __ hombre público, su larga actuaciói

, cío del ejemplar ........ *0 .0 7  ™ los PuestM de mayor responsabi- R U Y  B  í  R  B  O  S  B
• de suscripción anual * 3.00 oro lidad del gobierno, su hombría d _

, el extranjero «uscrlp- bien, su carácter firme y austero, El Brasd ha P ^ id o  una de sus
n anua .......... ' permiten vaticinar una nueva era Pcrsona'hch'ldes más ilustres, vincula­

os repórte™ y fotógrafos de la para e| progreso del país para la da .por su talent0 a los grandes pres-
t ltal se hallan munidos de una « • • » , .  . ti crios internacionales He la oran na> lenclal en forma, la cual debe realización de la gran obra que re- °  ternacamaies de la gran na-
c irse en todos los casos. claman los diversos factores de núes- C,° n vccina- Arador de talla, juris-
,  ño pubíiSid«0 “  devuelven, tra r¡queza LIeva<]o a , poder por consulto de nota, diplomático vaciado

as colaboraciones no solicitadas, el voto unánime del Partido Colora- en os reclos ni o«, des de una demo-
o M PW»", aunque M publiquen. do en e, quc ,niHta ya sin compro cracia de verdad, ciudadano intege-
= ---------------------------------------------------- misos circunstanciales He rím iln a rrimo* con un elevado concepto de

toNTEVlPEO, ,  marzo de ,923 T Í  ^ m ln it a d v a  sin f ,  d^ ' ’ °  X *  la
Rencores ni odios para nadie, con 1 I,bcrtad de los Pueblos, su nombre 

J monumento al precursor responsabilidad serena de quien n< salvo Ias Ír01íteras nacionales para 
•ocos actos revistieron la im- ha tenido una mácula en su vasta p o n e r s e  a la consideración del 

c Lancia y el significado nacional labor de hombre público y desea T ™ °  entero c° mo una Personalidad 
D o la ceremonia realizada el 28 mantener, desde el elevado cargo , aItos y posit'v° S relieves. Cuando 
e pasado mes de Febrero, en la Que inviste, por la acción que desa- a f ™ n guerra. ÍUC S“  paí abra la que
> za Independencia, al descubrir- rrdlle, su influencia moral ante el 1 duJ °  al g °bierno del Brasd a se- 
e ;l monumento que la gratitud de P«ebfe cuyos destinos ha de tutelar cun ar la callsa de Ia Clvdlzacion 
c >tro pueblo ha erigido a la me- POf cuatro años. El programa leído cncarnada «n ^  resistencia francesa
i. ¡a del Fundador de la Patria, en el momento de prestar juramen- ’ aunque fP ro l desempeñado por la 
i) pueblo entero, sin distinción de lo solemne para revestir su alta ii> gran fnaao1? vecina no adquirió los

.ces políticos ni credos religio- vestidura, revela en Serrato al esta aracteres de una participación acti-
0 entusiasta, cbnmovido, tocado dista de talla, al hombre bien inspi .’ !n Uy° ’ en °  moral» Para el 
c el más puro sentimiento pa- nado que conoce perfectamente al t r ^ o  difimtivo de la tendencia de- 
r  tico, se congregó en torno ai país y sabrá por consecuencia, sobre ™0l¡ ra ,ca PeIlSro- Î ie- Por otra 
ic uinento consagratorio de la epo- ponerse a todas las influencias que _ e' * .  OC,or Uy ar osa. un 
e i nacional encarnada en la per- ¡o cerquen para realizar obra de g . lff°  . e n“ estro Pais a!
y lidad de Artigas, para rendir- patriotismo en beneficio de los inte- ef ,a vlncirlado por prolundp 
• 1 culto fervoroso de su admira- reses generales, de las supremas as o y en el seno de cuyos elemen-
k y respeto. Fué una ceremonia piraciones colectivas. b  Contaba con * ran
d icante, única en la historia de La opinión pública, de la que es a ° T SU n°
„  grandes emociones colectivas de reflejo el periodismo diario, ha tn- .co" l t,t“ >re una gran perdlda pa‘  
u .tro pueblo, que perdurará eter- contrado en la justeza del documen- Z Á l  A
a .ente en la memoria de las ge- to programa, la acción de un hom- ?Ue SUp°  rc,.,d ‘r el Justl.aero h*mena;  
e iciones que la presenciaron co- bres de bien y los primeros actos de p  ^lamenkTv °He ^  mterm<^ °  del 
i, una demostración palmaria del gobierno del nuevo Presidente, con púb]icos * os a os Poderes 
j ) incontaminado al que supo, en el nombramiento de Ministros y Je-
1 casado, en lucha cruenta, plasmar Ies de Policía, revelan que sabe ro- f l U pSf r o  n ú m e r o
>: sagrados destinos de nuestra en- dcarse de elementos de colaboración _ u
c d soberana. Cumplida la sagra- de hondo arraigo en todas Las esfe-
i leuda de gratitud al Precursor, ras sociales del país. ...
1 queda, en el granito y bronce Le toca actuar al nuevo mandata- Constituyo todo un magnifico exi-
:• íurabie, la figura tutelar del rio en un período de senas dificul- vrr7̂ rn ^ n ?  n  rTr v r f ' ° &kr  a *
2 re de la Patria, del Jefe de los tades financieras nacionales y duran- A U °  U RU G U A Y O  publicado
1 niales, en el lugar prominente te su gobierno, conmemorará el país lomenaJc al Fundador de la

i ciudad, custodiada por el afee- la primer centuria de su vida inde- a na* el dia de la inaug uracion del
dr todos los corazones, como pendiente. Es grande pues la obra ni0" ument(J quc a su memoria se le-

i.fcinbolo indestructible de nuestra que le toca realizar si encuentra en van a en e centro de la Plaza Inde" 
p anal idad, de nuestros anhelos las demás entidades que integran el pe” T̂ n<̂
: resistas, del espíritu inquebran- gobierno nacional, el apoyo solidario 
, de la ’ raza que supo jalonar >’ la armonía de acción requerida pa- 
■atria, de uno a otro confín de ra el triunfo de Las ideas que tra- 
fronteras, con hechos inmarcesi- zan surcos profundos en la vida de 
de gloria, en los prolegómenos los pueblos. El país requiere se in- 
u Independencia. tensifiquen todos los factores de su

monumento a Artigas, cuya riqueza; reclama perentoriamente 
juración oficial unió en un re una labor constructiva que acelere 
do común a casi todos los pue- sus pasos en la conquista del progre- 
de América libre, pués la gloria so integral, a fin de que, dentro de 

js hechos a todos alcanza en la dos años y medio, cuando conmemo- 
deza de su ideal, ha sido entre- re el glorioso fausto de su primer 

a la custodia del pueblo uru- centuria de vida libre, puede ostentar, 
o, a las generaciones del presen- ante -la faz de todo el mundo, sus .
n a que se inspiren en su vida conquistas y sus adelantos en todas Jc sobre la circulación normal, dicho 
agrada al bien de la patria y Las manifestaciones de su actividad numero, aumentado en sus páginas 
s generaciones por venir, para y de sus riquezas. de lectura y en sus páginas de ílus-
10 olviden las glorias del pasado También el Consejo Nacional de tración que re tejáron los hechos más 
recienten, por el respeto y el Administración ha sido integrado, culminantes de la vida de Artigas, 
-eso x este rico rincón de tie- Su nuevo presidente, el señor Sosa, sc ag °t(  ̂ de inmediato. ubieramos 
americana, el patrimonio que nos espíritu joven, lleno de fecundas ini- necesitado algunas decenas de mites 
a la videncia del proscripto de dativas, incansable y tesonero en la dc números mas, sobre los 30.000 
sunción. Y  nuestro pueblo sabrá acción, con una larga experiencia «Jemplares que circularon, para sa- 
• honor a la custodia que se le de nuestros hombres y dc nuestras t,síac.e¿ . fla f ran dcmanda que hizo 
ere vdando los sueños de A r- cosas, es una garantía para la bue- cl pub lco dc nucstra revista que,
, aí pié de su monumento mag- na marcha de la administración pú- csa °^asion- como en todas aque- 
5, para templar el ánimo en los blica y para el progreso del país. 1 as dondc intcrvienc. una ra^on fun- 
sntos de desaliento y vocear sus Honesto a carta cabal, patriótica- damcn aI í c  prcs lg,°  pa[a cI pa,s* 
iasmos en las grandes manifes- mente inspirado, por lo que hizo du- sa)e respond^  a ]os anhelos popu,a" 
ties triunfales de nuestra vida rante el tiempo que suplió en el Con- res e «Rcrpretar^ íelmente sus senti- 
:iva. sejo al señor Batlle y Ordoñcz, por EJTD" ur^ rA°v  antenor dc
país por su parte, ha saldado sus antecedentes de parlamentarista ‘ U 0  U U G U A Y 0. .cons*,tuyc 

gran deuda de gratitud en un de nota, por su actuación en las lu- lin ’í 8?  rcc1Jer °  >stonco e a 
memorable y dignificante, que chas del periodismo montevideano p^rs0!J? 1 a c ^cursor y uc 
cho tardó «n realizarse, en cam- bregando en pró del engrandecimicn- °  r Ĉ 0 a . ,VC" .a pu ,<ra’ no 0 s" 
sumió todas las proporciones de to nacional, su acción como Presi- tan/ c a casi. duphcacif° n de mat^  
rerdadera apoteosis al héroe 3 dente del Consejo está garantida en r !al- al precl°  corriente La sat.sfac-
úbhco inmortal. su eficacia y en la vasta obra que ha quc nos produC€ cs € ^  y la

acogida que dispensa el publico a
M U N D O  U RU G U AY O , compensan 
el sacrificio que nos impusimos con 
la edición del número extraordina­
rio consagrado a Artigas.

NI UNOÜ
N I UN 5 0 L O  PARASITO  
Q U E D A R A  EN  SU  CASA 
51 U SA  EL VERDADERO  
Y U N ICO  IN SEC T IC ID A

BUFÀCN

5E VENDE EN FARMACIAS 
ALMACENES Y FERRETERIAS

FvGENTE EXCLUSIVO r
SASSOLI & ALONSO

RONDEAU, 1440

si en la Caja no dice 
BUFACH

«sJyr..íí’ :• -

No obstante el aumento del tira-

L A S  A R A Ñ A S
La araña no suele inspirar a na­

die más que sentimientos repulsivos; 
pero leyendo “ La vida de la araña” , 
del famoso entomólogo J. Henri 
Fabre, no hay más remedio que re­
conocer que en la vida del insecto 
hay ciertos rasgos simpáticos, aun­
que se descubran al mismo tiempo 
aspectos mucho más sombríos que 
los que nos figuramos en general.

El venerable escritor y observa­
dor de la vida de los inscetos cuenta 
historias horrorosas de arañas, mez­
cladas con detalles de su economía 
doméstica, que prometen mucho s! 
fuera posible educarlas.

pensamientos, si llegan en momen­
to inoportuno. Muchas veces el ena­
morado sirve de almuerzo a la don­
cella después de un rato de amistoso 
coloquio.

Las terribles amazonas cumplen 
muy bien sus deberes maternos.

Las de ciertas especies hacen y 
llevan consigo bolsas de sedoso te­
jido para transportar los huevecillos, 
y otras llevan pacientemente a cues­
tas a su prole. Pero ¡a y ! este cari­
ño maternal es pura filfa. Si se te 
quita a una araña la bolsita y se le 
sustituye por una bolita de corcho 
o de papel, se queda tan tranquila, 
sin demostrar la más pequeña emo­
ción. Le es igual llevar los hueveci-

La araña puede describirse como 
un ser típicamente femenino, porque 
se diferencian de los del sexo opues­
to en la ferocidad. Si las arañas se 
troncasen en personas humanas, no 
serían las hembras las que pedirían 
a gritos “ ¡V otos para las mujeres!” 
como las sufragistas de estos tiem­
pos.

Los que gritarían serían los ma­
chos pidiendo votos para los hombres, 
porque los pobres sufren una por­
ción de injusticias, ocupan una capa 
social muy inferior a la de las hem­
bras y viven constantemente con el 
alma en un hilo, porque hasta cuendo 
hacen el amor sc exponen a ir a pa­
rar al estómago de la dama de sus

líos que otro bulto cualquiera; la 
cuestión es dárselas de buena madre 
aunque a la prole se la lleve el dia­
blo. Si las arañitas han nacido ya y 
se te quitan de encima se queda tan 
fresca, y con igual indiferencia acep­
ta las crías de su vecina a cambio 
de las propias.

Puetle perderse una campaña sa­
nando todas las batallas. —  Ros de 
Olano.

El literato ya consagrado aue com­
bate al espontáneo se olvida de la 
puerta por donde él pasé a su con­
sagración.

El agua en que se lian hervido pa­
pas, es muy buena para limpiar lo« 
objetos de plata o plateados, porque 
les quita las manchas y les da brillo.

CONTKA LA OBESIDAD
Sistema UNICO para adelgazar radicalmente y re|uuenecer, sin DItO 

GAS, ni dieta, ni aparatos. Fácil v rápido sin ocasionar desequilibrio 
fisiológico, consagrado por UN C01PLET0 ÉXITO EN TODOS LOS CAS08.

Solicite informe» P R O F .  C O L Ó  Convención 1284
Qe 9  a 11 y de Z a 5 H ON ORñRIOS m O O E R ñ ü O S



Jabón B A O M U N D O  U R U G U A Y O

sr

CfiliGOJVlflllIflS
A orillas del mar

El estanti

En esta tardecita todo está estra­
tificado. El mar inmóvil y plano es 
de un color plomizo. Encima de él 
van amontonándose capas de tonos 
distintos: oro, rojo, anaranjado, ver­
de, violado, azul. En el cénit el cie­
lo es casi negro ya. Todo está dis­
puesto tan regularmente que mar y 
cielo semejan uno de esos estantes en 
que los tenderos amontonan hasta el 
techo, piezas de paño de varios co­
lores. Solo falta ahora el cartoncito 
con el precio y hace ya un rato que 
estoy esperando que lo pongan ! . . . .

La rueda

en una hululante y sonora carga, ten­
didos a lo largo de los nerviosos cue­
llos'grises sobre 'los que relampa­
gueaba un huracán de crines blan­
cas !

Lluvia

El mar se está mojando; será pre­
ciso comprarle un impermeable.

El cangrejo

C A f i A t  B E  B R O M C
C A M A S  D E  H I E R R O

a t o o  m o d e l o p

D, Frontino t Hijo:
1065 -URUGUAY.j1075

Rogan o» visitai* nunat.'OB
••loo«» de hzpolclio.

D. F. -

“Y después la entlerran 
y so acaba ol cuento,
1 qué triste so queda 
uno al leer ésto l”

¡ Como n o ! La suerte es que lei­
mos la poesía después de Carnaval, 
pero el loco Várela de^e haberla co­
nocido antes, y de ahí su incidente 
versus los vidrios.

Stechctti. —
M ande'no más, que juzgaremos.

La modificación introducida tampo­
co nos agrada: “y en el abismo de
la perfidia — arco de triunfo de tu .
impudor” . Un arco de triunfo ¿n un nución de la tensión del oxígeno en entusiasta partidaria de los guant< 
abismo parécenos figura un tanto la sangre, por lo cual en las aseen- perfumados, de los olorosos *shet5 
audaz, por no decir disparatada.

Sabino. —
“ Y así son para mis ojos tus encantadas

manos
cuando me despiden 
y amor me piden

siones a gran altura es preciso tomar y de cuantos artificios de la todcti
se inventaron. E  eideose para ella i 
“bola de perfume” que posee el un 
seo de Kesington. O tra : "bola” c

inhalaciones de oxígeno.

L O S  P E R F U M E S
,n  ̂ r  . estas existe en la colección de Ado
Tanta .mportanca se d,o en Gre* Rothsington, y tembién en ,a ¿

.  .. ........-  _ _  , cia, a los ,Períu” e5' « ue saben Us‘  Klotz hay una. S
en un mudo leneuaie de pensar en.« tedes cual era el mayor obsequ.o que Médicis hubic,

sanos . jQS pútcnta(jos dedicaban a sus co- 0(j| d̂o
Nunca puede ser muy sano. 
Amor que pide una mano.

/ i
V V n

Cayó de golpe un tintero de tinta 
roja sobre la roca, y la mancha echó 
a andar hacia un costado.

El mejillón

En el extremo de una larga nube U"  señor misántropo que medita 
perfectamente horizontal, la luna es dentro de su chalet de pizarra y que 
la primera rueda de un biciclo lanza- no a^re Jamas a «adíe, ni a dos íro- 
do a la carrera en una pista de algo- nes-

Las ondinas ^ a bandeja

Este mar azul y en reposo, limita­
do aqui por una ensenada perfecta­
mente semicircular, y allí por el se­
micírculo perfecto del horizonte, es 
una linda y brillante bandeja de por­
celana holandesa.

Envidia

mensales: soltar lindas palomas ba­
ñadas en exquisitas escondas, para 
que, volando a todo volar por la sa-

Raymundo. __ la donde se celebraba el festín# hu-
Parece un capítulo de novela por hiera rico olor para todo y para to- 

entregas, cursilón hasta dar dentera, dos, pues los animalitos venían a re- 
Además, contiene innumerables multar otros tantos perfumadores.

También el duque de Borgoña, Fe­
lipe el Bueno tuvo un día la ocurren­
cia de colocar en la mesa, con oca­
sión asimismo de un fastuoso ban-

menos las rosas y su fragai 
cia. Dicen que se desmayaba de r; 
bia solo con ver una de aquellas.

errores ortográficos.

El sobrino de su tía. — 
¿Porqué, escribe, porqué escribe 
El sobrino de su tía,
Y  abandona la "canastro’ 
Clientela y mercancía?

QUITA LA INDIGESTIÓN 
EN CINCO MINUTO

quete, la primorosa estatua de un ni- A lg u n o s  d ic e n  que no es pe

Alma que canta. —
Le advertimos con gran calma,
Y  para su bienandanza,
Que a usted no le canta el alma, 
¡ Lo que le canta es la panza!

bos dos espejos

sib ie , p e ro  V d . m ism o puec 
p r o b a r lo  sin a r r ie s g a r  un ce: 
ta v o .

Si es Vd. un dispéptico y sicr

Es fácil, a orillas del mar, ver las 
ondinas de que nos hablan todos los 
libros mitológicos, poseedores de la 
divina sabiduría. No hay más que 
sentarse en La arena y surgen de 
pronto en pequeños grupos de tres 
o cuatro, lanzando gritos armoniosos 
y jugueteando alegremente entre las 
perlas efímeras que saltan de sus 
manos para volver a caer en el mar. 
Todas las tardes me aproximo a la 
orilla a contemplarlas de lejos, por­
que una vez tuve la tentación de ver- 
las de cerca y advertí que 'llevaban 
gorras de goma y que me sonreían 
con sus dientes postizos...

Las estrellas

La arena del cielo, por la noche. 

La carga

La tormenta se despeñó sobre el 
mar. instantáneamente. Y  ginetes in­
visibles se lanzaron sobre 'la playa

Como cada vez que se echaba la 
red al agua los peces chicos se esca­
paban, muy pimpantes, los peces 
grandes se tragaron a todos los que 
pudieron, y cuando los pescadores 
depositaban la carga en la playa en­
contraron dentro del vientre de cada 
pez grande un pez ch ico l. . .

Arena

Aquella mujer que vi de pronto 
como surgida de la arena que el mar 
ccñia con su cinturón azul, pasó 
frente a mí y se perdió en la arena. 
Su carne parecía de ámbar y sus ca­
bellos eran rubios, como la arena, y 
llevaba un traje de color arena, un 
traje semi-transparente que en algu­
nos puntos era una piel. Era toda de 
oro, y así marchó un espacio sobre 
el oro de la arena, entre el oro del 
aire encendido. Y  pronto se desva­
neció. Después la busqué en vano 
porque no pude encontrala más. Es 
que seguramente era un ser fantás­
tico tallado en arena por un fino ra­
yo de sol. . .

Alberto Lasplaces.
Enero 1923.

ño que prodigaba la exquisita esen­
cia de rosas.

Famosos perfumistas fueron en 
Roma y Grecia los Nicero Cosmus,
Folia (una mujer) y otros. Eran, ni 
más ni menos, lo que son ahora
Guerlain, Lubín, la señora Chantarw pre se siente fuera de caja, o i 
y muchas más. * puede gozar las comidas por tem

Las beldades de aquellos lejanos a dolores después; o si su i re V 
tiempos se teñían el cabello de azul, de estómago agrio, acedia, nauseé 
Detalle que no rehusó Franber, en su pesadez o hinchazón, siente que

Un espejo de superficie perfecta- Salambó. ¡La reina de Saba iba tan comida le pesa como plomo en 
mente plana se encontró un día en u fana con ej pelo así! estómago, vaya a la farmacia
un jardín con un espejo convexo. Esther, antes de conocer a Assue- compre un:* botella de Magues 

Eres un insolente le dijo —  r0( pasó seis meses empapada en Bisurada. Verá Vd. cómo la pt 
al reflejar a la Naturaleza como lo ace¡te de nuina, y otros seis (¡qué mera dosis le alivia, y después • 
haces. Se necesita estar loco para añito) en distintos perfumes. unos días se sentirá como si tirvi
representar a todas las personas con Clotilde y Bruneguilda se perfu- se un nuevo Estómago. Si no 
panza enorme y cabeza y piés mi- maron de i0 ¡indo. alivia, se le devolverá su iinpor ■ 1
núsculos, cambiando, además, en lí- La re¡na Isabel <]e Inglaterra fué Vd. decidirá, pues, 
neas curvas todas las rectas.

—Tú eres quien desfigura a la -------------  ■ —------- -----  - -----  '■*! ?
Naturaleza —  contestó el espejo 
convexo; — como eres llano, te fi­
guras que todo es recto, que todos 
los árboles son rectos. Te equivo­
cas; los troncos de los árboles son 
curvos. Eres un espejo embustero.

Empezaban a caldearse los áni­
mos, cuando pasó un geómetra por 
el sitio de la disputa.

— Los dos tenéis razón, amigos — 
les dijo. — Ambos reflejáis los ob­
jetos según las leyes de la óptica.
Las imagines que recibís son una y 
otra de una exactitud geométrica, 
las dos son perfectas. Un espejo 
cóncavo reproduciría una imagen 
distinta a las que vosotros reflejáis 
y tan perfecta como las vuestras.
La verdadera imagen de la Natu­
raleza no la conoce nadie, y hasta 
es probable que no la tenga más 
que en los espejos que la reflejan.
Aprended, pues, señores espejos, a 
no reñir, pues no recibís el mismo 
reflejo de las cosas.

1¿X. __ Poly Mar. —
¡Pobre mozol ¿Qué culpa teñe- El amigo Poly Mar 

inos si usted en lugar de nacer para Que unos verdes ojos pinta, 
poeta, nació para boticario? Vaya, N o hace más q u e ... gastar tinta 
vaya a revolver pomadas. Como gasta el calamar!

y. A. -
."El donoso pie do la jirafa".

V. S. —
"Es la arquitectura del lenguaje 
concepción genial, no bravo follaje 

Averigüe la zapatería donde s<* ™ condono, expresa cosas bellas". 
cajza< Expresará, sin duda, pero lo que

M O s . — R. R. —  usted quiere espresar no lo entende-
No pueden publicarse. mos.

Anatole Francc.

A (5.300 metros de altura^
El aviador alemán Linnkesel ha 

batido el record mundial elevándose 
en su aeroplano a la fantástica al­
tura de 6.300 metros.

Para llevar a cabo ésto, que pue­
de calificarse de verdadera hazaña, 
iba provisto de un aparato respira­
torio, para evitar los graves tras­
tornos que pueden producirse en el 
organismo humano, al llegar de un 
modo relativamente brusco a seme­
jante altura. El aviador experimen­
ta la serie de síntomas que recibe 
el nombre de “ mal de los aeronau­
tas" o  de "mal de las montañas, que 
tiene por causa principal la dismi-

He aquí
el tubo de la “tapa cautiva’

Debido a esta nueva disposición de 
la tapa,; su tubo perm anecerá 
siempre cerrado y la pasta siempre 
fresca.
Se acabó la preocupación de que la 
tapa se le vaya a olvidar y a perder; 
ahora ella está fija al tubo y Ud. no 
tiene que separarla corriendo el 
riesgo de extraviarla.
Compre uno de los nuevos tubos 
hoy, y convénzase de la comodidad 
que esta nueva disposición de la 
tapa ofrece.

CREMA DENTAL
v e n t a : e n  t o d a s  k a k  s  

Depositario: F. 1 R A S T  R Z A  
Plaza Cagancha. tUfc
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ta, chocolate, café, té, leche miel y 
una variedad grandísima de biz- 
cochoz y otras golosinas, entre las 
cuales aquél no tenia más que ele­
g ir; p?ro en el momento a que se 
refiere nuestro relato, en vez de 
los sirvientes, vió el príncipe ante 
sí al médico, que respetuosamente 
le d ijo :

— Alteza, tened la bondad de re­
petir lo que habéis dicho, pues no 
he comprendido palabra.

El príncipe, asombrado, abrió los 
ojos desmesuradamente e hizo ade­
mán de echar mano a la espada.

— ¡ Poco a p oco ! — exclamó el 
galeno presentándole el pliego de 
pergamino en que el Rey le conce­
día autoridad plena sobre el prín­
cipe.

Resignado éste, y más tranquilo, 
volvió a su idea y repitió:

— Quicio desayunalme.
— Siento mucho, alteza — contestó 

el médico — participaros que soy 
algo sordo, y que si no me habláis 
con toda claridad vais a esperar un 
rato el desayuno.

Pasó algún tiempo. ¿Cuánto? No 
sabremos decirlo. El caso fue que 
cuando el príncipe abrió la boca di-

Pues, señor... Hubo una vez un 
ríncipe que no pronunciaba la erres, 
lierrtras fué pequeñín, el defecto 
odia pasar, y hasta era considerado 
orno una gracia. Cundo le pregun­
ta n  su nombre, decía invariable- 
lente: ‘ ‘Lodligo’’. No podía decir: 
Rodrigo” .
Cuando llegó a su juventud, em- 

ízaron a preocuparse con el defec- 
d sus padres. Más de una vez solí-- 
itó el pueblo que hablara el prín-

un día un médico extranjero que 
se comprometía a curar al príncipe. 
¡ Figuraos qué agradable esperanza 
para él Rey y para la Reina!

F'.l tal doctor sólo pedía que le 
dejaran a solas con el enfermo y que 
le concedieran plenos poderes para 
realizar la curación.

El Rey suspiró y luego dijo:
— ¡Qué remedio! Confío en que le 

hará usted el menor daño posible. 
¡ Pobre hijo m ío !

lia  su a v id a d  ineompa«« 
ra b io  de su  ip a sta  y  su  
d e licad o  a ro m a , h a ce n  
que sea  el m ejor  ja b ón  
o a ra  h e rm o se a r  el cu tis .

Es el ja b ón  qu e  p re fieren  
la s  d a m a s  d ist in g u id a s .

— Quiero desayunarme.
Se le sirvió una colación abun­

dante, almuerzo suculento más que 
ligero desayuno, pero cargados de 
sal todos los platos que le consti­
tuían.

— Quielo bebel.
— N o entiendo, alteza.
— Beber, beber, beberrr.
Se le sirvió la bebida, y no vol­

vióse a oir la voz del augusto jo-1 
ven hasta que fué de noche, muy 
de noche.

Hablase dormido el príncipe, y el 
médico le despertó haciéndole cos­
quillas en la nuca.

— ¿Quiele usted dejalme dolmil, 
médico insopoltable?

— N o entiendo, alteza.
— Que me deje usted dormir, 

dorrrmirrr. ¿Entiende usted ahora?
Al día siguiente, cuando el prin­

cipe pidió de comer, el médico se 
encogió de hombros y le d ijo :

— Lo siento mucho, señor. Estoy 
custodiando a vuestra alteza en cali­
dad de médico, y no de carcelero. 
Por esto he de decirle que mien­
tras no esté definitivamente curado 
no puedo permitirle que coma ni 
beba nada.

— Y o no estoy enfelmo.
— Eso sólo lo puedo decir yo. 

Vuestra alteza podrá considerarse 
curado cuando haya dicho trescien­
tas treinta y tres veces las palabras 
que he escrito en este papel.

— ¿Tlescientas.. .  ?
— Sí, señor. Y  si no, dispondré 

que le den a vuestra alteza tres­
cientos treinta y tres azotes, para lo 
cual estoy debidamente autorizado.

El príncipe refunfuñó, gruñó, 
apretó los puños; pero, por último, 
leyó con voz clara, una, dos hasta 
trescientas treinta y tres veces, el 
famoso papelito, que decía así:

‘‘Respetable, reverenciado y que­
rido señor doctor: Declaro, afirmo

ta, a quien quería mucho.
La herencia consiste en 15 muje­

res indias, 10 potes de pintura de 
guerra, algunas bolsas de plumas de 
águila y otros objetos de equipo y 
arneses necesarios para la vida al 
aire libre de los indios.

El senador, al recibir la noticia se 
ha quedado sonriendo y rascándose 
la cabeza.. .

Lo comprendemos fácilmente.

médico obligó al príncipe a decir 
desde el balcón, oyéndole él desde 
la calle, la misma relación por vez 
trescientas treinta y tres.

La curación estaba lograda.
*5** *

Durante un mes estuvo el prínci­
pe sin abrir la boca, de rabia de 
verse dominado por aquel concien­
zudo y enérgico médioo; pero co­
mo en el fondo era bueno, acabó 
por reconocer su error, y un día ’ e 
mandó llamar.

— Necesito tu ...
El médico creyó que iba a pedir­

le su cabeza y se echó a temblar.
— Necesito tu retrato.
— ¿ Cómo?
—Tu retrato, tu retrrrato. ¿En­

tiendes?
** *

Cuando ascendió al trono el prín­
cipe de esta historia, tuvo siempre 
en lugar preferente de su despacho 
el retrato de aquel médico, y siem­
pre que le parecía de difícil solu­
ción algún asunto de Estado con­
templaba el retrato, recordaba el 
hambre y la sed pasada en la to­
rre y cobraba ánimos para resolver 
rápida y justamente. Por esto llegó 
a ser un rey modelo.

Jarabe de Manzanas 
del Dr. Manceau• " desde un balcón de Palacio, y 

i:: .i tuvo valor el augusto joven 
feNÉI intentar la prueba.

.Quiso casarse, y cuantas veces

E^ s o  ofrecer su amor comenzó di­
sido : "Sedeñísima fltflinoesta----- ” ,

n la cual obligó a los que le escu-* 
♦ aban a morderse los labios para 

i soltar la carcajada, y fracasó su 
: tentó.

1 fierbas,

— N o tenga cuidado Vuestra Ma­
jestad.

Aquella misma nofche, mientras 
dormía, fué trasladado el príncipe 
a un cuarto de la torre, donde se 
encerró con él el médico.

Al despertarse el paciente, boste­
zó y luego d ijo :

— Quielo desayunalme.
En tiempo ordinario, esta frase 

era una orden inmediatamente obe­
decida. Apenas pronunciada, apare-* 
cían en la cámara cinco servidores 
de Palacio, que ofrecían al príncipe, 
de rodillas, en diez tacitas de pla-

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exijasc en las Farmacias JA­
RABE D E L Dr. M A N C E A U  
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. "Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo 
producto francés.

hech icerías...’ 
i • hubo remedio a que no se acudie- 
: para curarle. Todo era inútil.
•'Jhespués de tanto fracaso, y ya 

• si perdidas las esperanzas, llegó

PRESO S T R A B A JA D O R E S
LO S  A N IM A L E S  R A R O S

"Sing-sing”  puede parecer para 
mucha gente el título de un cuplé de 
Music-hall o de una goma, para mas­
car. No es nada de eso. Sing-Sing 
es una prisión norteamericana per­
teneciente al Estado de Nueva York.

Las habitantes de esa prisión tra­
bajan. El producto de ese trabajo, 
vendido, ha dado un ingreso de dó­
lares 456.156. Beneficio neto: 83.156 
dólares.

Dino Provencal.

U NA H EREN CIA UN POCO 
M O LESTA

( S i Q P A N m CONVIERTA 
en cuevas  

las  p reo d ss  usadaslogrará este resultado lo que 
serla un milagro conseguirlo 
con otros productos slrwlTcireü.

•E VENDE EN TM A» M ATO
O S C A R  P IN T O R

AvaatJ» 18 4a Julio, h

ANTA" de Nuera Guinea, — curioso mamífero enviado al Zoo de Londres

l 'N v j

v i l



Y eras triste y eras llena 
de melancólica gracia 
como la sonrisa lacia
de una agonía serena
Y la Cqjjdad, hermana 
era de tí, y al Dolor 
le prestabas tu calor 
como el sol a la mañana.
Y eras cariñosa, y eras 
pródiga en mimos tempranos, 
como en frutos de manzano 
son todas las primaveras.
Y reías con la fresca 
pureza del sin pecado
niño que brinca en el prado 
junto a la seca y grotesca 
institutriz que ha pasado 
los cuarenta...

Y eras lista 
como un perrillo faldero, 
o un pica-flor puntillero 
que en la fronda de amatista 
hunde su rubí de acero.
Y eras serena como una 
superficie de agua clara 
donde se baña la luna
y se diseña la cara
de un crepúsculo aceituna.
Y frágil como el cristal, 
tu vestidura carnal, 
ocultabas sin. ficción
en redoma de ilusión.
Y eras rubia y eras blanca 
como nieve que se arranca 
de un peñón.. .
Y tenías corazón.

Leopoldo Bonavlta.

NADA DE NADA 

En una reunión se contaban var

vención está basada en el hecho de 
que de una tercera parte a una mi­
tad de la materia sólida del humo i3jn una reunl0n se contaDan va taa ae la materia solida del humo chQscarrillos propios de la vida
procedente de los hornos de fundi- cada narrador, 
ción, se compone de partículas de 
óxido de hierro.

La corriente eléctrica se aplica al 
humo, por medio de una red de 
alambre tejida dentro de cierto nú­
mero de tubos pequeños situados en 
lo alto de la chimenea para que el 
humo pase por ellos.

En cuanto se ponen en contacto 
con la corriente eléctrica las peque­
ñas partículas que flotan en el hu-s

Un militar había contado sus ca 
pañas.

Un viudo su luna de miel.
Un actor sus silbas.
— Vamos, ¿y usted no cuenta :i 

da? —  dijo la señora de la casa 
un estudiante que oía a todos con 
más imperturbable calma.

— Señora : —  respondió por fin : 
no tengo nada que con tar... ni UM 
malos reales.

UN VERDADERO LUCHADOF 

En un circo ecuestre se presentam n ca m b ia n  en n a rt írn in c  erran- E n  u n  c lrc0  ecue stre  se p resen lmo, 'Se cambian en partículas gran- indlvlduo con objeto de que lo
traten en clase de atleta. 

— ¿Ha luchado usted
des que caen en un depósito, por su 

(propio peso.
La aplicación del sistema no se 

limita a los hornos de fundición.

ya? —

Sirve también para cualquier clase 
de humo.

—¿Donde?
— En todas partes. 
—¿Y con quien?
— ¡ Con la miseria ’.

Ca electricidad contra 
el humo

Ciertos experimentos realizados 
recientemente en Pittsturgh, demues­
tran que la electricidad puede ser la 
solución del problema de los humos. 
El aparato abate-humos ensayado, 
quitó el hollín de novecientos pies 
cúbicos de humo en un minuto, con 
un gasto total de cinco céntimos por 
dia de funcionamiento.

La acción del aparato consiste en 
precipitar las partículas sólidas que 
contiene el humo por medio de una 
fuerte corriente eléctrica, y su in-

“ M A N Z A N A R E S ”
El mejor aceite español puro de oliva

Garantizamos con nuestra firma la pureza del v Manzanares
P or lo s  v a p o re s  «R e in a  V ic to r ia  E u gen ia*  e «In fa n ta  

Isabel de  B orb ón » h em os r e c ib id o  g ra n d es  rem esa s  de  la 
n u ev a  co s e ch a .

N uestras casas v e n d e n  U N  R IO  D E  A C E IT E . L o  ju s  
i -f ica n  lo s  d e sp a ch o s  do  A d u a n a .

Continuam os con las (rU IK D U S  R E B A J A N  
L ata «le 2  1 \2 k ilos . . .  $  1.55
Lata «le 11 litros . . . . “  7 .50
L i t r o ........................................“  O.OH
Lata «le 2 2  litros . . . . * •  14 .00  
Por cajones . . . .  convencional

Casa Central : C a lle  O errito  Ó76. — Sucursales: José 
L. T e n a  2227 (frente al M ercado A gríco la ) y ca lle  R ivera 
20 30 Centre D efensa y M u n i c i p i o ) E n  el M erca d o  C entral 
pue to 149 y M ercad o  de la Abundancia puesto 1 1 .- E n  el 
Paso M olino B elveder Alm acén de B arca .

Im portadores y deta llistas: Manuel y  M áxim o 'Manzanares. 

T eléfon o 391 Central

Una señorita en su departamento, se entrega 
a la lectura de su libro favorito

Esto viajero, quo so levanta siempre tar­
de, no interrumpe bus  costumbres, y com­
bata aai el tedio de los largos trayectos

DNENTÉ
i C H I S T . . .  P A R E !

El hombre ha dicho: — “ ¡ Chist... 
pare!

Y el motorman, volcando sobre él 
una mirada llena de profundo des­
precio ha soltado por completo el 
freno, le ha metido los siete puntos 
al manubrio, y se ha asomado a la 
portezuela para recrearse con los 
ejercicios acrobáticos que el hombre 
se verá en el caso de hacer, si es que 
quiere o necesita tomar ese tranvía.

El sujeto lo necesita, efectivamen­
te, y se prepara a acometer la ardua 
empresa con decisión y valor raya­
nos en el heroísmo, porque no igno­
ra la suerte que le espera si llega a 
errar el lance.

Como medida preventiva se enca­
ja el sombrero hasta la nuca alzáse 
los pantalones tal que si fuera a 
sentarse, luego estiende los brazos 
y saltando hacia la izquierda imprime 
a su cuerpo un pronunciado vaivén 
de babor a estribor, y cuando está 
frente a la plataforma tira el mano­
tón al barrote y de un salto coloca 
su pie derecho sobre el estribo, mien­
tras el izquierdo, buscando el equi­
librio,, destácase fuera del coche co­
mo una ala tendida hacia el vacío.

Enseguida, por la fuerza de la 
inercia el cuerpo retrocede, y el es­

pinazo del tipo va a chocar con gran 
violencia y fragor contra la porte­
zuela y soportes traseros, de manera 
que no le queda vértebra sin toque 
ni costilla libre de cardenales.

Pero el hombre se felicita porque, 
aun cuando algo machucado, ha sa­
lido bien de la aventura, y le queda 
además el inefable consuelo de insul­
tar al motorman, que en prevención 
de lo que se le prepara ha hecho "in 
mente” un rápido pero concienzudo 
repaso de todas las palabrotas soe­
ces, aprendidas durante las horas 
francas en boliches, y estaciones.

Y  para edificación de los demás 
pasajeros ruedan cinco minutos por 
el coche ristras de ajos y cebollas y 
verdolagas de diversas especies, lue­
go entran en juego las amenazas, y 
mas tarde tiene lugar el match de 
box, siempre a un solo round, pero 
sin tiempo determinado ni descansos.

Esto en el caso feliz de que el 
candidato a pasajero no haya errado 
el lance de marras, que de lo contra­
rio el espectáculo varía por la en­
trada en escena de las autoridades 
policiales y la Asistencia Pública.

S í; el hombre, al tirar su mano­
tón, solo ha alcanzado a rozar el 
aáidero, de modo que falto del punto

LOS TRENES MODERNOS
EL DE LA “ RIVIERA’»

de apoyo de los brazos se ha ido a 
estrellar contra los barrotes trase­
ros o contra el miriñaque del acopla­
do, y navega aéreamente hacia el cer­
cano cordón de la vereda donde ha­
ce un bonito "aterrisage piqué" con 
la cabeza, que naturalmente se le 
parte por gala en dos.

Entonces, óyense cuatro furibun­
dos timbrazos, el armatoste se de­
tiene súbito, desciende el guarda, y 
con conmovedora amabilidad interé­
sase así por la suerte del herido:

— ¿Q u é ... se hizo algo?
¡N o, que se va a hacer! Tiene el 

mate abierto y un brazo roto, pero 
hay que tener en cuenta que si se hu­
biera caído bajo las ruedas a esas ho­
ras andaría dispersado por la vía, y 
tendrían que juntarlo con pala y es­
coba.

¡ Potrudo el tipo!
Bueno, ¿qué consecuencias saca­

mos de todo esto?
Y o no me atrevo a opinar, pero 

creo que en vista de que el "ch ist... 
pare” irrita y exaspera el sistema 
nervioso de los motormen llevándolos 
a hacer todo lo contrario que el pa­
sajero solicita habría que inventar 
otra señal o aviso de detención, y 
para ello propongo el revolver, o 
bien como más humano y seguro, el 
levantamiento momentáneo de algu­
nos trozos de vía.

Queda lanzada la idea.

Martin Chico

Todo es según el color...
"En este mundo traidor
nada es verdad ni es mentira” )

Y vestías de percal,
y eras inocente y buena 
como la mano que llena 
de flores un delantal.
Y eras humilde como el 
dolor que el bardo inclinado 
sol>re la mesa, ha clavado 
con un verso, en el papel.

DAMASCOS
T A P E S T R Y
desde $ 4 . 5 0  el metro

T E R C IO P E L O S  
P A N A S  F L O R E A D A S

E T A M 1 N A S  de  co lor m. S 0.50
M U S E L I N A S ............... 1.80
T U L E S  ( f i l e t ) .............. 1.50

CRETONAS, POPELINAS, 
LUISINAS SATINET, 

PASAMANERIAS de metal, 
algodón y  seda.

RUFETAS-ALFONSEAS
IL PRECIOS SIN COMPETENCIA

M u e b l e r í a  CAVIGLIA í2 5  D EM AYO  
S  <3 3



LA PERSONALIDAD DE UN ARTISTA

M IG U E L  V ILU D R K JH
x os  artistas han visitado nuts- ria

de artistas, el temperamento excep­
cional de este pintor que sorprende, 
desconcierta y encanta. Constituye 
esta tela la expresión maravillosa

a correr buscando la madre que jL T o  T a ^ T l T ™  “  
playas, con tal bagaje de me- ha quedado en el rebaño. Los pía- nimi ’ aue ¿iHc V°I- ™aS

i indiscutibles, con tal fortale- nos de esa pieza rústica, todos los secr‘ t rinrn n°  , t,enCn
le ideales, con tanta enjundia in- elementos de composición que se 1 » , f reS l̂crm0"

. tual como Miguel Viladrich que reúnen en el cuadro, han sido objeto ¿u l S“ S af° S dc ^ rro* en lo

J me sus magníficas telas en el por parte del artista de un cuidado t ^deS de i i T J  ’ T '
n interior de Moretti, Catelli y especial, sin que nada desentone en ínt¡ D e. regref  * ^

:zuchelli, desde la segunda quin- el conjunto armonioso, trasunto de mes carav<anas
i del mes anterior. Ante sus cua- una raza fuerte y noble que conser- „ . rn_ n , ' • í ,de o " 3

( de una sana belleza reconforta- va el carácter peculiar de la misma. V(lL n. C f  nqueza de d®taJles- Sus
, ., la admiración de nuestro públi- Es la obra formidable de Viladrich, a , f , SC niucvcn en ,a c^1,dad

la que ha sentido, por cierto, más cer- “ leza. de Ios dibujos y aplicaciones. Hay vigor en
el trazado de estas figuras que os 
observan e invitan a platicar con 
ellas sobre las pequeñas cosas fami­
liares, de la 'labor corriente, de los 
menesteres del hogar risueño. Tela 
de gran composición, es justa en to­
do. Nada de artificioso la imponen 
a la admiración del que sabe delei­
tar su mirada en la contemplación 
de las cosas bellas, que se pintan 
para una posteridad muy remota, 
en la seguridad que llegarán a ella 
para consagrar definitivamente, en 
la historia del arte, la personalidad 
de su autor.

Las “Aguadoras de Fraga” es la te­
la que ha elegido un grupo de ad­
miradores de Viladrich, para adqui­
rirla y donarla a nuestro Museo de 
Bellas Artes que contará así con una 
obra de alto mérito artístico. Supo­
nemos, dado el éxito que ha tomado 
esta iniciativa y las simpatías que ha 
sabido captarse entre nosotros el dis­
tinguido pintor catalan, que esa tela 
quedará en Montevideo para presti­
giar su ambiente de cultura artísti­
ca y enriquecer su acervo de belle­
zas. La comisión que se ha consti­
tuido con ese objeto trabaja activa­
mente y forman parte de ella los 
más prestigiosos elementos de nues­
tro ambiente.

La consagración de Viladrich se­
ria completa y más positiva si al éxi­
to artístico de su exposición se agre­

gara el éxito material. Mas por nos­
otros que por él, ya que incorporare- 

m i g u e l  v i l a d r i c h  interp¡etado por Bello rnos a| patrimonio de arte de nues-
kjas figuras talladas como en un ca de su tradicionalismo pintórico, tr° s. m£seos. una verdadera tela de
k indestructible, son eternas, la que ha movido con más energía méntos sobresalientes e índiscirtidos.
¡ se las contempla y mas se las las fibras de su temperamento de

t r f a • • 1 . 1  1 1  L  L-' * ’  1 K A  l' j l j  b U b  1 vJre. Mas se las admira y nuevas artista, su alma catalana que la ha, , • j  i ’  La señora, que tiene nvuy malas■fls sorprenden a las miradas ab- volcado toda allí para cantar con pulgas, sorprende a su mucamo be-
ilwis. en la pincelada maestra, en ella las virtudes de la raza. Otra de biéndose ufta botella de Oporto añejo.
¡wetalle intimo, en el cuidado amo- las telas magnificas de la Exposi- hiendo una botella de Oporto, que
i con que han sido talladas con c ión de iguales o mayores propor- 'vale veinte pesos?. . • . ’ , . . . — Perdone, señora; lo haso paraincol, si nos es permitida la ira- ciones que la mencionada, es la que que se me pase ei susto.
K la vida que palpita en fsas [¡eva por título “Aguadoras de Fra- —¿Qué ha ocurrido? ^¿Han entra-
ciones, ruda y sapiente, sin his- ga” . Es para nuestro juicio la obr* Se trata^de otra cosa
smos, real hasta la inverosimi- superior de Viladrich, la que mués- más seria: acabo de romper el ja-
1. fresca y lozana, sin amanera- tra, en la integridad de sus funciones Lgftia.hlna y eI CSpe3° ffran‘
itos enfermizos, como para que 
turen la eternidad de las gran- 
obras que el rigor del tiempo 

«tu por que las sabe grandes y 
i eras. “ La niña de los tomates” 
ina verdadera maravilla de color 
: frescura. Aquellos ojos que rien, 
illa pequeña boca que se entre- 
* para dejar escapar por sus La- 

la alegría interior, aquella ces- 
:olmada de tomates reales, inci- 

es, próximos a reventar en su 
• lurez viviente, son de una preci- 
S admirable, sin falseamientos, 
os en su colorido. Y  toda la fi- 
i es así, grande, contagiosa de 
mismo, cariñosamente trabajada, 

io hija predilecta de un padre 
) amoroso. N o hablemos de la gran 
l “Catalanes de Almatret” , esos 
i personajes serenos que posan 
H el artista, con sus trajes carac- 

sticos, su aire de égloga, su alma 
aldeanos fuertes en ja lucha del 
•ajo. Ella es estupenda por su rea- 
io. Aquel córderito que mansa- 
íte cruza sus patas por detrás 
cuello del pastor de mirar in- 

uo y dulce, con su hociquito gra­
so, es sencillamente maravilloso 
sus detalles y por la técnica con 
está construido. Parecería, por 

nento, que si abriera el pastor 
tmanos con que lo aprisiona, echa-

r A B R I C A  D E  B A L A N ­
Z A S
PESAS y 7ÜEDIDAS

Juan

El carnaval en las calles heladas de Nueva York

Así sanos
se crían

los niños
que toman Biomalz

Biomalz es un fortificante igualmente 
bueno para los niños como para los adultos

Se elabora con pura cebada mezclada 
con sales nutritivas.

SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS

Unicos d ep o sitario s en el U ru g u a y ;

Carlos Stapff & Cía.
URUGUAY, 826
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Es extraño que se siga usando la 
palabra canalla, así no más, para 
designar a la hez del pueblo.

Hay quien se sirve de este vocablo 
para designar cualquier muchedum­
bre o procesión de gente baja, que, 
con o sin razón, se queje de algo o 
pida algo gritando, y hasta en si­
lencio. N o  discuto el juicio.

Digo que cuando oigo decir: — 
la canalla — o frases como esta:— 
ustedeo se unen a la canalla, — se 
sirven, explotan, son explotados por 
la canalla, — tengo el derecho de 
responder que no comprendo, y el

con facilidad hacerlo en grande,) no 
cree ni respeta nada, no tiene sen­
timiento de dignidad ni de amor a 
la Patria, y merece acabar, pero no 
concluye casi nunca, en la cárcel o 
en el presidio. Y  esta gente, por 
más que sea culta, rica, educada, es 
también incontestablemente canalla. 
No trato de buscar cual de las dos, 
específicamente, sea más canalla que 
la otra. Pero, lo repito, tengo dere­
cho a preguntar cuando oigo esa pa­
labra, a cual de las dos se hace alu­
sión ; y puesto que el equívoco es po­
sible, me parece justo lamentar que

s'.ón tan atrevida. Me contento con 
pedir que la hez del pueblo y la hez 
de la alta burguesía lleven ambas el 
mismo sello en el diccionario. La 
falta de un término colectivo para 
significar la canalla bien vestida, 
me parece que dá a esta, con res­
pecto al idioma nacional, una espe­
cie de preeminencia que es una in­
justicia.

de preguntar a qué canalla se alude.
Hay en el pueblo bajo una canti­

dad de gente que no trabaja, que 
ostenta sus bribonadas, encenagada 
en el vicio, que roba si puede, que 
no cree en nada ni respeta nada, no 
tiene sentimientos de dignidad ni de 
amor a la Patria, quizá, más bien, 
es la gangrena y la deshonra de la 
Patria, y concluye casi siempre, y 
así lo merece, en la cárcel o en 
presidio. Hay otra porción de gente, 
en otra clase social, que no trabaja, 
o trabaja en perjuicio de otros, ha­
ce gala también de sus bribonadas, 
es viciosa, roba si puede (y puede

falte un vocablo para designar aque­
lla hez, por decirlo así, superior, a 
quien la palabra canalla no se sue­
le referir. Es verdad que se podría 
decir “ la alta canalla” , pero eso no 
responde exactamente a la necesidad. 
Se debería crear otro vocablo, nue­
vo, con aquella misma desinencia.

Pedía m. diputado francés una ley, 
que deportase en el mismo vapor a 
tierras extrañas, al hombre político 
corrompido y al anarquista homici­
da, “porque son los dos aspectos 
complementarios de un mismo orden 
social, ligados entre sí como la cau­
sa y el efecto” . Yo no tengo preten-

Esta injusticia lingüística pertene­
ce a un vasto orden de injusticias, 
en su mayor parte inconscientes, que 
se cometen de continuo, no con la 
hez, sino con el pueblo entero. Por 
ejemplo, se tiene para con él una 
especie de cortesía especial, de cua­
lidad inferior, como el pan que co­
me. ¿Hay razón alguna aceptable 
para que un señor no deba más que 
tocarse el sombrero con el dedo pa­
ra contestar al saludo del obrero 
que se quita la gorra por completo? 
¿Hay razón que justifique el tuteo, 
o la señal que usa el amo con el 
perro, y con la cual un jovencillo 
llama a un hombre de treinta años, 
a una hombre ya maduro, a un viejo, 
solamente porque los unos desean 
una cosa y los otros la disfrutan y 
la llevan? ¿Hay razón para pasar 
del usted al vos, volviendo la cabe­
za de derecha a izquierda, cuando 
a la derecha tenemos una levita y 
a la izquierda una chaqueta?

Reinan se dice, la libertad y la 
igualdad, y hay mucha gente que. 
creyendo y vanagloriándose de ser 
democrática, suele tomar un tono 
despectivo, sin advertirlo, cuando 
habla con personas de la clase in­
ferior, —  o bien se cree en el deber, 
si es bondadosa, de tratarles con un 
grosero aire fraternal, para demos­
trar que sabe descender hasta ellos. 
Muchos hay, que a la menor pala­
bra áspera que diga un hombre del 
pueblo, amenazan todavía con darle 
de palos, como cuando eso era posi­
ble hacerlo, y se enfurecen como 
bestias por una injuria, aunque haya 
sido provocada por ellos, de un ple­
beyo, mientras se tragan paciente­
mente la misma injuria si se las di­
ce un igual suyo. Y  son innumera­
bles los que por un tropezón o por 
cuatro palabras acaloradas que les 
conteste la gente del vulgo amena­

zan con la detención o con la cárcel, 
como si tuvieran la poliaía a su úni­
co servicio.

Id a las estaciones del ferro-ca­
rril, a las administraciones públicas, 
a los tribunales en todas partes don­
de personas “ civilizadas” tienen algo 
que hacer, por razón de su oficio, 
con gente de todas clases, y en todas 
partes, casi siempre encontraréis en 
ellos, al preguntar, al responder, en 
las actitudes, los acentos, las caras, 
las maneras notablemente diferen­
tes, según que traten con personas 
de su misma clase o de la clase in­
ferior : o una vanidad que revela
desprecio, o una forma de benigni­
dad que tiene aire de compasión.

Muchas de estas cosas las vé y 
las siente el pueblo con toda clari­
dad. otras las entrevé confusamente, 
o las sospecha. De ahí resulta en 
gran parte la brutalidad, la insolen­
cia. la ostentación de villanía que 
se le censura.

De nuestros juicios orgullosos e 
injustos, de nuestro lenguaje des­
preciativo o compasivo, él se venga 
con juicios atroces y con lenguaje 
injurioso para nuestra clase, tratan­
do la mayor parte de las veces de 
prevenimos. Odia a la justicia y a 
la autoridad en cuyo nombre, aún 
en nuestras contiendas privadas, le 
amenazamos demasiado frecuente­
mente con aire indudable de tenerlas 
de nuestra parte. Se burla, por amor 
propio ofendido, y afecta despreciar 
la cultura, de la cual se le inculpa, 
injustamente, estar excluido. Exage­
ra la ordinariez en las maneras por 
escarnecer los refinamientos de edu­
cación, que vé que utilizamos como 
barrera para separamos de él. De­
testa e insulta el lujo porque com­
prende que no lo amamos tanto por 
sentimiento y culto de lo bello, cuan­
to porque sirve para mostrarle nues­
tra superioridad. N o nos agradece 
las cortesias y las rechaza, porque 
siente que no se las otorgamos con 
aquella expontaneidad y en aquella 
medida en que las usamos con los 
que llamamos nuestros iguales. E x­
perimenta una amarga complacencia 
en codearse con nosotros en los si­
tios públicos, mezclándose con ade­
manes v conversaciones de una fa-

Notas de interés
COMO SE CONSIGUE TENER 

UN ESTOMAGO LIMPIO

Para evitar las molestias comu­
nes del estómago, aconsejan los mé 
dicos alemanes, no tomar purgantes, 
magnesia, ni el bicarbonato común, 
tan desagradable y cuyo efecto es 
solo pasajero. Es necesario, dicen 
ellos, “ limpiar el estómago” , destru­
yendo los ácidos con una cucharadita 
de bicarbonato comp. esterizado, en 
un poco de agua, remedio sano y 
de grandes resultados cuando se • 
siente pesadez después de las comi­
das, ardores, malas digestiones y si 
hay que corregir la sequedad del 
vientre.

En nuestro país se está usando el 
bicarbonato esterizado con éxito ere-- 
cíente, pero deberá exigirse siempre 
el esterizado que es el único legítimo 
y autorizado para la venta.

miliaridad impertinente, porque com­
prende que su contacto nos ofende v 
r.os molesta. N o ama. en ‘ fin, má< 
bien detesta, él también, el trabajo 
manual que vé honrado por nosotros 
con palabras, pero despreciado en la 
práctica con mil indicios patentes. 1 

Y  los justos y bondadosos de nues-|| 
tra clasí no forman número bastan­
te para indemnizarle de los proce­
dimientos de la gran mayoría por U 
cual, a propósito o nó, se vé conti­
nuamente pinchado, herido, separado 
como un estorbo, una infección, una 
especie de estiércol social, —  nece­
sario sin duda, para que florezca la 
señoría, pero del cual se podría muy 
bien prescindir.

E. de Atnicis. r

Cierto soldado, qu© en una eargn 
de caballería estaba ya al alean'-« 
de un enemigo y a punto de dai^B 
muerte, oyó tocar retirada, y parando 
su caballo, dejó libre y san© al que 
huía, y se volvió.

— Estando ya tan cerca, ¿porquí 
no le mataste? le preguntó su carne­
rada.

— Porque en la milicia, es ant-f 
obedecer al general que matar a uh 
enemigo. . ,

El Concurso de la “ YERBA RICOLETTO”  I
H A  SIDO SUSPENDIDO PO R

RESOLUCION MUNICIPAL, de acuerdo con lo siguiente: j
C op ia  del re su lta d o  q u e  n o s  n o t if ica  en esta  techa el S u b  D ire c to r  d e  P a seos , 

re feren te  #al C on cu reo  d e  la Y erb a  « R ig o l it t o »  y  qu e  d e b ía  re a liz a rse  en  el m es de 
Marzo co rr ie n te .

«R esu lta n d o  q u e  el p resen te  C on cu rso  se rea liza  sin p e rm iso  y  se o fr e ce u  en tre  
los p rem ios  u n a  d e term in a d a  su m a d e  d in e ro , lo  q u e  está term in a n tem en te  p ro h í ! 
b ido, h ágase  sa b er  al rep resen ta n te  d e  la Y erb a  «R ig o le tto »  q u e  d e b e  d en tro  de l ter- j 
cer  d ía  su sp en d er lo  y  h a c o r l )  sab er p o r  la p ren sa , b a jo  a p e r c ib im ie n to  d e  im p o n é r ­
sele  u n a  m ulta  de  tre sc ie n to s  pesos de  c o n fo rm id a d  co n  lo  q u e  p re s cr ib e  el a r t ícu lo  
N.o 407 de l C ód ig o  P en a l.

F irm a d o : B . d e  St. U p e ry .
M o n te v id e o , F e b r e r o  23 de  1923.

J. Martoccia & Cía.
Zabala 1441 - Montevideo.

La sociedad "KU - KLUX - KLAN" em los Est;ixlos Unidos. 
El juramento de la bandera
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Único colorante que 
tiñe 50I0 jabonando.

No ensucia las 
manos.

P a s t i l l a  $  0 . 4 0  =

Depositarios: C A P U R R O  y  C o .
JUAN C. OO AEZ, 1392

M U N D O  U R U G U A Y O

, oleen que las artistas son livianas ? . . .  Fíjese como su neso ha torcido el 
caño do hierro que sostiene con los dientes un joven atleta grteco

DECRETAN:

syss pi! Brearon el monumeato a
Transcribimos a continuación la ley/ de 1883 dictada 
durante vi Gobierno de Santos disponiendo la ereccción 
del Monumento o Artiga* en la Plaza Independencia. 
así como la ley de 190 ¡, dictada durante el Gobierno de

elJ ;oncur^° ^  provectos vara la realización de dicho Monumento.

El Senado y Cámara de Represen- Artículo l.°. —  Nómbrase una 
nte de la República etc. etc. Comisión encargada de llevar a la

práctica la disposición de 1.a refe­
rencia compuesta de los siguientes 

Artículo l.°. —  En el Presupuesto sei’loresi General don Manuel Pago- 
■ : 1884, se incluirá bajo el rubro doctor don Alberto Nin, don Ho- 

ic corresponde la suma de 80.000 n? r*° Fajardo, don Francisco Fer­
ros para costear la erección de un nandez, don Alberto Capurro, don 
onumento con la estatua ecuestre, Isidoro De María, doctor don Car- 
í bronce, a la memoria del Gene- ‘0s Gómez Palacios, Teniente Coro- 
d Artigas. n°l don Pedro de León y don Carlos
Artículo 2.°. —  El pedestal será D °noi[é.
• granito de las Piedras, y en su Artículo 2.°. —  La Comisión norn- 
mdamento se emplearán piedras ^rac â llamará a concurso a los ar- 
íviadas al efecto por todos los De- tistos tanto de la República como 
irtamentos de la República. del extranjero, abriendo juicio acer-
Artículo 3.°. —  Solamente se gra- ca de ôs bocetos o planos que se

irá en dicho pedestal, esta inscrip- Presentan y que pasarán al Gobier-
ón: “Artigas” . no para ía aceptación definitiva de
Artículo 4.°. —  La estatua se eri- aqu^  que exPrese de una manera

irá en el centro de la plaza Inde- mas acabada el pensamiento a que
indencia, de la Capital de la Re- se trata de dar forma, 
áblica. Artículo 3.°. — Comuniqúese, etc.
Artículo 5.°. — Para la ejecución

; la obra se llamará a concurso SA N TO S
rtístico, dentro y fuera del país, y máximo  tajes

Poder Ejecutivo nombrará un ju- 
ido de condiciones idóneas, quien ley y decreto
}rirá juicio sobre los bocetos o
lanos que se presenten al concurso, Ministerio de Relaciones Exteriores. 
icargándose además de todo lo que Montevideo, mayo 10 de 1907.
•rresponde al cumplimiento de esta Considerando: 
y- l.° Que honrar a los héroes sirve,
Artículo 6.°. —  Vétense para el a un tiempo, de premio, de estímulo 

rimero y segundo boceto o  plano y de ejem plo;
ie alcance la mayor aprobación del 2.° Que es un anhelo del alma na- 
írado dos medallas conmemorati- cional el pensamiento de levantar 
is, una de oro y otra de plata. una estatua al General Artigas li­
as, una de oro y otra de plata (1 ). bertador y mártir, héroe por abne-
Artículo 7.°. —  Comuniqúese, etc. gación, por el denuedo y por el in-
Sala de Sesiones de la Honorable fortunio;

ámara de Representantes, en Mon- 3.° Que no es posible retardar por 
•video a 2 de Julio de 1883. más tiempo el advenimiento del día

en que, según dijera el doctor Car- 
Bnstamante — José lu is  Ios María Rami'rez, ]0s niños, el
crssagha, Secretario Re- ejército y el pueblo se inclinarán

ac or‘ ante la estatua del gran infortunado
cuya postuma glorificación ha de ser 

Ministerio de Guerra >’ Marina. perdurable estímulo de las abnega- 
Montevideo, Julio 5 de 1883. ciones patrióticas que solo reciben de

SA N T O S
MÁXIMO TAJES 

COMISIÓN DE MONUMENTí

finísterio de Guerra y Marina. 

Montevideo, Octubre 10 de 1883.

< limpiase, etc. sus contemporáneos la ingratitud, el
insulto y el martirio;

4.° Lo dispuesto en la Ley de 5 
de Julid de 1883, y en el inciso E del 
artículo 1.® de la Ley de 23 de Mar­
zo de 1906.

El Presidente de la República, de­
creta :

Artículo l.°. —  Eríjase en la Pla- 
Con el objeto de dar cumplimien- za de la Independencia un monumen- 

> a la ley sancionada por las H. H. to a la inmortal memoria del Gene- 
\ C. de fecha 2 de Julio del co- ral José Artigas, precursor de la 
riente año, mandando erigir un mo- nacionalidad oriental, procer insigne 
itmento a la memoria del ilustre de la emancipación americana; 
iuerrero, General Don José G. A r- Artículo 2.° —  Llámase a con- 
¡gas, fundador de la Nacionalidad curso para la presentación de boce- 
Jruguaya; tos, al que, podrán concurrir los es-
E1 Presidente de la República de- cultores uruguayos y extranjeros que 

reta : lo deseen instituyéndose dos premios

B U E N A  D E N T A D U R A

f '

en dinero, el primero de dos mil pe­
sos, y el segundo de mil. Con el pro­
pósito de asegurar la concurrencia 
de escultores de fama mundial, se 
pedirán bocetos a  cuatro grandes ar­
tistas abonándoseles por cada uno de 
ellos, embalado en el taller, la suma 
de mil doscientos pesos.

Artículo 3.°. —  Cuando todos los 
bocetos se encuentren en Montevideo, 
se nombrará un Jurado compuesto de 
personas competentes de determinar 
cual deberá aceptarse;

Artículo 4.°. —  Desígnase al Dr. 
Juan Zorrilla de S. Martín para que 
de acuerdo con las instrucciones del 
Gobierno, prepare una mmoria sobre 
la personalidad del General Artigas 
y los datos documentarios y gráficos 
que puedan necesitar los artistas;

Artículo 5.°. — Solicítese por el 
ministerio de Relaciones Exteriores 
el concurso de los escultores formú­
lense las bases correspondientes, há­
gase saber a quienes corresponda y 
publíquese.

W ILLIM A N

ALVARO GUILLOT 

JACOBO VARELA ACEVEDO

LA  R ISA
Y o creo que la risa expresa el es­

tado de salud, la satisfacción del es­
píritu, la sensibilidad del alma y la 
bondad del corazón.

El que ríe, revela siempre un 
temperamento emocionado por la 
alegría que es una de las exteriori- 
zaciones del cerebro.

La risa, es una mueca divina lle­
na de misteriosa belleza que se sien­
te, pero que no se explica.

Un rato de franca risa, es seme­
jante a la armoniosa carcajada de 
Euterpe, producida al deslizarse en 
ondas sonoras...

¿N o es mejor reír que llorar lá­
grimas, las cuales simbolizan el in­
vierno y el ocaso de la vida?

¿Queréis algo más halagador pa­
ra un hombre que la apasionada risa 
de la esposa querida, ante la vuelta 
del esposo al seno de los suyos, des­
pués de cumplir con sus fatigosas 
tareas cotidianas o de regreso de un 
viaje?

¿ Acaso no es hermosa e incom­
parable la inocente risa del niño, 
provocada por la presencia de sus 
amados papasitos o de un muñeco o 
de un paquete de caramelos?

Entre amigos, la risa, ¿no es un 
cambio de mutuas emociones?

Y  entre el docente y el alumno y 
viceversa, ¿no es el lazo de comuni­
dad espiritual que deben mantener 
incólumes?

La risa en muchos casos ¿no es 
disciílpa, tolerancia, afecto, indul­
gencia, amistad, esperanza?

Una cara sin sonrisa es como un 
cuadro al óleo sin expresión.

Por eso, distinguidos lectores, río 
con descripción y amplitud en mi 
hogar con mis alumnas y en socie­
dad, sin distinción de ninguna espe­
cie. y porque la risa restringida, es­
tudiada y seleccionada, es propia del 
hipócrita, del traidor, del egoísta, 
del falso, del inculto y del simulador.

Como no pertenezco a este repug­
nante escalafón río, rio y río.

M. D. Henríques de Bustos.

A G E N T E S  E X C L U S I V O S :

para la República Argentina y Uruguay
CAILLON & MAMONET JOSÉ J. VALLARINO e HIJO

Belgrano, 648 — Buenos Aires Sarandí, 429 —  Montevideo

Una lisia de doce bellezas
En las revistas americanas de gran 

circulación es frecuente hallar, al 
pie de unos hermosos dibujos, la 
firma de la señorita Nelsa Mac 
Mien, que es una dibujante de los de 
más reputación en Estados Unidos. 
Esta mujer artista ha publicado una 
lista de las doce mujeres más bellas 
de su país, cuyos nombres son así:

Miss Alice Joyce, Mrs Lydig 
Hoyt, Miss Christine Normand, lady 
Ribblesdale, Miss Vinifried Lenihan, 
Miss Michael Strange, Mary Pick- 
ford, Ethel Barrymore, Dolores, Mrs 
Angier B. Duke, Irene Castle y He- 
bé Huban.

Lo curioso de esa lista es que en 
ella están representados todos los 
medios sociales de la U nión: la alta 
sociedad, el teatro, el cine y la 
danza.

Una máquina de vapor centenaria

Más de un siglo hace que presta 
servicio diario, achicando agua en 
las minas de Shipley (Inglaterra), 
una misma máquina de vapor. Esta 
máquina es tan antigua, que no hay 
quien sepa su edad éxacta ni el 
nombre de su constructor. N o ha si­
do reparada desde hace veintitrés 
años, y hasta hace muy poco traba­
jaba día y noche, a una velocidad de 
ocho a nueve vueltas por minuto.

Ahora sólo trabaja de día. Desarro­
lla 25 caballos de fuerza y acciona 
dos bombas que elevan 200.000 litros 
de agua por hora a una altrua de 
58 metros.

P A S S I F L O R I N E
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por lo» niños y ancianos.
N utable medicamento francés

CASOS CURIOSOS 
DE MEMORIA

Como caso extraordinario de me­
moria se cita el de los pintores Ho­
racio Vernet y Gustavo Doré, los cua­
les hacían un retrato de memoria; 
se cita también a varios jugadores 
de ajedrez, que podían jugar mental­
mente una o varias partidas ; los pe­
queños calculadores prodigios, como 
Zérah Collburn, que veía sus cálculos 
delante de los o jo s ; el del sujeto Le- 
wes, quien, después de haber recorri­
do una calle de media milla de largo 
podía enumerar todas las tiendas en 
su posición relativa, Mozart, quien 
escribió el Miserere de la Capilla 
Sixtina después de haberle oído dos 
veces.



GABINA DE LA MUELA 
Primera tiple cantante

El A S E D A N  F O R D  es un coc^e  que reuQe coQdic iones 
especia les pa ra  to d a s  las es tac iones  del afro.

Es u q  coche a b ie r to  cuando  así se desea o c e r ra d o  

■■ ■ ■  ̂■■ cuando  es to  es necesar io  .

Dentro de breves días se anuncia 
en el 18 de Julio, el debut de una 
Compañía española de zarzuelas y 
revistas, bajo la dirección del pri­
mer actor Daniel Garrido. Los jui­
cios de que viene precedida esta

rabies, El Tesoro de la Bruja, La 
Hermana Piedad, Artista en Crí­
menes, Las Noche de ¡as flores, 
Los Vividores, Alma Negra, Corpus 
Christi, fotografía feminista, Sor 
Angélica, Las Alegres Colegialas 
Sacro Monte, El Pago de los Lo­
bos, Canto de Apache, La Tierra 
Llana, La Niña de hs Planchas,

til y de la epopeya, de la novela y de 
la parábola.

Fué, de chicuelo, mozo de una sas­
trería, omo Dickens lo había sido 
de un limpiabotas. Para pagar sus 
estudios de bachiller ahorró la ma­
yor parte de su mezquino sueldo se­
manal. Cayó enfermo, tuberculoso. 
Sidney Web, el socialista, le dió 
hospitalidad en su casa, lo curó, lo 
cuidó un año entero. Y  durante la 
convalecencia, mientras a través de 
los cristales veía llenarse de brotes 
nuevos los árboles de la glorieta ve­
cina, escribió sus Anticipaciones Es­
te libro fué un aldabonazo gigantes­
co dado en la puerta de la celebridad, 
que se abrió de par en par ante él. 
De la casa donde había entrado en­
fermo y pobre salió en el coche que 
su editor le ofreció como presente. 
Luego siguieron los estudios socia­
les, visiones a las que el amor a los 
humildes y la clarividencia profèti­
ca daban una fuerza magna, las co­
laboraciones pagadas a precios fa­
bulosos, las novelas animadas de un 
encanto extraño y nuevo, que han 
hecho soñar a los hombres en todos

los rincones de la tierra ... Pero 
Wells, en su palacio, es también el 
pensador de otro tiempo, abstraído, 
silencioso, desdeñoso de su« propias 
obras. Y  de toda su labor, lo único 
que le enorgullece, la única gloria 
que no quisiera perder, es la de ha­
ber escrito un libro de juegos infan­
tiles, inventados por él, y realmente 
practicados por los niños. Los niños 
— suele decir sonriente— son los úni­
cos que después de conocer mis ideas 
han mostrado que había algo apro­
vechable y realizable en e llas ...

Leyendo ciorto abogado un libro 
do secretas naturales en que se decía 
que da barba ancha en el hombre, ora 
señal de ser necio el que la tiene, to­
mó una vela en la mano, para mirar­
se al espejo, porque era de noche, 
y tanto se quiso acercar, que se 
quemó por descuido casi la mitad de 
la suya; viendo esto tomó la pluma 
y escribió al margen del mismo libro : 

"Dh probado"

E N T R E  A R T I S T A S

riei— L as m u je re s  son  m ás u 
m osas que los hom bros.

— ¡ N a tu ra lm e n te !
— N atu ra lm en te , a lgunas. 

A r t ifiia lm e n te , todas.

P recio $  1320

EL AUTO

Con llantas

compañía hacen prever una brillante 
temporada teatral. Figura en su 
elenco artístico, además del direc­
tor y como primer actor también, 
Juan Baraja, primera tiple cantante 
Gabina de la Muela, primeras ti-

DANIEL GARRIDO 
Primer actor y director

La Aldeanita, El Capricho de una 
Reina, El Otelo del Barrio, Camino 
del Destierro, El Beso de la Zaho­
ri, Los Dragones de París, Alma

desmontables

ANITA MANSO 
Tiple cómica

y arranque.

UNIVERSAL

pies cómicas Emilia Rico y Anita 
Manso y tiple cantante Lola Segu­
ra. En su repertorio teatral ofresc 
algunos extrenos, entre los cuales, 
las que a continuación nos enuncia­
mos.

El Mantón Rojo, La Maldición 
Gitana; El Amor fácil, Los Mise-

V ICEN TE ROMERO 
Barítono

Gitana, La Alsaciana, El Terror de 
las Mujeres, El Abanico de la 
Pompadour, La Reina Gitana, Pan­
cho B¡rondo, La Garduña, Las Tres 
cosas de Juanita, El ¡ ais del Amor.

COMPRE un FORD y AHORRE la DIFERENCIA

A G E N T E S  E N  M O N T E V I D E O

L05 grandes escritores
Si es cierto que estamos ya muy 

lejos de aquellas costumbres que im­
ponían el que los literatos, cuando no 
se morían de hambre, se limitaran 
a un

___ almuerzo muy sencillo: —
Dos higos y un panecillo,

—  pues se recuerda que Rostand, 
por ejemplo, recibió setecientos mil

francos al entregar un manuscrito, 
y muchos escritores modernos, co­
mo Blasco Ibañez, cobran cuatro­
cientos mil ilesos por los suyos, — 
es cierto también que los principios 
de casi,todos ellos fueron muy duros. 
He aquí un ejemplo al caso.

La existencia de H. S. Wells, el 
autor de “ Los primeros hombres en 
la luna” , y de tantos otros libros 
notabilísimos, tiene del cuento infan-

Serraíosa éc Castells
18 DE JULIO, 1401

Enrique U. Puig & Cía.
S A R A ^ D Ì ,  452

Manuel Guelfi & Cia.
C E R R O  L A R G O ,  1123
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uy agradables
En venta en lodai 

1“  Farmacia*

S T O M A C O : »  «nica 
remedio ifrcaj contrâ  

Dolores del 
Estoms

En el Hotel del Prado. Mujeres, — Eso es lo que te inquieta. — ¡A h í D e .. .
flores y músicas. Un cuadro de ele- — Hace un año que espero. Ya ves — Cállate. Sé discreta,
gancia y de arte. Es una tarde her- que en ese término habré pensado mu- — Bien. Seré una tumba. El nom-
mosa de primavera, en que la vida chas cosas ... ¡O h ! Y o sé lo que lo bre de tu Romeo quedará en secre-
—  envuelta en sedas y en colores —  detiene... Distancias sociales, sin t o . . .  Por unos instantes,
canta la gloria del triunfo en los la- duda. Es de familia hum ilde... El — ¿P or qué? .. ,
bios frescos y rientes de la juven- ha podido abrirse camino y ocupar — Nos ha prometido venir esta , za’ a.cude..a ,a Sa antena fresca, 
tud. La visión del amor palpita en una posición, gracias a su inteligen- tarde. a giro ,nSeni0S0> a la gracia de 1-
el mundano espectáculo, como el la- cia y a su trabajo. Alterna con per- — ¿Aquí? ca(la y sut,1>
tido de un gran corazón emocionado, sonas bien, con gentes de estimación. — Aquí. Es un asiduo concurrente --

“ TU Y o sé que en sus relaciones se le al Prado. Ya le conocerán de cerca. Blanca y el joven quedan solos.
Mientras la música llena el am- cita como ejemplo de hijo y de hom- — ¿N os lo presentarás? Las amigas, desde una mesa próxi-

biente de voluptuosidad y las pare- bre. — La pregunta! Verás qué con- ma, observan el cuadro, con miradas
jas danzan en giros acrobáticos, — Entonces------ tendrá novia. De versación chispeante, qué amables curiosas. Entre bromas y risas, co-
Blanca, en rueda de amigas íntimas otra manera no se explica. galanterías. Tiene una gracia espe- mentan la inminencia de la declara-
habla de su festejante: — Quien sabe. Puede que sea or- cial para chistes y para la frase in- cjón.

¡E s tán t ím id o !... Si lo vie- gulloso, engreído... tencionada.. .  ¡Y  su carácter! Nun- __Pues, señorita... Tenía verda-
ran . .  rodas las noches pasa por — Eso es peligroso. La vanidad ca le he visto triste. dero interés en conocer a Vd.
«ni balcón. Pero no se decide. suele ser mala consejera. — Sin embargo, cuando me mira, __ Muchas gracias.

¿Dónde se conocieron? — ¡O h ! Vds. no saben lo que es parece que en el fondo de sus ojos __Y o debo agradecer a Vd. Ha si-i
— A  decir verdad, no recuerdo. En esperar una declaración de a m or ... hubiera una pena oculta. do y d muy amable conmigo.

— Si Vd. no se explica.
— Debo agradecer sus miradas, 

¡todas sus miradas! Prométame Vd. 
que cada vez que nos encontremos, 
Vd. seguirá mirándome, y seré el 
más feliz de los hombres! Pero no 
hablaremos más, nunca m á s... Per­
mítame Vd. que me retire.

— Caballero, no me parece correc­
ta su insinuación. ¿Pretende Vd. 
burlarse?

— No, señorita. Seré prudente. 
Nunca le hablaré. Mí novia llegaría 
a saberlo y tal v e z ...

— ¿Su novia? ¿Qué pretende Vd.? 
— Algún día lo sabrá.
— Muy bien. Hasta que lo sepa, 

haré de cuenta que no le conozco. 
No le miraré. Una simple presenta­
ción no da derecho a . . .

— Perdóneme, señorita. N o se 
ofenda. Y o le ruego que siga mi­
rándome. Míreme Vd., que sus ojos 
y sil cara son los ojos y la cara de 
mi madre muerta. En Vd. veo a mi

L I V I  A  
y C U R A  

rápidam ente las 
ENFERMEDADES D a  ESTOMAGO

Laboratorio Médico Farmacológico de Vichy (fnnci«)
Wm UtmiMirtM un U inuüu imuj. hnmrJ». b . c u v e w e ,  a . v a l e t t e : *  

áel Bíter» M L  -  B w c»

Todas Las 
Fuerzas Vitales
R esponden a Sangre 

R ica  y  N ervios Fuertes. 
A m bos se  aseguran  co n

HlERRONuXADO
Cualquiera puede comprobarlo  
con dos sem anas de tratamiento

(De venta en las buenas 
Boticas y  D rogner las)

I Hierro orgánico es uno de los princi­
pales elementos productivos de vita-l 
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 
extrae el oxígeno de sus pulmones. [ 
Este oxígeno se une con los alimen­
tos digeridos a medida que estos sel 

(absorben en la sangre, del mismoj 
kmodo que el fuego se une al carbón, 

produciendo tremenda fuerza y 
energía. Sin hierro en la sangre 
lo que Ud. come simplemente 

/pasa por el cuerpo sin ha-/ 
cerle ningún provecho.

Distribuidores para la América del Sud 
MENDEL y Cía, Cerrito 673-75

CüMORUBILINE
lOceultr» avant chaque repa»IfiiHi'i rcuiivtit o 3 hirts ahutrr.

A . C . K F A B L C  A l>  GOL’ T

madre. Por eso la miro a Vd. y por E xtracto  co n ce n tra d o  o rg á n ico
eso voy a donde va V d . . .  Y  por

i i „i™., i ,, , , ,  de  h ígad o  fr e s co  de  b a ca la oeso me alegra el alma que haya en
sus ojos la dulzura de aquellos ojos J 5 n}c0 insuperable para niños y 
que se han cerrado para siem pre... adultog Super¡or a , a ce ¡te  de

E. A. S.
Lema : Luz de sol.

la calle, tal vez. Acaso en el teatro. De noche, en esas noches largas 
Quizá en ia playa. No sé. Unas ami- cuando el sueño no llega, muchas ve­
gas me hablaron de él. Me conta- ces me ha parecido oír su voz. No sufrimiento, 
ron La novela de su vida, la eleva- se rían Vds. Quizá haya un poco de

— Romanticismo artificial.
— No, no te burles. Tiene cara de

LA FILOSOFIA DE EPICURO

b a ca la o  p o r  su buen gusto.

2  g o ta s  equivalen a una c u c h a ­
rada  d e  s o p a  d e  a ce ite  y el f r a s c o  
a 5  l itros  d e  a ce ite .

Proudcto francés prtmlado sn toda la 
Exposlclonas da Medicina«

Se supone que este filósofo griego 
nació en Sarrios. Era discípulo, en ■ ■■ ■ ■ ■ ■ ■ -  ■

-M ejor sería que no trasnochara Atenas, de Genócratas. Enseñaba que 
. ,  , . . . . . . . . es el placer el fin supremo del hom-

cion  de su espíritu, la claridad de su romanticismo en mis palabras, iu , tanto. bre. y que deben tender todos núes- R A M O S  D E  L E C H E
inteligencia. Desde entonces empezó Juanita, me has hecho confidencias — ¿N o dices que trabaja con ex- fros esfuerzos a conseguirlo; pero.

. . tt lejos de ponerlo en los goces materia- TT . ,  . . .u interesarme. sem ejantes... He imaginado una ceso? ies~de los i0 colocaba. Bpl- Una conocida actriz cinematogra-
— ¿ Y  te enamoraste? declaración de amor, suave, tímida, — El dice. Quisiera verlo. ¡Cosas curo en el cultivo del espritu y la f¡ca confesado que mantiene su
- A l  principio hubo miradas, son- delicada. Y  yo muy seria, ja, ja, suyas! ¡D e  puro comediante! Que- ?a? * ‘  S t & M ? ¿ f S S t o  tai admirada belleza, tomando baños de

risa s ... ¡T iene unos ojos tan ex- ja, j a . . .  Haciéndome la interesante, rra divertirse contigo y buscar te- a su doctrina, se ha tomado por un
presivos! Después me seguía a to- reprimiendo en mi fuero íntimo los ma para una nueva obra. contenencia?^  todosmodos líTpaia- lGChC ^  #almedras’
das partes. Era mi sombra. Cierta deseos de contestarle: “al fin, hom- ------  bra epicúreo ha quedado en la len- Como éste es un lujo que no to-
vez leí unos versos suyos. ¡ Muy bo- bre, al fin . Momentos después aparece el jo - yÛ uand?seSquíei^hablar de^ fn íom - das las muieres pueden permitirse,
nitos versos! Otro día vi en el día- — ¿N o  has probado en darle ce- ven Pa]¡do un tanto nerVioso, ob- ¡jre <luo se entrega a los placeres de queremos recomendarles un método
rio su nombre con expresivos elo- los? segundos da sala Dis a mesa ,°«tde os si.ntld°9;  s? á̂ e. : * i t
g io s . . .  Y  así se inició el romántico - N o  quiero comprometer mi se- ^  “ ^ » 4 «  grupo de primave^ ™ l 8 S f f » ¿ X o ? 1g E 2 S i  %  X -  mUy “  ^  ^
proceso de nuestros am oríos... a la riedad. Sobre todo, cuando sé que el , hell^as v 00 i)orcum- °erdo de la piara de Epl- servación y realce de la belleza;
distancia. habla muy bien de mi. Las de Ló- ^correcTamen.e base drt ta T u c r l-  “ Verter una cucharadita de amyda-

— ¿Nunca te lo presentaron ? pez Rascaux le conocen. De vez en a fectac¡¿n ció. losa en pOiV0 en media palangana de
- N o  tuve esa suerte Y  no por cuando las visita.M e cuentan maravi- E1 d¡áiogo> amabic y trav¡eso> 6e _  ^  Ja horchata ue ^  ha_

falta de oportunidades. Es que el lias de el. Le hacen recitar versos. jn¡c ¡a enseguida Todas las muieres *
parecía empeñado en no acercarse. Laurita la menor, le acompaña en el ,e miran> como ‘ s¡ pretcnd¡eran adi. ei£ ? y£ ¡£  ^ 1 ^ " "  u V ^ o r a T e '  ,nstantaneamente Lavarse a d,a- 
T e  prevengo que es muy severo pa- piano. O h! Miren quienes vienen... v¡nar en sus 0j QS ej motjvo de tan_ terrible condición. Dábanle el pésa- r,°  Para conseguir un cutis suave,
ra juzgar los formulismos sociales. E lla s ... Las de L óp ez ... Míren- tos comentarjOS- resignae^óri'^03’ y les respon<3íó con blanco y perfumado. El producto
Pero es muy educado, muy corree- las ¡ Qué oportunas! ¿Cóm o F¡ jove„  sonrfe ge siente supe- , - ^ o  he tenido en tan dilatado amydalosa se vende en toda farmacia 
to, muy fino. les va, queridas? Casualmente esta- ■ Animado de una íntima con- t,empo matrimonio un día bué-

- S i  no lo has tratado, ¿cóm o sa- bamos hablando de Vds. ¿Qué tal, ,nt'ma COn "o, y ea et que la enterré. y perfumera.
bes? qué tal? Siéntense, muchachas.

— ¡ O h ! Lo he observado a la dis- — Este sombrero me t;ene impa-
tancia. Muchas veces, en el teatro, cíente, demasiado llamativo, 
se permitía reconvenirme con la mi- — La sección modas no interesa,
rada cuando yo reía algo fuerte. Estamos en la sección noviazgo,

— En resumen: estás enamorada, ¿verdad Blanca?
— Te diré. N o podría afirmarlo. — ¡M ilagro, tú!

Su timidez, su indecisión, me fasti- —¿Hablaban de amores?
dian. ¿Tendrá novia, acaso? — Del festejante de Blanca.

lia Casa fljVlBHOSOfll Hnos.
S E  IM P O N E  por la S O b lB E Z  de sus 

M U E B L E S  su B O N IT O  E S T IL O  y por 
ser sus P R E C I O S  L O S  M A S  B A J O S  
B E  b A  P b A Z A  - ----------

F Antes de co m p ra r háganos una v is ita  y 
com pare precios y ca lid a d .

IL

765 - U R U G U A Y
(Cajl esquina C1UDADELA )

P M 3 n i C * ;  F U N D A D A  E L  A IVI O  1 O

7 0 5



J A B O N ,  B A O M UNDO URUGUAYO

Bssrjfm

Conservar el cutís fresco, delicado y suave; prestar realce a les 
naturales encantos físicos, avalorar el rostro transmitiéndole nuevos 
atractivos, embellecer la piel depurándola y corrigiendo sus defectos, 
y saturar la cara con los más exquisitos y  discretos perfumes, son los 
principales efectos que se obtienen con el uso diario del

P O L V O  G R A S E O S O

Es, pues, evidente que este insuperable producto de belleza facial 
constituye el más valioso elemento del tocador de las damas.

C E R R IT O , 673-75
MONTEVIDEOMENDEL & Cía

NOTA: — Entérese de las bases para el Oran Concurso que estamos realizando con 
$ 5.000 m/n. en premios, además 500 cajas Polvos “ SI tu vou la is ...!”  y 1.500 
cajas Polvo Graseoso LEICHNER.

— En ese entonces, el orden natu­
ral era sólo una apariencia... El 
edificio que usted había construido 
parecía de una solidez a toda prueba 
y de un perfecto equilibrio... De un 
lado usted, que atraía las almas por 
la carnada de las felicidades futu­
ra s ... Del otro yo, que me ingenia­
ba para sustraéroslas por la tenta­
ción de las felicidades inmediatas... 
Había una emulación loable y fe­
cunda. ..

— ¿Es que ella no subsiste aún?— 
preguntó Dios.

— ¡ Desgraciadamente no, Señor 1.. . 
y esta es la causa que me trae hasta 
ustqd para exponerle mis quejas... 
El equilibrio se destruye... Mis ne­
gocios van de mal en p e o r ... Estoy 
al borde de la bancarrota. ..

— ¡ Qué me cuentas! —  exclamó 
Dios.— Y o  no creo, sin embargo, en 
que el reino de la virtud se extiende 
sobre la tierra y que te sientas al 
fin amenazado de no tener más tra­
bajo. Lo contrario me parece más 
cierto .. .

— Es la verdad. Señor, y esto pre­
cisamente lo que causa mi ruina.

— N o te entiendo—dijo Dios.— 
Explícate.

— Me explico, Señor. Mis negocios 
van de mal en peor porque eMos van 
demasiado b ien ...

— He aquí una situación de la que 
no me quejaría, si fuera la m ía ...

—Usted comprenderá mejor, Se­
ñ o r ...  Lo que usted ofrece a los 
mortales es inagotable, porque es 
inm aterial... No sucede lo mismo 
con lo que yo ofrezco, que son ven­
tajas materiales... Es pagándolas 
con bienes materiales como yo ad­
quiero esas almas. Y  es así que no 
he visto nunca como hay una tal

ya tres hijos y que es inútil rejuve­
necerlo cuando todos los jóvenes son 
v ie jo s ... He aquí, tal como os la 
pinto, mi situación... De un lado 
un stock de almas que excede a tal 
punto mi previsión, que no sé ya don­
de colocarlas. Del otro lado, otras 
almas, más almas aún en muchedum­
bre, una cola interminable de almas 
que insisten en venderse... He ago­
tado mis recursos, estoy a se co ... 
Abarrotamiento de mercaderías, fal­
ta absoluta de especies líquidas... 
Es la bancarrota...

^ fQ ü é  quieres que haga?—pre­
guntó Dios.

— ¡Vaya vuestra gran pregunta! 
— rezongó el diablo.— Con ello, usted 
cree haber dicho to d o ... Y o  quisiera 
que usted me ayudara un poco.

— ¿Y  cómo lo h a ría ? ...
— ¿N o podía usted adelantar la fe­

cha del juicio final?
— ¡Vaya una ocurrencia!... Vie­

nes a hacerme la proposición en el 
momento en que la situación es más 
desfavorable para m í.. .

— ¿Quién tiene la culpa, Señor?
— ¿Quiércs decir que es mi res­

ponsabilidad la que está en juicio?
— Me permito, Señor, con todo el 

respeto que os d ebo ...
— Me gustaría conocer las razo­

nes a este propósito.
— Pues bien, Señor; osaría decir 

que, en nuestro eterno antagonismo 
usted no lleva las cosas al extremo 
que debiera... Usted conseguiría 
muchas más a lm as... y en conse­
cuencia me sacaría de encima otras 
tantas, si usted se preocupara más.. 
Entre nosotros, y ahora que no nos 
oyen usted no hace buena publici­
dad. ¿Qué es lo que proponéis a los " 
mortales? T-a renunciación, la absti-J

— ¡A h í eres tú—dijo Dios al dia­
blo, que no lo había visto desde ha­
cía toda una eternidad.— Es necesario 
que tengas algo muy extraordinario 
que consultarme cuando te has deci­
dido a venir a verme.

—Extraordinario... lo ha califi­
cado bien, Señor—respondió el dia­
blo.— Sólo así me he permitido inco­
modarlo en sus augustas ocupacio­
nes. . .

— Habla entonces y expón la cau­
sa que te trae...

— ¿Usted no se disgustará, Señor?
— Mi clemencia es infinita.
— Pues bien, Señor; me voy a 

permitir dudar de lo bien que habéis 
hecho este m undo...

— He aquí una duda que ha asal­
tado a muchos, desde el primer día 
de la creación ... y tú sabes algo de 
eso desde que lograste persuadir a 
Eva que las cosas podían haberse 
hecho de otra m anera...

cantidad de almas en venta... Las 
hay en demasía... Y  es de suponer 
que los últimos frenos que retenían 
las pasiones funcionan mal, se han 
ro to .. .  Estoy anonadado por la can­
tidad, estoy apesadumbrado por tan­
ta clientela.

— ¿N o lo querías a s i? . . .  ¿P or 
qué te quejas h o y ? .. .

— De esto, Señor: Las leyes del 
pedido y de la oferta no se cumplen, 
o si se cumplen lo son en mi disfa­
v o r . . .  ¡O h ! en los comienzos de la 
vida pude resistir! Compré cuanto 
pude... De todo: fortuna, honores, 
m ujeres... Hoy, Señor no tengo ya 
que d a r ...  Mi cofre está v a c ío ... 
No me queda un centavo, no tengo 
ningún puesto, ninguna mujer que 
distribuir... He dado satisfacción a 
seres demasiado exigentes... Y  si 
mañana el Doctor Fausto me llama­
ra, me vería en la obligación de co­
municarle que Margarita ha muerto

nencia, las disciplinas... Si usted se 
imagina que es un excitante al lado 
de los artículos que yo les d o y .. .  
La lucha no es pareja, Señor, entre 
nosotros.. .

—Es así como yo he querido que 
fuera.

— Y ya ve el resultado... Si tu­
viera suficiente audacia me atreve­
ría a darle un con se jo ...

— Dámelo, no más. . .
— Le recomendaría que hiciera más 

fácil la entrada al cielo, más ama­
b le ... más atrayente... Ganaría­
mos los d o s .. .

Desengáñate—dijo Dios—tú ha­
blas como cualquiera que no esté 
acostumbrado a mirar el fondo de 
las cosas. ¿ Facilitar la entrada al 
c ie lo ? .. .  ¿Dónde iríam os?... Res­
póndeme con franqueza. ¿N o hay 
entre las almas que pueblan tu do­
minio algunas que no han hecho lo 
bastante para merecer la hoguera 
eternamente ?

— Las hay, Señor, y m uchas... Y 
reflexionó que después de lo que les 
he ofrecido y lo que ellas me han 
dado, son ellas las que se han des- 
poj ado. . .

— N o lo ignoraba... Y  quiero que 
sepas que entre las almas que yo 
acojo, muchas hay que no merecen 
el cielo. Ya ves entre el mal y el

bien es preferible dejar las cosas 
como están.

— Entretanto, ya no me queda 
otro recurso que presentarme en 
quiebra.

— ¡ Oh 1 ... Estoy seguro que en­
contrarás una combinación que te 
permitirá salir de apuros... ¿N o 
eres el más picaro entre los pica­
r o s ? ...

— 1 A h !
— ¿Que?
—Tengo una idea.
— ¿ Cuál ?
— No se cómo no he pensado an­

te s ...  ¡P ero si es cierto 1 ... Hay 
una cosa que nunca hasta hoy he 
ofrecido a los m ortales... Voy a 
ofrecérselas... Y  e s . . .

— ¿Qué es?
— ¡V oy  a ofrecerles el cielo 1 ... 

A mí me harán ca so .. .  estoy seguro.
— ¿El c ie lo ? ...  ¿Tú  quieres ofre­

cerles el c ie lo ? ...  ¿Es lo único que 
has encontrado después de tantos 
s ig lo s ? ... Mi pobre muchacho, veo 
que te estás poniendo v ie jo ...

— Es posible, S eñ or ... y es por 
eso por lo que quisiera hacerme er­
mitaño. ..

Adrien Vely.
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DE TODO UN POCO

Hubo entre los antlgruos un plnt* 
llamado Pauson tan excetlvamen, 
pobre, que dló lugar al proverbio la- 
tin<v Pousano mendiclor más pobre 
que Pauson. Creo que el ponderar 
más su pobreza serla salimos del 
asunto.

Digo, pues, que este buen Pauson 
le encargo un amigo que le pintase 
un caballo revolcándose en el suelo.

TomO su tabla y sus pincele«; prin­
cipió su obra, la concluyó, la miró, 
cierto, labia pintado un caballo pero 
galopando.

— Pauson, le dijo su amigo, preci­
samente te he dicho todo lo contrario, 
quería el caballo echado y lo has 
pintado corriendo.

— Pues más he hecho de lo que me 
pedias dijo Pauson, puesto que para 
darte gusto, lo he pintado de modo 
que estft. haciendo la dos cosas, re­
volcarse y correr. • ,

— ¡ Pero hombre ! ¿cómo puede «er 
eso?

— Mira, ¿no está ahora corriendo?
— SI.
— Pues bien, coloca la tabla boca 

abajo, y verás que se está, revol­
cando.

Pasando el músico Ext ratón loo por 
la Isla de Serlfa le desagradó tanto 
por pequeña y por su mala situación, 
que le pareció Imposible el que los 
hombres pudiesen vivir en ella. Con 
esta idea, preguntó a su huésped:

— Se usa la pena de destierro en 
este país?

— SI. le respondió; se castigan con 
destierro lo» delitos de Estado.

¡A h ! y entonces, ¿porqué no come­
tes uno de esos delitos para salir de 
este maldito agujero?



La representación exterior a la ceremonia de la inauguración del monumento de Artigas
y la trasmisión del m ndo 

presidencial.

Guatemala. í n f l a t e

P a r  ex y o c L . y

La mayoría de los países que mantienen relaciones cordiales con el nuestro, se hicieron representar, con las brillantes embajadas, que reproduce nuestro 
grabado en la magnífica ceremonia de la inauguración del monumento a la memoria de Artigas en la Plaza Independencia y en el acto de la trasmisión

del mando presidencial



1  Imponente aspecto que ofrecía la Plaza Independencia, momentos después de descubrirse el monumento erigido a la memoria de Artigas. 2 — El Ministro de Instrue
gran manifestación organizada por la Asociación Patriótica del Uruguay. 4 — El doctor Brum, leyendo su discurso. 5 —  El monumento al Precursor, cubierto por la ban 
San Martín, pronunciando su discurso. 8 —  Los legionarios garlbaldlnos rindiendo honores al pie del monumento. 9 —  Delegación patriótica argentina que asistió a la cerem 
general Dellepian!. delegado oficial argentino, leyendo su discurso. 13 — La gran bandera de la Asociación de Estudiantes Católicos que figuró en la manifestación patrl 
10 — El doctor Brum en momentos de tirar de los cordones para descubrir el monumento. 17 — La marinería del crucero braslleflo "Barrozo", durante el desfile mili

"Buenos Aires" que tomó



'®3$üí

J doctor Pablo Blanco Acevedo. pronunciando su discurso. 3 — Aspecto que ofrt 
ti a y  artiguista. 6 —  En la Rotonda del Cementerio Central. Depositando una 
auguración del monumento. 10 — Doctor Juan A. Golfarini, leyendo su discu 
acá ofrendada por el pueblo argentino al creador de la nacionalidad uruguaya 
llEscuela Militar formada "al pié del monumento. 19 —  La Escuela Naval form 
«file  militar
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1 — El doctor Baltasar Brum pronunciando su discurso, en la Escuela Militar ante los militares a quienes se le otorgó un ascenso. 2 —'Parte de la concurrencia 
que asistió a la Escuela Militar en la ceremonia de la entrega de la espada a 'os nuevos oficiales. 3 —  El coronel López Vidaur, jefe del 4.° de Infantería pronun­
ciando su discurso de agradecimiento por la bandera que fué donada a la unidad de su comando. 4 — Los cadetes de la Escuela Militar, desfilando ante el 
doctor Brum. 5 —  El abanderado de la Escuela Militar. 6 — Los marinos recientemente ascendidos, rodeando al doctor Brum y al ex-Minlstro de la Guerra 
Gral. Euquet. 7 —  Bandera donada al batallón 4.° de infantería por una comisión de damas. 8 — El doctor Brum haciendo entrega, en la Escuela Militar, a los 
alumnos ascendidos de la misma, de la espada de oficiales. 9 — Los nuevos militares ascendidos saludando al doctor Brum. 10— La presidenta de la Comisión 

de Damas pronunciando su discurso al hacer entrega de la bandera uruguaya con que aquella obsequió al batallón 4.® de infantería



: ebé Daniels según a mí me parece
POR IiA JVIflDRE DE LA EMINENTE ACTRIZ

Todas las madres gustan recordar 
iios y sucedidos relacionados con 
vida de sus hijos. Por mí sé decir 
; creo que no se borrará nunca de 
mente el recuerdo de la promesa 

t un día me hiciera Bebé, cuando 
aun una chiquilla, de no separar- 

jamas de mi lado y de no permi- 
que nada ni nadie me ocasionase 
más leve disgusto. En mi casa 
trdo, como una reliquia, los pri- 
ros zapatitos que usó Bebé, la 
mera carta de felicitación que me 
ribió, retratos y otras chucherías 
í traen a mi mente un sin fin de 
uerdos, los cuales hacen asomar 
nis ©jos cuando los contemplo, lá- 
mas de gozo.
intre nosotros ha existido siem- 

algo más que un sentimiento de 
isanguinidad. Mi hija y yo queda- 
s solas en el mundo desde que 
rió mi marido, cuando Bebé te- 
. solamente tres años de edad. La 
ión entre ambas ha sido constan- 
desde entonces. Cuando yo traba- 
ia en el teatro, el público me co- 
Ma con el nombre de Phyllis Gri- 
n. Durante muchos años pertene- 
a una compañía dramática, cuya 
>ecialidad eran los dramas sespi- 
nos. Bebé tendría a la sazón de 
:s a cuatro años y cuando hacía

falta un niño o una niña para in­
terpretar un corto papel infantil, 
Bebé se encargaba de ello. Debido 
a mi experiencia en cosas del teatro, 
me creo autorizada a dar a mi hija 
algunas lecciones en el arte teatral, 
aunque el teatro cinemático difiera, 
en bastantes detalles del teatro ha­
blado. De consiguiente, con frecuen­
cia me creo en el deber de ayudar 
a mi hija en muchos puntos de su 
profesión. Me he impuesto la inva­
riable norma de no presentarme en 
el estudio cinematográfico donde mi 
hija trabaja, a menos que mi presen­
cia en él sea absolutamente necesa­
ria. Me imagino que perjudicaría a 
mi hija si me dejase ver con dema­
siada frecuencia en el estudio a las 
horas de trabajo. Por esto me man­
tengo a prudente distancia de ella 
y solamente le doy mi parecer cuan­
do soy requerida a ello.

Cuando Bebé tenía de seis a sie­
te años de edad, poseía una voz dul­
císima que me hacía pensar en darle 
una completa educación musical, co­
mo así lo hice, proporcionándole uno 
de los mejores profesores de canto 
que había en la ciudad donde vivía­
mos. Desgraciadamente, Bebé fué 
perdiendo la voz y aunque la posee 
muy buena para la opereta, no tiene

=

Las nuevas estrellas del cine: Paulina Danklé

el suficiente volumen para la gran 
ópera. Esto motivó que mi hija que 
desde muy pequeña había demostra­
do gran a ficción al teatro, ingresase 
en una compañía donde solía inter­
pretar papeles juveniles. Poco tiem­
po duró en ella, sin embargo, pues 
el director Frank Boggs, de la em­
presa Selig Polyscope Company, 
quiso a todo trance qeu Bebé toma­
se parte en la interpretación de un 
papel de jovencita, en la película "El 
enemigo común” , a lo que me opo­
nía, principalmente porque en aquel 
entonces tenía un concepto muy equi­
vocado del naciente arte. El famoso 
empresario David Belasco me hizo 
ver mi equivocación y él mismo se 
brindó para que el director Boggs 
dispusiese los ensayos de la manera 
menos molesta para mi hija. Sólo 
así permití a Bebé que tomase parte 
en la interpretación de la película. 
Mi hija era tan menudita que en el 
vestuario del estudio cinematográfi­
co no fué posible encontrar un traje 
que le sentase.

La única vez que sentí una emo­
ción imposible de dominar por el 
futuro artístico de mi hija, fué en 
la ocasión en que fué presentada al 
eminente director de películas Cedí 
B. de Mille. Cuando éste, que había 
tenido oportunidad de ver a Bebé 
en algunas de sus interpretaciones 
cinematográficas, le dió mía opinión 
favorable acerca de su trabajo, nues­
tra emoción y entusiasmo no tuvie­
ron límites. Pero mi hija no co­
mienza hasta este momento a gozar 
de las cosas que Mr. De Mille le 
predijo en aquella ocasión memora­
ble. Y, como es natural, me siento 
satisfechísima del buen éxito que 
Bebé ha alcanzado.

Bebé trabaja siempre consciente­
mente. Actúa tan conscientemente 
hoy ante el objetivo de la cámara ci­
nematográfica, como el día en que 
por primera vez apareció en el es­
cenario cinegráfico del estudio de 
Selig. A veces me detengo a medi­
tar si mi hija careció de las diver­
siones propias de la niñez debido a 
su excesiva afición al estudio y al 
trabajo. Esta es una de las razones 
que me impelen a desear que mi hi­
ja posea amigos, muchos buenos 
amigos.

Bebé no hace jamás una cosa que 
sea contraria a mis deseos. No por­
de su deber de hija sea obedecerme, 
sino porque nuestras relaciones pa­
recen ser más de compañerismo que 
de consanguinidad. Y  este compañe­
rismo, para el cual no existen secre­
tos, nació precisamente del contacto 
que ha existido entre nosotros desde 
la más tierna edad de mi hija. Bebé 
tiene, además, el mejor caráoter que 
desearse puede. Jamás me he visto 
obligada a levantar la voz para re­
prenderla. Antes al contrario, si 
cuando pequeña cometió una acción 
que mereciese reproche, ella era la 
primera en reconocerlo y corría a 
mis brazos para pedirme indulgencia. 
Bebé nunca satisfecha de su trabajo; 
siempre desea mejorarlo. En muchas 
ocasiones la acompaño al teatro don­
de se exhiben las películas en que 
ella toma parte. Entonces efectúo de 
crítico y mis opiniones son senten­
cias para ella, pues tiene depositada 
en mí implícita confianza. Por esto 
es muy frecuente, después de haber 
asistido juntas a una exhibición ci­
nematográfica, oirle pedir mi opi­
nión acerca de esta o de aquella es­
cena. "Pues me parece a mí, replica 
ella, que de esta o de la otra manera, 
hubiese estado más acertada” .

Como es natural, yo trato por todos 
los medios posibles, mantener laten­
te en mi hija el deseo de perfeccio­
narse, el ansia de mejorar. Mi intui­
ción de madre me dice que Bebé ha 
sólo comenzado ahora a conseguir lo 
que andando el tiempo será un éxi­
to maravilloso.

No hace mucho tiempo tuve opor­
tunidad de acompañar a Bebé en un 
viaje que hizo con su compañía a 
Arizona, con el objeto de impresio­
nar allí las escenas "exteriores’' en

una película. Rara vez dejo de ocom- 
pañar a mi hija en uno de esos via­
jes, pues por indicación de Mr. Las- 
ky, director general de producción 
del estudio de la Paramount en Cali­
fornia, en el contrato que existe en­
tre la empresa y mi hija, se me au­
toriza a acompañarla dondequiera 
las exigencias de la impresión de una 
película la llevan. Sería muy dolo­
roso para mí verme separada de Be­
bé por un largo espacio de tiempo.

En el viaje a que me refiero, Be­
bé tuvo necesidad de montar un ca­
ballo que tenía muy malas intencio­
nes. Hice cuanto pude para que mi 
hija desistiese de montar aquel bru­
to, pero todo fué inútil. Finalmente, 
Bebé logró tranquilizarme y se me 
quitó el temor que tenía de que le 
sucediese una desgracia. Recuerdo 
que me dijo:

"Cuando me encuentro ante el ob­
jetivo de la cámara se me quita el 
miedo como por encanto. Parece que 
el ruido de la manecilla de la cá­
mara me infunde valor y aparta el 
temor de mi corazón” .

Su interpretación en películas pro­
duce en mí un efecto muy peculiar, 
el cual atribuyo a la fe con que tra­
bajé ante la cámara. Bebé tiene la 
propiedad de encamar el carácter 
que interpreta, no importa la dis­
tancia que de él la separa en la vida 
real. En las películas que interpreta, 
los dos caracteres se funden en uno 
solo.

De como una mujer puede con­
servar su juventud

EL BESO

¿Por qué han de besarse las mu­
jeres cada vez que se ven? General- 
mnte, es innecesario, y a menudo des­
agradable. Hace óías, en una visita, 
presenciamos la llegada de una jo ­
ven ; eran cuatro las muchachas de 
la casa, y al saludarla recibió la vi­
sitante 16 besos, y ocho al marchar­
se; todas sabíamos que eran pura­
mente convencionales. Estos "asal­
tos labiales” son verdaderamente una 
impertinecia que aminora la libertad 
individual.

Hasta el contacto de algunas ma­
nos al estrecharlas es a veces des-

—«c- t t —

(De la Revista “Popular Topios” )

"La mujer que desee parecer jo ­
ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspec­
to de su cara y destruir los tejidos 
de su cutis” , dice Margaret Holmes 
Bates, la conocida escritora. "Médi­
cos autorizados declaran que si la 
mujer abusa de métodos artificiales, 
ella arriesga su salud” , así continúa 
la escritora. El tratamiento perfec­
to a que puede someterse un mal 
cutis es el de la cera mercolizada 
(en inglés: "puré mercolized wax” ) , 
pues ésta nada agrega a la piel, si- 
nó que, en cambio, le quita algo: to­
da la cutícula superficial, vieja, des­
colorida y manchada. De esta mane­
ra va apareciendo, en su lugar, el 
nuevo cutis delicado que surge gra­
dualmente de las capas inferiores 
para revelarse a la superficie. Esto 
es lo qüe se consigue con la cera 
mercolizada, que puede hallarse en 
cualquier farmacia. La cera procede 
con toda suavidad y sin ocasionar 
daño alguno al nuevo cutis, propor­
cionando a la tez un aspecto sonro­
sado y brillante, completamente dis­
tinto al que presenta una piel arre­
glada con afeites. Este es el método 
que debe seguirse para que una mu­
jer pueda conservar su juventud.

agradable; ¡cuánto más no lo será 
un beso de cualquier persona? Muy 
pocas entienden el arte de dar un 
beso: la pulcritud se olvida, y el 
primer impulso de la persona besada 
es limpiarse el rostro lo más pron­
to posible.

Los europeos y los americanos so­
mos los únicos en el mundo que 
practicamos la osculación. En el Ja­
pón es desconocida esta costumbre; 
los chinos la tienen esclusivamente 
para los amantes, y miran nuestros 
besos convencionales como una ten­
dencia al canibalismo. A la criatu- 
rita china se la asusta con el beso 
del hombre blanco, como a las nues­
tras con el "coco” . Los japoneses 
prefieren demostrar su afecto con 
actos de exquisita cortesía y bondad.

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

Se curó completamente, 
hace ya un año con una 
sola caja de CACHEIS 
COLLA ZO-ANTIBLENO- 
r r Ag ic o s .

La recepción, por parto del Dr. García Collazo, do cartaa por el estilo 
de la que va a leerse, suscritas expontÁneamente. en prueba de recono­
cimiento, por personas que, enfermas antes, le son deudoras de la salud, 
no constituye casos excepcionales. Bien al contrario, llegan a diario y 
*n número no escaso. Pero en la Imposibilidad de hacerlas conocer to­
das, so publico solé alguna que otra, tomada al azar, pero siempre de 
fecha reciente. He aquí la aue queda hecha referencia :

" San Luis (Argentina) 9 de Febrero de 192*. 
"Dr. Angel García Collazo — Rosarlo” .

Distinguido Señor: Es un placer dirigirme a Vd. para expresarla 
” mi gratitud por sus Incomparables productos Cachets Collazo-antlble- 
" norraglcos, por la pronta curación quo personalmente obtuvo con el 
" uso de ellos; habiendo padecido varios meses de una enfermedad venérea 
" y sin tener alivio alguno, un día, por distraerme, leyendo un diario, 

encontré su publicación de este antiguo y poderoso remedio, el cual 
" Inmediatamente dispuse buscarlo en la farmacia y lo compró tamán- 
“ dolo con toda confianza y sin nlnguún riesgo, nada más teniendo té 
" de que esto remedio sería para mi mejoría, como efectivamente fué; 
•’ con nada más con tomar una sola caja de estos sellos quedé en poco 
" tiempo completamente curado hasta ahora que hace más de un año 

de que hice uso do ellos, y con este experimento quedo convencido y 
" agradecido al notar que es un remedio eficaz para toda enfermedad 

secreta, (sigue una serle de términos secundarlos para el Inventor y 
“ «v producto que no son de mayor Interés para loe lectores). — ‘‘8« 
” agradecido 8. R. — N. N.”

(La copla que produce es tomada a la letra, salvo alguna correccló« 
ortográfica, del original. El nombre del firmante, como aconseja la máa 
elemental discrecclón, dada la índole de la enfermedad, se omite).

Curaciones como ésta, de afecciones a las vías urinarias — ambo« m í o *  
— talos como: blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatltl«, or­
quitis, catarro vesical, leucorroa (flujos blancos en las señoras y niña»), 
metritis y otras análogas, se producen todo« los dias con el uso de los 
CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicou — pero, entiéndase bien, de lo« 
legítimo« Cachets Collar*, porque de las Imitaciones quo a vece« se ofrece» 
no es justo esperar tales resultados y, por eso. deben ser enérgicamente re­
chazadas.

Los CACHETS COLLAZO — antiblonorráglcos — se venden «o caja« 
«erradas únicamente, en todas las buenas farmacias del país.

EN MONTEVIDEO
Sres. M i ,  Capdeville & Co,

CERRITO. 518
Y r A R M ACIA S

Preparados por el
Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO  

Qulmlco-Farmacéutco argentino y doctor por la 
Universidad Central do Madrid, en sus laboratorios 
do Rosario (Argentina) calle CORDOBA N.° 884.

Dos interesantes folletos sobro las enfermedades do las vías urinarias 
— ambos sexos — y los específicos COLLAZO, se remiten gratis y franco 
a quien los solicite.



EN UN EXAMEN O C U K J í  I Í N C Í A  ¡ NO SE PUEDE QUEJAR!
—¿Sabéis, niño, que se entiende 

por crónica?
— Sí. señor. La narración dé he­

chos expuestos con arreglo al orden 
del tlemjx).

— Muy bien. ¿Y como se llaman 
los escritores que se ocupan de esa 
forma literaria?

— ¡ Crónicos!
TONITO CURIOSO

— DI, papá, ¿hecho es una unidad 
o un país?

—¿Hecho, una ciudad? ¿Que co­
sas dices?

— Entonces, será un pueblecito.
— Pero, criatura, hecho no existe 

como país.
EL CLIENTE DE SI MISMO

Dice un individuo a un joven abo­
gado que acaba de recibir el título

—¡ Te felicito,, amigo m ío! Esta 
mañana ibas a un Juzgado con una 
cartera llena de documentos. Eso 
significa que tienes ya algún cliente.

— Sí. mi sastre me había citado.

ULTIMAS NOVEDADES PARA GUI­
TARRA, • $ 0.50, oro para tocar por 
música o por cifra.

Patotero sentimental. Loca, Madre, 
Cartlta, Sufra, Camarada, De mil amo­
res, Toda alma. Cap Polonlo, La P* 
jasa. Copa del olvido, Hununlng, Wla 
perln, Humming, Salomé, PolvorÍD, 
Flrpo, La maleva, MascoÜta, Clave 
leo de andalucía, Pura clase, JV 
marre, J’ne pas vive sana amour, No­
ble Venganza, Loe rosales se han 
secao. La Tacuarlta, E¡ pinche. Me 
lenlta de oro. Pídalas en la casa Tr4- 
panl, Convención 1325 o en Buem» 
Aires a Héctos N. Piro vano. Pasco 
1440.

LO QUE QUERIA SER NINO

El del auto: — ¿Qué sucedo, que me hace parar¿ ¿Se ha hundido el puente del arroyo?
El chacarero: — No señor. Pero como mi mujer vá a Ir a un velorio, y su vestido tiene una mancha de grasa, 

le vengo a ped.r que me dé un poco de bencina on este frasqulto...

— Esta dentadura que me puso u 
ted ayer me hace daño.

— ¡ Ah ! Señora, están tan bien I 
olías esas muelas, que hasta duele

W H I S K Y
 ̂CLAYMORE

HERMANOS EN GINEBRA
Se habla de dos amigos insepar 

bles, muy aficionados a frecuenti 
los despachos de bebidas. A uno « . 
los circunstantes, le llama mucho 
atención la estrecha amistad de aqu 
líos.

— Eso no tiene nada de particuh 
— dice uno que los conoce — po 
que, según he oído, son hermanos « • 
leche.

— Perdone usted —  responde el pi 
mero —  pero debe estar mal lnfo 
mado. Mas bien que hermanos i 
leche, deben ser hermanos de gln 
bra.

IGNORANCIA CRISTIANA
Un cura preparaba para la prlm 

rara comunión a varios niños cató** 
eos y le preguntó a uno de ellos:

— ¿Qué día murió Nu-stro Seft-
Jesucristo?

— No sé nada, señor cura, pues 
siquiera sabía que estuviera eiifomi

El cura se vuelve hacia la mad 
del niño, y !e dice airadamente.

Su hijo no está preparado para ti 
importante acto, señora, así que qu 
dará paira el año que viene. Que e 
tudle la doctrina cristiana.

— ¿Por qué, padre?
— No ve que ni siquiera sabe cuá 

do murió el Señor?
— «Y cómo lo ha de saber, sofl« 

cura, si usted mismo nos dice qi 
no leamos las noticias que traen 1« 
periódicos?

Niño detesta la escuela y no com­
prende por qué se obstinan en que 
vaya. Un día, regresando con el abue­
lo. después de una solemne filípica 
que le echó el maestro por su falta 
de aplicación, encontró antes de lle­
gar a casa a un amigo de su papá, 
que le preguntó:

—¿Qué es lo que tú quieres estu­
diar?

—¿ Y o .. . ? ¡ Nada!
— Pues, entonces, cuando seas 

grande, ¿qué querrás tú ser?
—Abuelo, para mandar a la es­

cuela a los demás y quedarme yo 
en casa.

COSAS DE TONINO
El papá de Tonino le reprende 

acerbamente porque no puede hacer 
carrera de él.

—Te lo he repetido ya muchas 
veces, pero, por lo visto, lo quo s1 
te dice parece que te entra por ur. 
oído y te sale por otro.

— Ah ! —  exclamó Tonino con 
gran ingenuidad. —  Entonces. por 
eso tenemos dos orejas.

EN CLASE
Carlltos. vamos a ver, ¿cuál es °1 

principal río de Africa?
—El Nilo.
— Muy bien. ¿Podrías decirme 

ahora alguna particularidad suya?
Carlltos enmudece un instante, co­

mo para coordinar sus ideas, y, muy 
seguro de lo que dice, exclama:

—Eso es cuy difícil. Nada puedo 
verse, por lo de la catarata.

UN EXPLICACION
El abuelo enseña a Juanito algu­

nas nociones de Física.
— El calor —  le dice —  tiene la 

propiedad de dilatar los cuerpos, y 
el frío, en cambio, los reduce. Por 
ejemplo; los carriles de la vía férrea 
en verano se alargan y en invierno 
se acortan.

— Entonces —  interrumpe Juanito 
— per eso llegan los trenes con re­
traso.

UN PROBLEMITA
Vamos a  ver, niños, si respondéis 

u esta pregunta.
—Dado un barco de 150 metro«? d • 

largo, de 50 de alto y de 20 do pro­
fundidad. saben cimntos años tiene 
el capitán que lo manda.

—Es una pregunto a la cual no se 
puede responder.

—«Pues yo lo sé.
— Eso es imposible.
— Atended. Un barco de 150 me­

tros dé largo, 50 de alto y 20 de pro­
fundidad tiene un capitán de cuaren­
ta y ocho años.

—¿Como lo sabe usted?
— Por que me lo ha dicho el mismo.

POR TELÉFONO

—'Sí, sí yfe sé quien es usted, pero yo uhora voy 
puedo atender a nadie...

— Muy bien. Disculpe, señor. Era para decirle que 
prendido fuego.

a almorzar y 

su negocio se

no

ha

EL REGALO DE JUANON
—Abuelito bueno —: dice Juanón— 

¿que cosa me vas a regalar el día 
de mi santo?.

—Ya lo verás a su tiempo.
—Te recomiendo mucho, abuelo, 

que no me vayas a regalar alguna 
cosa útil.

¿ SORDO O CORTO DE VISTA?

i —Estoy perdiendo el oído. No oigo ni 
una nota de lo que toca ese órgano.

EN CLASE DE GEOMETRIA
Maestro. —  Responda. Carlitos. 

¿Cuántas figuras se pueden formar 
en un círculo?

Carlito. — E l .. .
Maestro. —  ( Ayudándole.) Va­

mos. . .  e l. . .  arco.
Carlltos. — (Confuso). ¡Ah, sí, el 

a rco .. .  !
Maestro. —  La cuerda. ..
Carlitos. —  S í . . .  también la cuer­

d a .. .
Maestro. — ¿Y después?
Carlitos. — Después... después... 

el violín.

MAS VALE ESPERA
Luisita, que es muy observadora, 

es también lo más preguntona que 
se puede Imaginar.

Un día de la semana pasada, ape­
nas se levantó por la mañana, inte­
rrogo a su madre:

— Dime, ¿voy a ser siempre tan 
pequefilta como ahora?

— No. no; ya verás como creces.
El otro día, estando en el jardín, 

preguntó:
— ¿Y esos árboles también serán 

grandes cuando pase el tiempo?
— Sí. también.
Por la noche acababa do cenar, y 

su madre lo ofreció como postre una 
manzana pequeñlta. no por pequeña, 
sino por ser la más madura que ha­
bía en el frutero.

Luisita dijo con mucha seriedad:
—No, ro me des esa. mamá. Déja- 

ia que crezca.

ESTABA EN LO CIERTO
BIEN ENTENDIDO

El teniente alcalde de un pueblo 
interroga a un paisano.

—¿Es usted casado?
—Sí, señor.
—¿Con prole?
—No. señor, con Robustiana.
— Con prole quiere decir con lijos.
— Entonces, s í ; tengo un prole y 

una prole.

EL DISCURSO DE MANOL1N
Manolín está aprendiendo en la es­

cuela la tabla numérica, y se en­
cuentra muy sorprendido al ver que 
el G invertido puede pasar por 9.

—¿Cuántos años tienes? — le pre­
gunta su lia. "

— Nueve años.
— Pero, ¿cómo es eso, si apenas 

tienes seis?
—Ya lo sé. Tengo seis años como 

estoy en o«te momento; pero si me 
pongo cobeza abajo y con los pies 
por alto, tengo nueve en seguida.

El médico, mirando a la sala < 
espera, donde los pacientes aguardt 
turno:

—¿A  quién le' toca? ¿Cuál es 
que lleva más tiempo esperando?

El sastre, que ha ido a cobrar ur 
cuenta:

— Yo, doctor. Yo soy el que hai 
más tiempo que espera, porque le eJ 
tregüé la ropa hace diez meses, 
no he cobrado todavía.

JACTANCIOSO
A un necio que se jactaba de h: 

ber viajado mucho, de haber eetad 
<n París. Venecia, Jerusalén. etc.. 
dijo uno de los que le escuchaban: 

—Conocerá usted bien la Geoin 
ca —  respondió —  pero la visitar

EN LA ESCUELA
Pepito, invitado por el maestro a 

citar algunos ejemplos do adverbio 
de lugar, no sabe que responder. Sus 
amigos, para sacarle del apuro, le 
apuntan en voz baja.

—Cerca y lejos — dice uno.
—Acá y allá — añade otro.
Pepito ya tiene bastante, y con 

sonrisa de triunfo exclama: Uno de 
los principales adverbios de lugar 
e s . . .  ir de un lado para el otro.

LAS MATEMATICAS DE TONINO
I>a mamá de Tonino habla de una 

amiga suya, muy enferma, a la que 
el profesor de cirujía ha hecho ya 
tres operaciones.
Tonino interrumpe, maravillado.

— ¡ Tres opeTaeiones ! ¡ Entonces
esa pobre señora e s . . .  un proble
m a !

UN PRETENDIENTE
Está el ministro?
— Sí. señor; pero no está visible. 
—Siempre me dice usted lo mis­

mo. ¡ F.ah! Otra vez me traeré un 
microscopio.
EL ORADOR X  VA

A VER AL MEDICO
Doctor, me encuentro muy mal.
—¿Qué siente usted?
— Un aburrimiento horrible.
— Es que se escucha usted dema­

siado. ..

fia.
— En esa ciudad no he estado nur 

en mi próximo viaje.
ANTE EL JUEZ

—-Acusado — dice el juez — * 
inútil que niegue; tenemos ocho te.* 
tigos que le vieron robar las gall
ñas.

— Eso no tiene valor, señor ju* 
— responde el delincuente. — SI lia 
ocho personas que me acusan.* v 
puedo presentar mil que dirán n 
haber visto nada.

EX EL CONSULT. IRTO

pa o castellano?



YO  UO H U B I E R A  S I D O
Un día se presentó en mi casa un 

lombre hirsuto (yo recibo muchas 
rentes hirsutas). Se ve;a a la legua 
|ue no se había lavado, ni peinado, 
li cepillado, y sus maneras me hi­
ñeron al punto comprender que 
iquel hombre tenía ya descubiertas 
odas las verdades que se encierran 
•n el vino.

— ¿Usted no me conoce, verdad? 
— Efectiv&mfente.. .  no tengo el 

lonor.
— Vamos, míreme un p oco ...
—¡ Ah, s í ! . . .  No le había cono­

t o  por culpa de esos largos cábe­
los.

— Sin embargo, me los corté ayer 
larde.

(Dios m'o. qué largura alcanza­
rían anteayer).

—Le conozco a usted; vaya si le 
conozco... E.; usted e! señ or... el 
señor... ah, sí, el señor Guillermo 
¿verdad ?

— Sí. eso e s . . .  Alejandro.
— Es verdad; Alejandro Gál.

¡ Canastos! Pero su cabeza tie­
ne más valor que la mía.

— Cá; no lo crea usted. M ire___
mis cabellos se han caído, y usted 
tiene todavía los suyos.

— Sí, eso es verdad; pero ¿y  lo 
que hay dentro de su cabeza?

— No lo crea. Por ejemplo, me fal­
tan ya ocho dientes. El año pasado, 
como regalo de Pascuas, me arran­
caron tres de una sentada, uno malo 
y dos buenos. ..

— Señor mío, basta de bromas; yo 
hablo seriamente.. .  Usted debiera 
ser yo, y yo debiera ser usted.

— ¿Y  cómo ha sido que la suerte 
ha trocado nuestras respectivas bo­
letas de alojamiento?

— ¡Oh, señor! Se trata de una 
historia sumamente interesante. 
Cuando se la cuente a usted, com­
prenderá que tengo razón. Yo tuve 
una m adre...

— ¿ De veras.. .  ? •
— S í ; yo tuve una... Yo tuve una 

madre que fué, en su tiempo, una

—N o; Alejandro Schirting.
| —¡Ah, sí! Ya recuerdo... de De- 
breczen.
I —N o; de Misholoz. 
i --A hora caigo. Fuimos compañe­
ros de colegio.
i —No tanto; pero yo viví en la 
casa que levantaron sobre el solar 
donde estuvo la de usted. ¿Recuer­
da usted ahora?

— ¡D ios m ío; pero si de todo eso 
hace un siglo! De aquel tiempo yo 
no conservo otro recuerdo que el 
disgusto que me causaba la papilla 
de harina; sin embargo, entonces no 
P día comer otra cosa, pues todavía 
no me hab:an salido los dientes.

—Y o  si que me acuerdo de enton­
ces ; yo fui quien le enseñó a usted 
el arte del columpio.
[ — Tan bien me le enseñó usted, 
que todavía lo ignoro.

—Y para que usted vea, ha falta­
do muy poco para que yo no sea us­
ted y usted fuese yo.

— Ignoro quién de los dos habría 
perdido en el cambio.

Le ruego no bromee de ese mo­
do.' Y o no soy mas que un pobre es­
cribiente; me colocan antes los ojos 
un papel escrito, y tengo que co­
piarlo en otro papel.

— Peor todavía es lo m ío: tengo 
que copiar las cosas sobre el pepel; 
pero sin que me pongan ante los 
ojos papel escrito de ninguna clase.

— S í; pero mi trabajo a veces no 
me vale más que insultos.

— Y  a mí muchas veces hasta me 
persiguen con amenazas.

— S í; pero el nombre de usted es 
conocido de mucha gente.

— También el nombre del célebre 
bandido Sobri Jóska es conocido de 
mucha gente.

— Bueno; pero usted tiene más di­
nero que yo.

muchacha muy linda. Pero entonces 
yo todavía no la conocía.

— Asom broso!
— Entonces, de esto hace tiempo,' 

mucho tiempo, su padre de usted pi­
dió la mano de mi madre, o, por me­
jor  decir, de la que todavía no era mi 
madre, pues estaba soltera.

— Nada de eso lo veo claro, pues 
todo ello son referencias que a us­
ted le han dado.

— ¡ Perdón! De ello estoy absolu­
tamente seguro. Si ella hubiera teni­
do sentido, habría aceptado; pero la 
pobre era una criatura bastante lige­
r a . . .  y con su ligereza me hizo a 
mí un gran perjuicio.

— Me parece que no está usted en 
lo cierto.

— Usted, señor, habla con dema­
siada facilidad. Su padre de usted 
llegó a ocupar el cargo de scolgabi- 
ró ; está usted, pues, ititra do- 
vtinium. Verdad es que cuando pi­
dió la mano de mi madre no era 
todavía más que un pobre aboga­
dillo; pero eso en nada modifica el 
asunto. El segundo que postuló la 
mano de mi madre era un ingeniero, 
uno de cuyos hijos está actualmente 
empleado en los ferrocarriles de De- 
breczen con un sueldo de dos mil 
florines; el otro es intendente en ca­
sa del príncipe de Coburgo, y el ter­
cero es capitán de carrera la rga ...

— Naturalmente, usted sería aho­
ra los tre s ...

— S í . . .  Pero mi madre no se casó 
con el ingeniero. La tercera deman­
da de matrimonio fué la del pastor 
protestante de Mátyásfóld. Mi ma­
dre no lo quiso, y él también contra­
jo  matrimonio con otra mujer; pero 
no tuvo ni hijo ni hija.

— He ahí algo que hubiera sido 
para usted perfecto.

—No.. .  En cuarto lugar, mi ma­

dre vió solicitada su mano por el 
señor Cserependy Pergó Boldizár, 
Conoce usted al señor Cserependy 
Pergó Boldizsár, ¿no es verdad?

— N o; pero conozco al señor Rá- 
kospalotay Hutivay Sándor.

— ¡ Diablo! . . .  De todos modos, 
estoy seguro de que no conoce ys- 
ted hombre mejor que el señor Csere­
pendy Pergó Boldizsár.

— No es suscriptor de mi perió­
dico.

—Vea usted. Posea cinco mil hec­
táreas junto al río Tisza, y para 
toda esa tierra no tiene más que un 
solo hijo.

— ¡C óm o! ¿Y  el solo labra toda 
esa tierra?

— No bromee usted. Ese joven tie­
ne para él solo cuatro caballos. 
Cuando suelo encontrarle, pienso 
siempre en que sería yo quien ocupa­
ría su carroza, el que guiaría los 
cuatro caballos, el que daría órde­
nes al cochero.. .  Sería yo al que sa­
ludarían en las posadas; yo al que 
contemplarían desde sus ventanas las 
bellas condesas... ¡Ah, mi madre 
me hizo un gran perjuicio! Calcule 
usted que eran ya prometidos; que 
las invitaciones estaban ya envia­
d a s ... ,  el contrato de boda redacta­
d o . . . ;  faltaba sólo un pelo para 
que yo fuese el heredero del señor 
Cserependy Pergó Boldizsár. Pero 
el día de la boda, una hora antes de 
la ceremonia, mi madre se fugó con 
un maestro de música alemán y se 
casó con él.

— ¿Y  después?
— ¿D espués?... ¿Puede ocurrir 

algo peor? Si ella se hubiera casa­
do con el señor Cserependy, sería yo 
hoy el heredero de sus propiedades; 
en cambio, habiéndose casado con el 
músico alemán, sólo lo soy de un 
violín y de algunos cuadernos de 
música.

— Resulta verdaderamente original 
no estar contento de su padre.

— Sí, señor; lo estaría si yo hu­
biera podido escogerlo a mi gusto. 
Estimo a mi padre; p e ro ... ¿por 
qué no se casó con otra mujer? Re­
sulta una cosa terrible el que un hi­
jo, que es el verdadero interesado, 
no tenga derecho al voto cuando se 
trata de escoger su padre.

— Es cierto. El barón de Roths- 
child tendría en seguida tan gran 
cantidad de hijos, que no sabría el 
número.

— Sí. ¡ Pero si, por lo menos, mi 
madre se hubiera casado con aquel 
de sus pretendientes de quien más di­
choso pudiera uno sentirse h i jo ! . . .  
He aquí que la suerte quiso fa v o ­
recerme, que fui un candidato de la 
fortuna, pero que un error me des­
pojó de mis bienes, y no alcancé a 
ser lo que debiera haber sido.

— Entonces, ¿usted no está con­
tento de su persona?

— ¿Cómo podría estarlo? Tres ve­
ces por semana no como mas que pa­
tatas. Quisiera ver lo que usted ha­
ría si se encontrase en mi lugar.

— Lo primero, lavarme.
— Déjeme usted en paz. Me he 

abandonado completamente porque no 
tengo en mi cuerpo un solo miembro 
del que esté satisfecho. Detesto mis 
manos, porque son torpes; detesto 
mi cabeza, porque no puedo aprender 
nada; detesto hasta mis cabellos,

EL CUIDADO
de los niños, sobre todo de los re­
cién nacidos, necesita toda la aten­
ción de una madre durante la época 
del verano. Un consejo práctico: 
después del baño diario, úsese el 
Polvo Vasenol para Niños, para de­
jar la piel lisa y suave. Sobre cual­
quier parte ya irritada, pásese un 
poco de Pasta Vasenol, polvoreándo­
lo luego con el Polvo Vasenol para 
Niños.

Precio del tarro de polvo o del 
pomo de pasta $ 0.65 en todas las 
farmacias y droguerías. Como com­
plemento usar el Jabón Vasenol.

porque son rebeldes al cepillo. ¡ A h ! 
Sé muy bien que mi cara no es her­
mosa ; por eso no me lavo. No daría 
por mi persona, tal como yo la veo, 
ni una moneda de cob re ... Envidio 
a todo el mundo: envidio sus trajes 
a los grandes señores, el talento a 
los sabios, la gloria a los poetas, su 
estatura a los buenos mozos, los bra­
zos robustos a los obreros, la loca 
fortuna a los mercaderes... Envidio 
la felicidad a los hombres casados, el 
porvenir a los niños judíos; envidio 
a todos los que saben, hacen o poseen 
alguna cosa, porque yo nada sé, de 
nada soy capaz y nada tengo. Y, sin 
embargo, debo cuidarme de mí. A 
menudo, fatigado por haber garaba­
teado demasiado, me pregunto por 
qué trabajo. ¿N o sería mejor des­
cuidarme, dejar que mis botas se 
rompieran, no desabotonar nunca 
mi chaqueta, no comer más que los 
tronchos de col que tiran en el mer­
cado? ¿Por qué sentir estimación 
hacia mí, si no tengo razón alguna 
para estimarme?

Comencé a comprender que en 
aquella escena había menos motivos 
para reírme que para llorar.

— Pero —  le dije —  ¿por qué vie­
ne usted a mi casa? No puedo creer 
se haya tomado usted por un hijo 
sustituido y pretenda cambiar su si­
tuación por a mía.

— N o; pero no. teniendo a nadie en 
este inmenso Budapest a quien diri­
girme, he venido a preguntarle a 
usted: si. por un capricho de la for­
tuna, se encontrase usted en mi ca­
s o . . . ,  ¿qué haría?

— Venga dentro de una semana y 
se lo diré.

Escribí a uno de mis amigos, in­
tendente del conde K . . . ,  preguntán­
dole si podría dar ocupación a un 
hombre joven e inteligente.

Al cabo de una semana mi extra­
ño tipo había podido encontrar un 
empleo.

Ño volví a verle en dos años; oí 
decir que había muerto. Pero hace 
pocos días entró en mi casa. ¡ Oh 
milagro! Venía cuidadosamente ri­
zado y con guantes nuevos.

— ¡Hom bre! ¿Cómo tan elegante? 
— le pregunté.

— ¡ A h ! — me respondió con aire 
resuelto. — ¡Soy n o v io ! . . . ,  y de 
una muchacha encantadora que me 
quiere mucho, la hija de Kasznár.

No sabría describir el tono con que 
d ijo : “Que me quiere mucho” .

— Y  ahora, ¿se cambiaría usted 
por el heredero del señor Cserependy 
Pergó Boldizsár?

— ¡ Cá, no, señor! ¡ Ahora no me 
cambiaba ni por el emperador de la 
China!

Mauricio Jókai.

L a  cura de P r imave ra

Uno de los métodos curativos re­
comendados en Europa y especial­
mente en Alemania desde la antigüe­
dad, es lo que se llama la cura de 
Primavera, la cual se practica en 
todos los hogares; niños, jóvenes y 
ancianos, sanos o enfermos, pobres 
o ricos, todos hacen su cura de pri­
mavera. Nadie deja de recordar su 
dosis de azufre termado que debe 
tomarse de mañana en ayunas, des­
de que se inicia la Primavera, para 
así purificar y librar el organismo 
de todo contagio o enfermedad.

; JA B O J g N B O M  (|
tp^RFCCTO!

Depósito en el Uruguay 
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Para el cuidado del cutis...
Se recomiendan los exquisitos pro­

ductos L ’Orienne, crema con jugo 
de lechuga N.B 3 poderoso tónico 
de os músculos faciales, suaviza y 
blanquea la piel. N.* 9 con jugo 
de pepino para epidermis sensibles, 
muy anteséptica, previene las pecas 
y clarea el cutis. N.# 7 muy reco­
mendada para las personas que prac­
tican sport, quita el parpado y la 
sequedad de la piel, y adhiere los 
polvos. Los polvos blancos L ’Orien­
ne dan a la piel frescura y color 
natural; los chair, de gran moda 
son invisibles, dándole a la tez un 
aspecto juvenil. Para el cabello en­
canecido, una sola aplicación de la 
tintura L ’Orienne devuelve su color 
natural.
Venta en Farmacias y Perfumería-’ 

Agente: A. M A N ZI 
LavalV-ja 2009. M ontevideo

CONTRA LOS TRAMPOSOS
Tachuela, que es un tramposo de 

marca mayor, acaba de ser expulsa­
do del club, y los decn&s socios co­
mentan el caso.

—Supongo —  dice uno de ellos in­
dignado — que no se permitirá que 
ese sinvergüenza vuelva a poner aquí 
los pies.

—No —  responde otro. —  Lo que 
tenemos que impedir, es que vuelva 
a poner las manos

TRATE SU 
ESTREÑIMIENTO

Si io descuida, el mal puede hacerse 
crónico. Evítelo usted. Su alivio y bien­
estar dependen de una buena lubrifica­
ción Intestinal:

elimina las impurezas de la 
sangre y oura el estreñimien­

to intermitente.
Su palidez, mal aliento, falta de apetito 
? malestar general desaparecerán con 
Chrlemol. Es ol mejor laxante porque 
su efecto es siempre euave y seguro. 

Se Vende en todts les Farmacia» 
da la República.

Diagonal Sud, 582. 
A L L E N  de H A M B U R Y S  Lda.
® bu Timo a aires  t

Banco Hipotecario del Uruguay INSTITUCION 
DEL ESTADO

C A J A  D E  A H O R R O S
ABONA POB LOS DEPÓSITOS EL 8 1/2 POR CIENTO ANUAL

Invierte los depósitos por cuenta de los ahorristas. en Títulos Hipoteca­
rlos, los cuales al precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 ojo.

Los Intereses de esos títulos Be pagan trlmestrasmente el l.° do Febrero, 
el l.° do Mayo, el l.°  de Agosto y ©1 l.° do Noviembre de cada año.

Los depósitos, mientras no se Inviertan «n títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
cupones por ndolantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guardn de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlos so emiten solamente contra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Loa libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.

MISIONES 1 429, 1431 1 439



ESQUELAS

Divina Sara: — Ya no te veo más os­
tentando al sol tus dorados bucles. NI a 
In hora crepuscular puedo admirarte se- 
mloculta en el balcón. /.Dónde estarás, 
mi vlrgon hebrea? — K N A F F.

Amor Sublime: — Tengo 19 años y 
creo que un año menos no sea un obs­
táculo pnra querer menos a una do ’ 9. no 
es cierto? Soy rubia y no dudo que será 
Vd. mi Ideal. MI corazón no ha sentido 
nunca el dardo divino del amor, ésta se­
rá la primera, y soy muy cariñosa, y sa­
bré querer como se quiere por primera 
vez. — Selva.

Do'la: — Esas palabras cariñosas que 
Vd. emplea, — esas fechas Inolvidables 
dol año 1914, — trae en mi memoria gra­
tos recuerdos. Recibió correspondencia de 
San Gregorio? espero dirección, deseo ha­
blar personalmente en su casa. Suyo, — 
Juan d L.

Morocha de Agraciada: ° Tiene razón: 
he muerto para esa rubia. Su proceder 
ha hecho que yo tenga el mismo pensa­
miento con respecto a ella. La visión de 
un nuevo camino me ha de guiar ¿no se­
rá usted mi vanguardia? Ruégole día si­
guiente aparecer ésta me escriba a Pos­
te Restante Carnet La Comercial 73488. 
— Futuro C ......r.

P R O T E C C I O N  P E L I G R O S A

' i

M e r lo  B, Cassolla
V j

CIRUJANO DSNTISTA

Tranadó su Consultorio a la Caite 
JUSTICIA 2074 - Hora Fija

Glicina: — MI dirección es: P. Res­
tante 117135. Escríbeme que te contestaré 
en breve; deseo entendernos... Saludos 
de — El divino

Desilusionado: — Encantada de su 
amabilidad y respeto, acepto gustosa su 
amistad. Indíqueme el modo de escribir­
le a P. Restante 9717.

Raúl J... ¿no has recibido una flor 
que te recordará mi amor? has olvidado 
que he jurado amarte eternamente? In­
sisto en tu cariño, no seas Ingrato y de­
ja que mi amor queme sus delicadas alas 
en las ardientes llamas de tu cariño. — 
Luna.

Hermosa y sensibles son todas las ru­
bias y morochas que concurrían al tabla­
do “ Cldrlz". Como de todas me he ena­
morado y Yds. aceptaron mi amor, no me 
es posible ser fiel a mi palabra, por lo 
tanto les canto el tango popular S u ... 
fran. — Bebe cachetes colorados.

Amor Sublime: — Leí esquela creo reu­
nir cualidades pedidas, morocha 26 años, 
muy cariñosa, con algunos ñocos bienes, 
sí le Interesa, conteste a — R. Uruguaya.

M. A. M. B. — Una preocupación ha 
embargado mi alma desde que supe que 
se halla enfermo. Su Imagen no se borra 
un instante en mi memoria, desearía sa­
ber si usted piensa siempre' de Igual mo­
do. S. S. S. —  A. S.
..R. C. — Dice que le indique dirección 
do hil domicilio, pero yo temo estar equi­
vocada me dicen que está comprometido? 
Xo pierdo las esperanzas. — Lirio Azul.

R. C. — Para sacarlo de esa duda doy 
más datos de su persona. Es usted el 
simpático que me refiero. Alto. rublo, 
ojos celestes anda a vecos en Ford. — 
Lirio Azul.

P. A. S. — Pronóstico cumplido, en 
poste restante hay carta para tí. ¿me 
contestarás? por lógica y lo prometido, 
corresponde —  Vencedora.

Una detective. — Tal como le había 
prometido, avisóle mi vuelta. Le suplico 
quiera tener ja bondad de comunicárselo 
a su amlgulta a fin de que disponga for­
ma de entrevistamos. Agradezco Infinita­
mente su gentileza. — El del automóvil.

20 Febrero. —  Noche Inolvidable ndó- 
rote como bellos tiempos. Esorlbe direc­
ción Indicada. — S. A.

Turista Porteña. — Lleno condiciones 
por usted exigidas. Espero órdenes. — 
Bull.

A Onduranx. — Contéstame por esta 
revista si puedo escribirte directamente. 
Siempre te recuerdo. — Lito.

A "Turista porteña’'. — Joven Inde­
pendiente, bien formndo, afecto a aven­
turas escabrosns, garantiza entretener a 
Vd. durante toda su estadía. Contestar 
por ésta al — Caballero audaz.

A Rosa sin Amor: — ¿Entonces vues­
tro clavel del hombro Izquierdo no men­
tía? Vuestras ñores Va secas conservan 
el aroma dol recuerdo. Escribid, si os 
place, a Carnet 118419. — El del Par­
que.

BOCA Y GRUJIA DENTARIA

D e n t i s t a  B E L O
Tratamiento de la Piorrea 

Articulación anatómica

Encontraré, entro las lectoras, una chi­
ca do 15 a 17 primaveras que qulora 
amar a un morocho de 18 Abriles. Pobre 
pero muy trabajador, un poco tímido. 
Contesten a — Inoficioso.

Angelical morocha, vi mnrtos de no­
che cerca Monumento Artigas. Vestía 
blanco con monograma en ol pocho. 
Acompañada do señora y niña. Su her­
mosura, olegante silueta y su amabilidad, 
me han dejado un recuerdo Infinito. — 
Mo'-ooho que la contemplaba.

Amo en silencio a preciosa rubia, via­
ja N.o 12, la veo cnsl todos los días a 
las 12. Toma trnnvía Ande«. Creo debv 
tener compromiso, pues Joven tan pre­
ciosa, debo tener quien la ame. SI así no 
fuera, y se dignara contestar a — Ena­
morado.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Es un hermoso rublo, que con sua be­
llos modales y su mirada atrayente supo 
cautivar inl joven corazón: se llama 
Raúl J . . .  y está en el Crucero "Monte­
video". — Luna.

Amo con locura a un Joven, cuya se 
rlcdad a cautivado mi corazón, sus Ini­
ciales son V. II. S. trabaja calle Con,., 
si no está comprometido conteste a — 
Elena.

Linimento 
de S loan ®
Para Golpes

y  Torce Huras

No trates de resguardarme. — Me mojo bastante sin necesidad de tu paraguas

Turista argentina: — Conforme, y a sus 
órdenes, conteste dando más informes o 
dita. — Sansón.

Para Luisito: — He sabido quo te has 
comprometido seriamente. Más dime, ? y 
tu promesa ? Espero una satisfacción de 
tu parte. Ven el Viernes. — La de la 
Unión.

Negrito B. — No puedo salir día con­
venido, tengo mis discípulos que atender 
de 2 a G de la tarde. Venga a casa, que 
es lo mejor y podemos hablarnos sin ser 
vistos. En otra forma me es Imposible. 
Vd. ya sabe la casa de su — Juana de 
Arco.

Jackie Turist: — Leí su esquela y me 
atrevo a contestar. Reúno condiciones pe­
didas. Yo como Vd. deseo cariño puro y 
sincero. Soy serla y amante al hogar. 
¿Será un obstáculo, soy pobre. — Cari­
ñosa.

Catalanclto: — ¿Por qué no leiste en 
mis ojos, lo que sentía mi alma? Sabrás 
quién soy? — Pesimista.

Enojada que triunfa: SI tiene carnet, 
Indíqueme ei número que lo escribiré a 
esa dirección. En caso contrario dente al­
guna seña de su persona y lugar que 
suelo procuentnr, que con un poco de 
constancia llegaremos al fin anhelado. — 
B. Franch.

Angél'ca... — 'Dime amada mía, ¿Qué 
es de tu vida. Hace tanto no te veo y 
tú bien sabes que no puedo estar sin tí. 
Cuanto daría para poder volver a estre­
char nuestras manos, nuestros corazones. 
To ruego me dés una cita. Espero urgen­
te. — I5-9-I9I8.

NO MAS DOLORES
Mme. Nogues, partera aprobada en Buenos 
dires y Montevideo. Especlalmento asisten­
cia del parto y curaciones sin dolor. Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
de 8 a 10 f 2 a 6. ha trasladado su con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1 6 1 7
ENTRE PIEDAD Y BINAS

Teléfono: URUGUAYA 582, Gordén

Mujer de mi Ideal: Sería aquella que 
hubiese sufrido mucho. Especialmente jo­
ven viudita o quién haya tenido gran des­
ilusión, tanta o más que el que suscri­
bo. Encontraré?... — Desengañado.

Las tros simpáticas japonesitas, eran 
el adorno de volanta el domingo 18 sen­
tada en la capota. Recuerdan los quo 
quisieron cambiar flores y nbuellta echa­
ba. Los de Sarandí que dijeron van al 
Solís. — Tres Ingenieros.

Carmen: Recuerdas al (Bebe) que el 
domingo último do Carnaval en la Pla­
za 1. quedó de escribirte por M. U. y

prometiste contestar. Pués dame una pro­
porción para quitar esta duda que reina 
entre ambos. Saludos. — (Bebe).

Enamoradísimo: de una encantadora 
moroclilta que el día 21 de febrero vi 
sentada en un balcón de la calle Cobstl- 
tuyento casi esquina M ..as. Vestía toda 
do blanco. Al pasar yo en automóvil mi­
róme con Insistencia y esa mirada fué la 
que me cautivó... ¿Contestará a — Te 
Agrado... ?

Mi mayor felicidad, sería ser corres­
pondido por la simpática morochlta que 
vive en la calle Bequeló entre A. F. C. y 
N. P. Llámase Erna B. SI sus divinos 
ojos recorren estas líneas. Contestará a... 
—  Uno del Barrio.

Simpática rubia, que vi lunes 19 de 
tarde, calle Andes y San José, vestía de 
blanco Iba acompañada do señora, tomó 
trnnvía N.o 18 hacia Ramírez, recordará 
ai do gris. Se dignará contestar a H. H. 
..Bañista de las 12, que usa lentes ca­
rey y que viernes 23 llevara en sus bra-' 
zos chico corta edad. Vestía trajo baño 
americano. Sus formas venecianas, im­
pecables y excitantes hasta lo Inconteni­
ble despertaron admiración rayana en 
delirio, en quien estas líneas trasmite 
como simple medio de desahogo, y como 
sanción a una necesidad Imperiosa, mez­
cla de instinto y de admiración. — Es 
peraré. . i

MI ensueño es: el simpático maestro 
que conocí el lunes 19, que vive en Ca­
parro, su nombre E r ...  V. SI lee estas 
líneas y me recuerda contesto. — Ai- 
lama.

Habrá entre los lectores de ésta, Joven 
serlo y nobles sentimientos, que quien» 
comprometerse seriamente con señorita 18 
años que aun no ha conocido el amor. 
Contestar. — Morocha Seria.

Morocho simpático, empleado casa 
Stad, socio Scallng Club, que acompañó 
dos masc&rltas de Parque Rodó a Unión 
y a una de ellas de ésta a lmedlaclonea j 
Buceo, quedó volver al otro día y no 
cumplió fcu palabra, por qué? como no 
lo puedo olvidar quisiera me desengañara:, 
conteste por esta revista a (Linda) como 
Vd. la llamaba.

Roberto: Mucho temor me Infundo el 
tener que confesar por medio de ésta, 
este afecto sincero y espontáneo que ha 
nacido en mi alma desde que lo conocí. 
Tlenso en Vd. continuamente, y mi amor 
lo sigue y lo envuelve, como los rayo». 
dulces y claros do la luna la siguen y la 
envuelven en su carrera por el cielo. 
Vd. está seguro de que sus sentimientos 
no cambiarán m añana?... Cariños do 
—  Mimosa.

Jovendto. que vive en la Avenida Ge­
neral San Martín, en los altos de una 
t onda. Sus amlgultos le llaman Tito do 
L ..a . No me engañes. — Ojos soñadores.

Mo he prendado de un simpático Joven 
oue trabaja en un escritorio de la calle 
Piedras. El nombre es Félix M ... ni lo 
he visto descender de 42 en el Camino 
Burgués. ¿No le contostará a una joven 
que consume en el fuego de sua ojos í 
No sea maiito. — Ojos azules.

Cuando todos los hom bres se obs­
tinen por una cos.i. sobrevendrá «1 
fin de todas.

No des nunca si no sabes agrade­
cer, porque lo que des quitarás.

URUGUAY, 1359

LA MUJER DE MI IDEAL

Joven que conocí domingo 18, Tablado 
"Les Eacurrlles”  venstía claro, acompa­
ñaba amlgulta. Por do arenes tuvo la di­
cha do contemplar sus encantadores oji­
tos. Creo quo una slmpntía reclprocn uni­
rá a ambas. Verdad, divina morochlta? 
No recuerda ni de n¿ul? Contesto por 
M. U. — lgnotus.

CONSULTORIO DENTAL
LABORATORIO DE PROTESIS

BAJO LA D IR E C C IO N  T E C N IC A  D E L  C IR U J A N O  D E N T IS T A

V. D. PUGLIESE ^
Ex Oefe dé Clínica en la Policlínica Odontológica 

Premiado con medalla de Oro en la Facultad de medicina

TRABA10S EN ORO, ALUMINIO, PORCELANA Y CAUCHOUT

= = = = =  OURACIONES Y EXTRACCIONES ABSOLUTAMENTE SIN DOLOR

Calle  Pérez C aste llano s, 1493 Teléfono: la  u r u g u a y a  3328, central

3
E C Z E M I N A »  cura radical da la» 

eczemas. Tarro de 80 gramos $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  prsparaoléa 

esoaelal para ti outls tarro da 80 gramas
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a m  
•Tapié» resultado garantido; Instantánea, ln#- 
ftnalva. frasco da 60 gramo», precio 1 Z0 — 
Tenes : Negro. Castaño oscuro, Castaña y 
Castado claro.

Farmacia “ Tapie'’
25 de Mayo, 280

M O N TEV ID EO



M U N D O  U R U G U A Y O 4a&on>'BAO

Juan José — ¿N o encuentra Vd. 
ue su insistencia y las expresiones 
e su carta contrastan desfavorable- 
íente con la paciencia y cortesía que 
; he venido dedicando desde que 
e inició la serie de respuestas a 
us innumerables preguntas? Sola- 
lente el buen Job, le hubiera sufri- 
o a Vd. sin contrariarse. De hoy 
n adelante queda suprimida la co- 
respondencia con Vd. y serán in- 
ructuosos los esfuerzos que haga 
•or reanudarla.

M. N. Ñ. —  Ambar es una resi- 
1a fósil, amarilla que en la indus- 
ria se emplea para adomos.

El ámbar gris es una substancia 
iromática de propiedades excitan- 
es y de origen animal, que flota en 
os mares de la India. Las regiones 
nás ricas en ámbar son las orillas 
leí mar Báltico, entre Danzing y 
Nfemel; se encuentra igualmente en

Dinamarca, Suecia, Noruega, Polo­
nia, Francia, Inglaterra y en diver­
sas partes de Asia y América.

A  orillas del Mar Báltico queda el 
ámbar a medida que las olas traba­
jan la costa, dejando aparecer ca­
pas de terreno cubiertas de esa subs­
tancia; donde quiera que se encuen­
tre el ámbar se ve asociado a ligui- 
tas. La leyenda le atribuye estos 
románticos orígenes: Los griegos, 
cuyo maravilloso genio creó cente­
nares de hermosas tradiciones, de­
cían que llorando las hermanas de 
Faetonte, por su muerte, en las már­
genes del Erídane vieron sus lágri­
mas convertidas en ámbar. El asom­
bro enjugó en breve sus bellos ojos, 
pero ya el delicado germen había 
quedado incorporado a las aguas 
que se encargarian luego de difun­
dirlo por el mundo.

Mercedes R. A. — La buena ín-

Los métoóos moóernos
D E  NOVIOS E R A N  M U Y D E LGADO S. . .

Pero después de casados empezaron a engordar. . . eran tan felices...

Entonces decidieron pelearse diariamente para adelgazar.. . y re­
cuperaron las líneas., líneas paralelas, que no se encuentran sino en 
e-1 Infinito según la Geometría.

dolé es una gran condición. La prue­
ba es cruel, pero Vd. pasará por ella 
como pasa el cisne sobre el lodo, 
sin manchar su blancura. Sea fuerte 
y retenga para resignarse éste pro­
verbio: “ Por muy desgraciados que 
nos creamos, debemos tener presente 
que hay un Ser que está siempre ve­
lando por nosotros. El mundo está 
gobernado por una voluntad superior 
y no por un hado ciego y casual” .

Preguntona incansable y Rosita 
Elena —  No hay en nuestra revista 
sección que se ocupe de las consul­
tas formuladas por Vds.

María Pía. — He aquí la respues­
ta a su nueva pregunta respecto a 
las mensajeras: Después que los
criadores ingleses formaron el nue­
vo tipo cruzándolo con las “drago­
nas” (que a su vez son el producto 
de un cruzamiento entre las palomas 
comunes y las Carrier) los aficiona­
dos en el deseo de obtener un tipo 
único que reuniera las condiciones 
de ambas realizaron una cruza de 
regulares resultados: las mensajeras 
mixtas, con palomas de Amberes y 
palomas de Bruselas.

Sin embargo, las opiniones de los 
autores son antagónicas, pues mien­
tras Cornevin aconseja ese cruza­
miento el autor de “ La paloma do­
méstica” Pablo Bonizzi y otros lo 
fustigan, asegurando que no se lo­
grarán las condiciones sobresalien­
tes de los tipos puros. Castelló y 
Carreras en su valiosa obra titula­
da “ Colombófila” refiere que en 
España la raza mixta está difundi­
da y ya completamente aclimatada. 
En la Argentina la paloma mixta es­
tá también generalizada y casi po­
dría asegurarse que el 80 %  de las 
mensajeras existentes pertenecen a 
esta variedad. Lo referente a las 
palomas, aparecerá en el número 
próximo, pues su pedido conicide 
con el que me ha hecho “ Leónidas” 
y que no va ahora por no alargar 
tanto un mismo tema.

Engéne —  He encontrado algunos 
datos de los que Vd. desea, pero 
únicamente se refieren al año 1919. 
Las cifras conseguidas en el infor­
me dado por la Oficina de Impues­
tos Internos de Nueva York, esta­
blecían que en dicho había en Esta­
dos Unidos cinco personas con una 
renta anual de 5.000.000 de dólares; 
seis, con una renta mayor de
3.000.000 de dólares y 34, con una 
de 1.000.000. Sesenta personas dis­
frutaron de una renta que ascendía 
de 750.000 dólares, más de mil, de 
una de 150.000 y cerca de tres mil 
individuos percibían anualmente una 
renta que oscilaba entre 100.000 y
150.000 dólares. Ante estas cifras y 
otros acaparamientos, el espíritu del 
buen Jesús, primer hombre que in­
sinuó y practicó las doctrinas socia­
listas, debe quedar un podo descon­
certado... Y, con cuanta más ver­
dad.

Si mientras comprueba en unos lo 
que sobra, constata en tantos que 
carecen hasta de lo más indispensa­
ble. Reconozcamos que el trust del 
dinero es tan temible como cualquier 
otro, señala la revista al pie de las 
cifras que menciona.

Ojos azules — La ascensión de los 
globos se verifica en virtud del prin­
cipio de Arquímedes. celebre geóme- 
tro griégo, principio según el cual 
todo cuerpo sumergido en un fluido 
es impelido de abajo arriba con una 
fuerza igual al peso deü volúmen del 
fluido que aquel desaloja Arquíme­
des se alegró tanto con su descubri­
miento, que salió del baño en que se 
hallaba v comió desnudo por las ca­
lles de Siracusa gritando: Eureka! 
eureka! (H e encontrado! he encon­
trado!) Era natural que hiciese ese 
descubrimiento en el baño, puesto 
que al sumergirse en el agua debió 
notar que perdía parte de su peso, 
En virtud de este mismo principio 
sepuede dirigir fácilmente en el agua 
una pieza de madera que apenas po­
dría levantar si se hallara en elsuelo.

Ama de llaves — En mi sección 
no puedo ocuparme de la manera de

hacer la compota de manzanas, pero 
en el deseo de mostrariemi buena 
voluntad le daré un consejo que le 
será de segura utilidad: al elegir las 
manzanas, procure apartar para el 
dulce aquellas de más peso porque 
son las mejores en gusto además de 
ser las más sanas pues la cáscara 
oculta muchas veces las que están 
picadas en el corazón.

Nieve — Pruebe el resultado de 
esta preparación para sacar la hume­
dad de las paredes, resultando que 
en muchos casos en que la he reco­
mendado ha sido optimo. Se hierve 
un litro de lechada de cal con un 
litro de sal de cocina y cuatro litros 
de agua, después por cada litro de 
líquido obtenido se añaden 20 gra­
mos de alumbre, 15 grs. de potasa 
y 200 grs. de arena finísima. Obte­
nida la mezcla, mójese la pared con 
una brocha grande, como si se blan­
queara.

Mirta —  Tiene Vd razón en pro­
testar contra el juego con agua en 
Carnaval, en este retroceso de nues­
tra cultura nacional, en que se ha 
luchado brazo a brazo para mojarse 
más y mejor, la sociedad ha puesto 
de manifiesto su mal gusto y casi 
diría una vulgaridad bien conscien­
te y voluntaria. Todo el mundo hace 
hoy estos comentarios que, sin du­
da, se perderán en el vacío, y el 
juego brutal recrudecerá de año en 
año buscando la alegría dentro de 
tan grotescas form as... Señalemos 
además que son funestas e inconta­
bles las consecuencias de semejantes 
mojaduras, tanto en sí como por el 
hecho de secarse las ropas en el cuer­
po. Bronquitis, resfríos, congestión 
pulmonar y hasta bronco-pneumonias 
habidas como reliquias de esas tos­
cas diversiones. Y  si tan sólo se en­
fermaran los que ju egan !... pero 
ahí han caído cientos que fueron 
atacados “ indefensos” .

Beatriz de los Ríos.
Hay qae bailar para que llueva

En las colonias de Africa occi­
dental, y más especialmente en el 
Senegal francés, existen brujos es­
pecialistas en el difícil arte de hacer 
llover, los cuales, mediante un mó­
dico estipendio, efectúan ciertas dan­
zas indicadas para atraer el agua 
del cielo.

Estos negociantes de lluvia, que 
van de pueblo en pueblo ofreciendo 
sus servicios a los labradores, son 
conocidos con el nombre de “ado­
radores” del diablo, y forman verda­
deras cofradías.

Sus bailes, muy pintorescos, se 
componen de grandes saltos acompa­
ñados de feroces aullidos, porque 
los indígenas creen de buena fé que 
así asustan al genio de la lluvia, el 
cual desciende entonces para calmar 
la furia de aquellos cascarrabias.

Claro que el sistema no siempre 
resulta eficaz; pero no se negará 
que es entretenido.

ESCRÚPULOSIDAD
En Paterson, en Nueva Jersey, vi­

vía la señora Carrie Kimbal que, el 
otro día se sintió cansada de la vida. 
Decidió pues, morir. Para ello, de­
jó  abierta la espita del gas.

Al día siguiente se la encontró 
muerta en su cama. A  su lado ha- 
bía un papel escrito, dirigido al pro­
pietario de la casa que decía así:

“ Señor: aquí le dejo un dólar pa­
ra pagar el fluido que consumiré pa­
ra morir. Le ruego me disculpe por

RESFRIADOS AGUDOS
Toses, Bronquitis, Larin- 

jitís o pérdida indebida del 
peso, indican un debilita­
miento del organismo.

EMULSION 
de SCOTT

Itomada con  constancia 
después de las comidas, 
fortifica el cuerpo, aumenta 
la resistencia contra las 
enfermedades y ajmda a 
dominar la debilidad.

Compre la legítima
Emulsión de Scott. «
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las molestias que mi muerte pueda
causarle” .

El propietario, comentó:
— Parece mentira que una perso­

na tan escrupulosa haya podido es­
tar segura de que debía matarse.

A  lo que replicó el comisario de 
policía:

No filosofe usted sobre eso, por­
que concluiría como ella.

COMO SE  TOMA Y COMO SE  
QUITA UN R E S F R I O

Fácilmente tomamos un resfrío; 
el cambio de temperatura, el des­
abrigarse, el descubrirse en el tea­
tro o en la calle, es suficiente para 
dar comienzo a un resfrío, luego la 
tos, más tarde bronquitis, grippe, 
eac. Todas esas consecuencias se 
evitan tomando una cucharada de to­
millo erytroso seguida de media taza 
de agua caliente, o infusión de tilo, 
dos o más veces al día.

El Tomillo erytroso se recomien­
da como excelente para el tratamien­
to de las afecciones bronco pulmona­
res.

TENGA Vd. SIEMPRE 
EN SU CASA

una Bujía de "A M B R IN E ”  dei 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten al 
Bafio-maría para los casos de 
gravedad.

Ferretería “RADIUM 99 JUNCAL, 1438
E S Q U I N A  P A R A N A
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Espectáculo alegre, movido, y 
y siempre nuevo, lo proporciona día 
a día la arena de la playa, cubierta 
totalmente por un enjambre de chi- 
cuelos que, bajo la vigilancia de las 
mamas, hermanas mayores o niñeras, 
juegan con ella con el mayor entu­
siasmo, combinando castillos cha­
lets, puentes, o figuras de animales, 
ejercicio en el que van adquiriendo 
ya verdadera maestría.

Muchos de estos chicuelos, des­
pués de haber tomado su baño de 
mar, —  que tiene que ser breve pa­
ra que sea saludable, —  conservan 
sus ropas de baño, ya secadas por 
los rayos de sol y siguen bañándose 
en estos últimos, exponiendo a ellos 
sus miembros ya bronceados por la 
larga temporada, su pecho y su es­
palda, fortalecidos así sus pulmones 
contra posibles resfríos y catarros, 
en el invierno venidero...

Los hay también que conservan 
sus vestidos, alegres y vaporosos, a

los que acompañan grandes sombre­
ros de paja, de hilo o de seda, que 
protegen del excesivo calor, las cabe- 
citas rubias o morenas. ¡ Qué lindos 
vestidos y tocados lucen nuestras ni- 
ñitas, que pueden competir en ele­
gancia, con la masa de las personas 
mayores ! ¡

Decididamente, es una modalidad de 
nuestras mujeres el ser presumidas, 
no tan solo en lo que a la propia in­
dumentaria concierne, sino también y 
muy especialmente, en lo que a sus 
pequeñuelos se refiere ... Hay perso- 
nitas diminutas que llevan su ropa 
con un aplomo que desdice de sus 
pocos años, y que parecen figurines 
vivientes al moverse con ritmo, de­
jando admirar la línea del traje, la 
amplitud de su capa, o la frescura 
de su capelina... Sin embargo, co ­
mo esto no es lo natural, no debe in­
culcarse a las niñas esta idea de pre­
sunción, sino dejarles toda su es­
pontaneidad, su sencillez, enfin, esa 
“ sans-façon1' que significa uno de 
los atributos más apreciados y atra­
yentes de 'la in fancia... Para ello 
es necesario una prudente dirección, 
que al inculcar en el espíritu de la 
niña, la idea de que debe presentarse 
siempre bien arreglada y prolija, le 
quite ese prurito de vanidad, de apa­
recer siempre mejor que las demás, 
que es luego para su feminidad —  si­
no se combate muy a tiempo, — un 
serio defecto que puede acarrearle 
grandes m ales... Las madres pru­
dentes deben elegir pues los vestidos 
sencillos, pero de muy buena tela y, 
muy bien confeccionados, de hechu­
ras amplias, que permitan los movi-
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mientos necesarios en los juegos y 
ejercicios físicos, y de alegres tona­
lidades, puesto que nada hay tan bo­
nito como los colores claros que, du­
rante el verano, parecen dar también 
su'nota risueña a la alegría triunfal 
de la naturaleza...

Un ejemplo de lo que decimos lo 
da el conjunto de trajecitos y som­
breros que ofrecemos en esta cróni­
ca, todos bien adecuados para ni- 
ñitas de corta edad, a la vez que de

muy fácil ejecución, exijiendo tan 
solo un poco de ese buen gusto, que 
debe seguir siempre hasta los más 
ínfimos pormenores de lo que a la 
moda femenina atañe.

Los dos grandes sombreros, uno 
de paja sutil, con coronas de florci­
tas rococó colocadas sobre el ala y 
con angosta cinta de terciopelo que 
rodea la copa para caer luego hasta 
la cintura; y el otro de crin oscura, 
con guía de flores de colores vivos, 
son aparentes para la playa, lo mis­
mo que la capelina de seda color

m o m a s  c a m a s  a n t i c a n i c i e  c u e r r a
La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabello su coloi 
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crema con ramitos de colores, sin 
más adorno que el frunce en forma 
de pequeños ruches, de la misma tela.

En cuanto a los vestidos, uno de 
ellos es a rayas y no lleva más ador­
no que la colocación del género que 
las muestras en sentido horizontal en 
los cmpiecements de la delantera y 
de la espalda: otro va recortado en 
la pollerita, llevando estrecho volado 
de angosta cinta en su borde; otro, 
a grandes cuadros, forma graciosa 
bombacha y el último lleva su polle­
ra completamente tableada a fuego.

condición que puedan cerrarse her­
méticamente. Se proferirán, sin em­
bargo, las de barro cocido, las do lo­
za piedra barnizada o las de chrls- 
tofle.

r
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Se ha hecho ca rgo  del Consultorio  
del Cirujano Dentista Manuel O. 
González.
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ALGUNOS MENUS Y MODO DE 
PREPARAR LOS PLATOS

Crema al baño moría. —  Se hace 
una crema con medio litro de leche 
fría, 180 gTamos de azúcar fina, un 
poco de vainilla, u otra aroma. Se le 
pone ocho yemas do huevos y dos 
huevos enteros (yemas y claras) y

Callos con queso. —  Cortar en tro­
zos cuadrados una porción de ca­
llos, previamente cocidos y raspa­
dos. Untar con manteca un plato 
hondo que resista el fuego; colocar 
en él una capa de callos, otra de 
queso mancliego rallado y sazonado 
con pimienta moscada, otra de ca­
llos y así sucesivamente, cuidando

mi.'**.....■y"«*
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^  • la vez qué refresca, 
y deja los dientes blan­

cos como la nieve.

mil

, /. CREMA 
... " ' DENTAL

se bate todo bien tres minutos (fór­
mula para 12 pocilios).

Se pasa por el cernidor de seda, 
se le saca la espuma de arriba se 
deja reposar 5 minutos y se saca 
otra vez la espuma.

Se llenan los pocilios que sean ne­
cesarios y se meten en el horno mo­
derado, tapada la cacerola y el baño 
maría con agua callente pero que no 
hierva.

Se tiene de 12 a 20 minutos en el 
horno por lo general; se sacan y se 
ponen a enfriar.

Se sirven con masas dé confitería, 
secas.
..Cómo se prepara el tlié. — Calién­

tese la tetera, echando en ella agua 
hirviendo, y desocúpese después, po­
niendo tantas cucharaditas colmadas 
de thé cuantas sean las tazas que 
quiera hacerse.

Sobre las hojas depositadas se 
echará de nuevo, en muy corta can­
tidad, agua hirviendo, dejándose re­
posar por espacio de 3 o 4 minutos y 
cuidado de tapar bien la tetera.

Transcurrido este tiempo, vuélvase 
a echar agua hirviendo en la medida 
necesaria.

Todas las teteras son buenas, a

que la capa superior sea de queso. 
Rociar con buen jugo de carne y 
manteca derretida. Poner el plato 
en horno suave y servirlo así que 
haya formado una ligera costra.

Boeuf a la Moda. —  l . °  Se corta 
pulpa de cadera en cubos de ocho 
centímetros más o menos. Se pone 
en un lebrillo con sal, pimienta, lau­
rel, tomillo, una copita de coñac, una

JCcctoz cBrucjo cBouom i
CIRUJANO D E N T IS T A

Telé!. Urug. 521 Agueda Y A T A Y  1490

La educación debe ser severa para 
el niño, en el sentido de que el per­
dón de una falta cometida es cosa 
excepcional.

Marcel Prevosl.
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Los pies perfectos y los zapatos adecuados

Damos la preferencia hoy, para 
ucstra sección "H ogar” a un inte­
nsante articulo de la fina escritora 
ue se oculta bajo el sedon.mo 
Qnnie de Pene” , con segundad de 
ue satisiaremos el gusto de nues- 
ras lectoras, que encontrarán en él, 
nctura amena a la vez que muy 
•radíeos y sensatos consejos.

‘ ‘DI encanto del viaje ha termina-
o. En su nueva residencia, los jo - 
enes desposados se encuentran un 
oco sorprendidos, un poco emocio- 
ados, e infinitamente felices al ver- 
e juntos.

Ya la esposa ha recorrido, una 
ras de otra, todas las habitaciones 
te la casa. Eos muebles nuevos no 
ienen aun ese aspecto familiar y 
Hospitalario que ofrecían los anti- 
■uos muebles de la casa familiar. 
Uli, al regreso de un viaje, era íá- 
:il crearse de nuevo un ambiente de 
ntimidad protectora, rodeándose de 
os objetos que habían sido compa­
ñeros de toda la vida.

El esposo se ha instalado ya en el 
despacho confortable.

¿En dónde pasará ella, la esposa, 
as horas durante las cuales su mari­
do trabaja? ¿En el sa lón ? ... Es 
demasiado grande y demasiado frío. 
¿En el dormitorio? Es demasiado 
grande también y demasiado claro, 
con sus traslucidas cortinas de seda 
o de gasa. En cuanto al comedor, 
no hay que pensar siquiera en él.

Felizmente, al terminar el salón, 
se encuentra un cuarto que recibe la 
plena luz del día, por un amplio ven­
tanal. Ea puerta que separa este 
cuarto del salón ha sido suprimida, 
y en su lugar se ha colocado una 
recia cortina, cuyo único objeto es 
el de separar varias estancias en los 
días de recepción.

Qué linda habitación esta para una 
mujer joven, que aún siente cierta 
nostalgia de la blanca intimidad de 
su alcoba de muchacha 1 

Pero surge esta cuestión... ¿C ó­
mo amueblar ese rinconcito de modo 
más artístico y original, que el em­
pleado por el mueblista al disponer 
la casa?

Esta gran butaca volverá al salón 
y se colocará entre dos ventanas. 
Ea seda pálida que viste el mueble, 
parecerá así más pálida aún, en la 
media luz de las cortinas medio en­
tornadas.

Este espejo irá a adornar la chi­
menea. Así parecerá la habitación 
más grande, y, además, la vieja 
cornucopia lucirá mejor su marco de 
oro atormentado.

La mesa de limonero podrá que­
dar en su sitio. Además, es un re­
galo de los padres y esta mesa frá­
gil servía en otro tiempo a la vieja 
abuela, para posar sobre ella sus 
tijeras de oro y sus carretes de seda. 
La madera tiene la delicadeza de ma­
tiz de las hojas muertas.

De este modo, el gentil cuartito 
ha quedado vacío, sin más muebles 
por el momento, que la mesita an­
tigua y el espejo, más antiguo aún.

Ha llegado la hora de comer. Al 
sentarse ante la mesa dispuesta, el 
esposo se sorprende de la animación 
de su joven esposa.

Ella ríe, y se niega a dar expli­
cación alguna. ¡N o, no! —  dice — 
Más tarde sabrás de que se trata! . .  
Entre tanto, prométeme que no apar­
tarás la “portiere” del salón.

El marido comprende. Promete no 
alzar el velo misterioso, y en cambio, 
impone como condición el que han 
de correr por su cuenta las primeras 
flores con que se adornará el nido 
que prepara st/ mujer.

Y  así, a partir de aquel día, la 
señora trabaja. Como un pájaro que, 
brizna a brizna, prepara la copa de 
hojarasca y de plumón que ha de 
abrigar a sus polluelos, así la due­
ña de la casa vá y viene, de aquí 
para allá, buscando preciosas chu­
cherías en las tiendas de los anti­

cuarios, y en los salones de los mue­
blistas de moda.

Quiere arreglar bien esa pequeña 
estancia, en la cual han de transcu­
rrir sus horas de ocio, aguardando 
el regreso de su marido, y en la cual 
también, recibirá las visitas de sus 
mejores amigas.

Para esta estancia hacen falta 
muebles y adornos, que constituyan 
un lindo "home”, amparador y re­
confortante. Todos los días no son 
alegres, y es menester que a veces 
recurramos al consuelo de las cosas. 
Sobre todo, evitamos los tejidos de­
masiado chocantes y de tonos dema­
siado violentos, que además de ser 
desagradables, pasan pronto de mo­
da. Las paredes del aposento se vis­
ten con moaré, de color amarillo 
suave: un amarillo, a la vez intenso 
y apagado. ___,

Frente a la ventana podrá colgar­
se un retrato, que represente a una 
princesa de la corte de Luis X IV . 
Poco importa si no es auténtico, 
basta con que sus colores se aven­
gan con el de la tela que viste las 
paredes.

Una mesa para emborronar algu­
nas cartas vendrá bien en color cao­
ba dorado, ba jo  el retrato de la pe­
queña princesa se ha de colocar un 
sofá. Este ha de ser pequeño, ancho 
y "eosy” y sobre él han de dispo­
nerse almohadones forrados de cre­
tonas de color pálido y de moaré?

apagados que inviten al descanso y 
al ensueño.

Cerca de la chimenea, sobre un 
"etagérev se colocan los libros pre­
feridos ; aquellos que nos place te­
ner a mano; aquellos cuyas hojas se 
desprenden a fuerza de volverlas 
una y otra vez con mano impaciente.

Aún falta algo. El azar de los días 
amueblará talvez más completamen­
te este “boudoir” delicioso.

El señor de la casa tiene ya auto­
rización para alzar la cortina mis­
eriosa. La señora 'le aguarda un 
poco inquieta, pero sonriente. El es­
poso aprueba y muestra un paquete.

— Ya suponía — dice — que pre­
parabas tu rinconcito íntimo. Tie­
nes razón. Antes, contabas con tu 
cuarto de soltera, que era el asilo 
inviolable en donde te refugiabas. 
Y ahora, mientras disponías tu 
“boudoir” fui a casa de tus padres 
v les conté tus esfuerzos por embe­
llecer este nuevo asilo. Hemos pen­
sado que te gustaría encontrar aquí, 
algunos de los “bibelots” que prefe­
rías cuando eras chiquilla. Tus pa­
dres me. lo dieron, y te los traigo.

Aquí está, tu primera muñeca, tu 
primer libro y este cofrecito que te 
servía pr.ra guardar tus joyas pri­
meras.

Y diciendo esto, el marido pone en 
las manos de su mujer emocionada, 
esos objetos, que para nadie tienen 
valor más que para ella. Ese mari­
do es sin duda alguna, un hombre

braos a pasar en él algunas horas 
diarias, para consolaros de los desas­
tres o para preparar las dichas.

Después, cuando os hayais fatiga­
do de los “bibelots” de infancia, tan 
queridos durante los primeros días 
de vuestra vida conyugal, podréis 
trasmitirlos a vuestro hijo, y cuando 
los veáis hechos añicos, comprende­
réis por la angustia que el hecho os 
causa, el cariño que por ellos habéis 
sentido".
_________________________ E x_____________------------------------------------------ -̂----------  —

Chuletas de carnero a la jardinera 
— Prepararlas. Envolver cada una 
de ellas una lonja de tocino y co­
cerlas en un brasera con caldo sus­
tancioso. Cuando estén cocidas, re­
tirarlas a un plato caliente y agre­
gar el jugo de cocimiento en la bra­
sera fondos de alcachofas, nabos y 
otras legumbres previamente blan­
queados. Después de suficiente coc­
ción espumar el jugo, y con él y las 
legumbres cubrir las chuletas y ser­
virlas.

Carnero a lo económico. —  Se qui­
ta del cocido el pecho del carnero 
que se habrá hecho cocer; se le qui­
ta los huesos; al día siguiente se sa­
zona, se envuelve en aceite, se em­
pana y se tuesta durante veinte mi­
nutos a fuego moderado; se sirve 
con achicorias.

*Dr. ‘Rafael 'Capurro
■¿dico ertcclallsta en enfermedades 

de la piel
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galante, y su mujer es digna de él. 
Tener el instinto de crearse un pe­
queño refugio, al que puede uno aco­
gerse en los momentos de pena o de 
alegría grande, y durante las horas 
de ocio, ¿no es muestra de un es­
píritu claro vidente y personal?

bean cuales sean los lazos de afec­
to que unen a las personas, todas 
ellas tienen un aspecto de carácter 
exclusivo, que solo disimulan por 
cortesía.

Es imposible que estos sentimien­
tos ocultos no se muestren en algu­
na ocasión, y entonces surgen las 
sorpresas dolorosas. Asi, la seguri­
dad de contar con un retugio, faci­
lita la vida común, porque se evitan 
esos razonamientos que se engendran 
disgustos ulteriores, y esa saciedad 
que degenera, si no se evita, en ver­
dadera repulsión.

Mujeres jovenes: tened siempre 
dispuesto vuestro “boudoir” , ese pe­
queño salón íntimo dentro del cual 
sereis reinas. . ■

Sea grande o pequeño, humilde o 
¿ ico , suntuoso o modesto, acostum­

Como se euita la
caiüa óel cabello

Que triste espectáculo produce ei 
ver a tantas personas jóvenes, hom­
bres como mujeres, con calvicies 
prematuras.

Esto hoy puede evitarse fácilmen­
te usando la siguiente tórmuia del 
sabio higienista aleman, Dr. bchultz, 
para combatir la caída del cabello, 
la caspa, la seborrea, y demas en- 
termedades del cuero cabelludo: 
Agua de colonia . . 3UU gramos
(jlicerina ................  30 ”
Extracto de Kurmant 30 ”

Se mezcla todo en un frasco, agi­
tándolo bien, luego se fricciona 
suavemente el cuero cabelludo, dos 
o tres veces al día.

A  fin de evitar posibles engaños 
recomendamos preparar uno mismo 
esta receta.

¿¡Para la Mujer
EL CU ID AD O  DE LAS UÑAS

Ya no es necesario pasarse las ho­
ras con el polissoir para dar brillo 
y color a las uñas; hoy las damas 
disponen de un método muy senci­
llo y práctico, que consiste en pa­
sarles un pincelito humedecido en 
Esmalte de China, teniendo cuidado 
de usar el color rosa para las uñas 
pálidas y el color natural para las 
rosadas.

Las uñas cuidadas con este es­
malte no pierden el brillo al lavar­
se las manos, pues para que lo con­
serven sólo basta frotarlas con un 
pafiito seco después del lavado.

Es el aceite e^tra de 
reconocida superioridad, 
cuyo gran concurso se 
clausurará en estos días; 
y que, como es notorio, 
ofrece $ 3 .0 0 0 .0 0  de 
premio a sus favorece­
dores. fio sea remolón y 

resuélvase enseguida a ganarse una pequeña fortuna, adqui­
riendo de su proveedor una lafifa de Aceite L IB E R T A D  

y enviando inmediatamente los dos cupones a que se hace acree­
dor. Apúrese pues, que puede saltar la liebre donde menos se piensa.



vinas manos liliules. A despecho (le 
“ la loca de la casa”, le pido sus pron­
tas noticias.

Oxc (Snn José). — Muy sincera 
alegría experimenté al recibir su 
cortés telegrama enviado det esa 
gentil ciudad inaragata. Veo que el 
buen colega sabe recordar a los aml-

CHARADA CON PREMIO
A Harija

Héme de nuevo aquí. Retorno todo.
¡ Qué triste que es volver do la jor-

[nada
cuando se trae el corastó-n enfermo 
y esté, en girones, desgarrada el

[alma !

Soy el mismo que ayer; la frente
[enhiesta

cual un nuevo Quijote con su adarga, 
con su talego atado a la cintura 
y con su muía vieja y despeada, 

abandonó la aldea 
y la tlerruca en que vivió su infancia, 
dejando en ella a la mujer querida 
que fuera "el ‘numen de sus noches

[largas".

Y héme otra vez aquí; nuevo Sislfo 
que vaga errante con la abrupta carga, 
que pone la quimera del que sueña 
ser vencedor en todas las batallas.

Los años van dos inicial postrera 
mucha vitttlidad a nuestro pecho, 
y vuelve exhausto al pié de la món­

ita ña
aquél que fuera hasta su cumbre,

[enhiesto.*
• *

Por eso, aunque un dos fin, 
he retornado a este querido suelo, 
tercia tendré la unción de tu mirada 
y el calor generoso de tus besos.

Sé que dos prima muchas ilusiones 
los años que se anidan en el pecho, 
y que a veces se truecan en olvido 

los más caros recuerdos.

Pero algo hay que me dice, sin em-
[bargo,

que tú me evocas a través del tiempo ; 
que no te has olvidado de aquel día 
en que me diste, sollozando, un beso.

De aquella tarde, cuando al ver que
[me iba,

en la ventana, ataste tu pañuelo, 
y al igual que una mano 

decía ¡ adiós! movido por el viento.

Algo hay que me lo dice, y es la dicha 
que al estar a tu lado experimento, 
cuando "vuelan parejas de suspiros 

y bandadas de besos"...
Caballero de una muía.

(Santa Lucía).
El inteligente autor de esta cha­

rada ha donado un tomito de Poesías 
de Juana de Ibarbourou, para que 
sea sorteado entre los que envíen la 
solución exacta, a "MUNDO URU­
GUAYO", antes del próximo 17 de 
Marzo, inclusive.

FRASE COMPRIMIDA

ANAGRAMA
A Súderman, contestando

<$> <s>
O ¡SOLA, AMADO SUDERMAN ! O
<$> 4>

Con estas letras, reuní 
tres colegas, para ti.

La Rebelde.

ANAGRAMA
A Violeta de los Alpes

<$*$> O <$x$> O <Jx$> O <$x$> O O <gx$> O<$*$> O <$xS>
<«> <$> 
O Los maridos dan ... aquello O
<$> <$> 
<$>-$> O <$k$> O <$x$> O <$x$> O <&$> O <$X§> O <£<s> O <íXj>
Tres escritores de nuestra lengua 
— dos españoles y uno oriental — 
te han contestado, gentil Violeta, 
que los m aridos... aquello dan!

Minncsingcr.

SALTO DE CABALLO
A Todos.

CHARADA
A Todos.

Hoy que aparece al fin en “Pasa-
[ tiempos ’

esta composición,
prima mi alma los nobles sentimientos 

yo debo solución.

L O S O s 1

S A c A

L U S o D

L T A G S

D E O O M

I I 1
T T I

Argentino. 
(La Plata)

COMPRIMIDO
A Oxe.

D O S  N O T A S
Shimmy y Maxixa. 

Sara y O mega Mu. 
ANAGRAMA

A los cuatro, con admiración.

<§X$> O <$X$> o <Sx$> O <$*$> O <&$> o  <$X$> O <$x$> o <$X§>
<$> <$> 
O IRMA F. BUZO: O
<5 > <*>
O ¿NO TRAE COPA BILZ? O 
<«> <S>

O O O <$«$> O <$KS> o <$X$> O <̂ $> O <§><¿>
Son cuatro ingeniosos, 
dos del sexo feo 
y dos del hermoso.

T. Pesqué. 
(Santa Lucia).

Dos pretendo alcanzar esa alta cima , Artigas llegaran tarde para
que ocupáis en ingenio justamente, J í f  28 d e F o r e r o .P No

obstante'ese inconveniente, so nubil- 
carón en otra ocasión pues lo me­
recen.

Tristón — Aunque no soy acree­
dor a ella, agradezco su amable fe­
licitación. Saludos.

La Rebelde. —  Vd., siempre gentil, 
exajera mis merecimientos. Muchas 
gracias por sus palabras y por sus 
soluciones, que son exactas. Retri­
buyo su saludo.

Pocahontus — Su seguuda remesa 
publicada, *a excepción de “ nada < n- 
evidencia un notable progreso y seré 
tre dos platos”  que es un juego ya 
conocido, y “ cencerro”  que resulta 
excesivamente seucillo. En este mo­
mento, aunque lo siento mucho, no 
podría concretar los defectos a que 
Vd. se refiere, por no tener ya en 
mi poder los originales. Además es

go lo sustituya por otro trabajo 
A fe c to s  y gracolas por 'a postal qu- 
ine envía desdo Buenos Aires.

Mildrctt. —  Juegos y solucione* et 
mi poder. Gracias por todo y saludo* 

Ligia lilanca. — Publicaré el acrós 
tico y el c/iaradístico. Procure que ei

uuvii eeivB«  buuü m u.uur a iu8 u,„.- los anagramas ,la 
gos a pesar de la distancia. Afectos, plota. vale Jecir. sin letras sobrante.

■IScIkis. —  Los sentimientos since- Como habrá visto, apareció Ju \
ros no viven sólo de la abstracción, go en figura. __ „ „„
Ellos exigen la anulación do las dis- Eddie Polo El anagra • Q •
tandas y la concrecelón del Ideal Vd. se refiere no ®6 61
en una realidad "tangible"... ¿Me der; sólo tengo un jewplíAco comjjM
entiende, Belkisf Las palabras sue- mido quo Irá en bieve. Graei s p i I
nan bien y son promisoras, pero el sus palabras amables.
amor no vive ¡a y ! de palabras uni- Franoiaquito. oea va d v
camente. Res non verba. El anngra- nido. La muestra es excelente y.
suyo imUy bUCn° ' "  COm° t0d0 10 “ o"” Ĉ u a V n % í USS¿straa filas. £

Colora (Unión,. Orea,na por -  Ora
sus juegos excelentes y por sus so- iUU,y y •
luciones. Lamonto que los juegos alu-

a obitener sólo aspiro vuestra estima. 
También deseo hacer dos con si-

l guíente
que obtener entre Vds. un lugar 
y el afecto de todos alcanzar 
es lo que anhelo yo sinceramente.
Y ahora que sé que en la charada

[mía
mis Ideas están,

recibid los saludos que os envía 
afectuoso,

Tristón.

COMPRIMIDO

I SOBERANO
Thiem.

SOLUCIONES DEL Núm. 213:

cías por la importante lista de solu 
clones que me envían. Son Vds. in 
t ellgentes y trabajadora*. Felicita
clones. _ ,  ̂ .

Sigfrido. —  Su lnteresantlsli 
Frase Hecha aparecerá en breve ei 
-Pasatiempos” . Muchas gracias 
su estimable concurso ingenioso.

Alteo —  Su Incorporación deflnltl 
va a esta Sección, rae causa un p«a 
cer muy explicable; sus trabajos re 
velan una inteligencia clara y uru 
ingeniosa imaginación. Si, como Vd 
me lo aseguro, estos son sus princi 
píos, no vacilo en pronosticarle une 
culmiuaclón triunfal. Así es que e 
tercero de los atenuantes por \ d. ci­
tados, no es necesario: Lohengrí 
Justicieramente, se indina ante 
ingenio. , v

Farnum (Santa Lucia). — Su nuí 
va remesa llego a mis manos, en ui 
sobre oí Iginaüsimo que demuestra Uu 
artísticas aliciones del colega. N 
pueuo aceptar su teiicitación respectmuy difícil encerrar esas aclarado- y iisia porque - no soy el padn 

ues en el reducido espacio de un . - criatura'’ . . .  Retribuyo sus su- 
“ marconigrama” . Siempre a sus 6r- luUoSf cordiaimeute.

Flor de té — Su envío me compla-Enviaron soluciones al Comprimido denes
Titoto'!' Julio1ny PCésa?, ^a^R ebddc! cí^ alU j J / - y “ ”  ueTJs b u e í o ? - c e  Virque es unánUneinente bueno.’ U 
Nena, Adonaí K D T ^tplcán ¡ í f t  p07  q S  .^ b o^ su s8trabaTos'cín — ^  me renüti~ 0 d* nUCV°
Aiiel X, Rosita Tnstáii, Gladis, Me verdadera satisfacción. Sus juegos 
o saco, Promoteo, Minnesinger, Ri- n0 admiten reparos y tienen conquís-
A rJ íff0rtlnm liíanT u í’ ^  ^Finióla tad°- de I)len0 brecho, un luKur Pre- Ar„os, Hamlet, Tito M„ Doloia ferente en la Sección. Muchas gracias(Unión). Gitanllla, Caballero del
Far West, Marla Estuardo, Cleram- a (i¡vina>’ _por el libro y expresivos recuerdos
bault y Gauchlto. Cautivo. — Tu gran remesa (doVerificado el sorteo de práctica. un liriamo de alto vuelo) —  como 
correspondió el libro “ Teoría de las llovida del clelo _  Uegó a ml revuei- 
fuerzas sociales”  de S N Patten, t mesa; _  es Indudable el primor 
ofrecido como premio, al colaborador _  de ,a man0 ,a hi _  , venga

estimaría que me remitiese 
y correctamente dibujados a tinta 
ulna, sus trabajos . números 3 y ó

porque ellos exigen, por su confor­
mación, sendos cuses. Muy bien di­
soluciones y felicitaciones por sus vi­
sibles progresos.

Uruguaya del Este. — En mi podei 
su envío. Su opinión, en general, me 
parece acertada. Sus logogrlfoa, mu> 
bonitos, se publicarán.

Omega Mu. — La "rentrée”  el ln
Rasputín a cuya disposición que- en buena ho el « 9ranie0»  _  dé teligentlsimo colega y uimgo me pre­
da en " MUNDO URUGUAYO pu- tu fecunda labor! porclona una muy intima satistac-

Zapicán. —  Sus soluciones — todas 
exactas — en mi poder. Mil gracias 
y saludos.

Clerambault. — De acuerdo en to­
do, menos en una cosa: no puedo  ̂ puesto que se merecen en estas co­
opinar sobre su voto. Respeto todas . * v no dudo que todos los co-

dlendo ser retirado cualquier día há­
bil. después de las 17.

SOLUCIONES DEL Núm. 214:

porclona
eión y significa una conquista va­
liosa para “ Pasatiempos*\ tanto n»a- 
yor cuanto que el conspicuo Ingenio­
so vieüe esta vez inuy bien acompa 
ñado. Tienen pues Hura y el amigo

Solución al anagrama con premio 
de 
feo 
di

Maestrita : La Sulamita, Morocho ,as expresiones sinveras do una creen- legas los recibirán con el aíect 
i. Violeta de los Alpes, Pensatore c a y ;sé Que í1113 c0,ceas. sin exc.p- simpatda que j0 liaoe, muy 
verano y Centauro. fi6?» : l 0 #f '  riunente, Lohengrin. La reme,

Enviaron soluciones exactas: . . .  , „  . _
Hamlet, Me lo saco. Eddie Polo, Vd- el concepto más elevado

Gitanllla, Bernardo del Carpió, He- y n° dudo ^  ecuánime en sus
lena. Clerambault. Caballero del Far Predilecciones. Lo saludo con slm-
bhinco. J f i b l a ^ S r u g S y a ^ 1 Es- ^  ^Plés. -  Todas sus soluciones, 
te. Dolora (Unión). u.na' son sa e ta s ; veo que

Verificado el sorteo, correspondió trabaja Vd. con entusiasmo Muy 
a “ La Rebelde”  el libro con las Ri- "  mejor dicho. ¡v e iy  welll Re­
mas de Gustavo Adolfo Becquer. do- cIb¿do3 SU3 trabt? jo5,,<l nado por Maestrita. La colega favo- B'<ehamd. Su última remesa ra- 
iccida puede recojerlo en "MUNDO tifIca’ una vez más* sua anteccdcn-

cto y iu 
since*

lo hacen, con absoluta buena fe De n e c ^ l t F S n í ?

URUGUAYO" cualquier 
después de las 17.

día hábil

SOLUCIONES DEL Núm. 215:

ríos: es magistral.
Natalio. (Dolores Buenos Aires) 

Gracias por su excelente producción. 
Los turnos impuestos por el gran nú­
mero de colaboradores, me hacen pa­
recer olvidudlzo para cou los colegas.
Y no es a sí; recuerdo a todos con 
verdadero afecto. Esto quiero decir 
que no sólo sus últimos juegos serán 
publicados sino también los ante-

tes brillantísimos, en materia inge- rlores.
nl°sa. jj(x Piba (Santa Lucía). — Queda

Huelgan pues los comentarios. Vd. incorporada a la Sección; por 
Gracias. consiguiente, a su turno, irán su*'

Capitana. —  Sus juegos son muy pasatiempos. La sabido cordlalmente.
/ Vuelve! charada con premio, de buenos pero los dibujos no. En aten- Flor de un día y Espinas de utUM 

Ralph: Sulamita: Rompecabezas de clón al mérito de sus trabajos, por flor. —  Sus nuevos trabajos y la so- 
William: La ratera relámpago por esta vez — y que ello no sirva «le lución en mi poder. Agradezco.
Perla White. Diciembre 18, 1922 ; precedente para el futuro —  haré di- Siremo y Titoto. — Veo que están
Triángulo numérico de Justha: Per- bujar sus pasatiempos. Supongo que Vds. demasiado enterados de lo qu^ 
nambuco; Comprimido en figura, de no estará Vd. descontenta, señora pasa en esta casa y como no pui-lo 
Mozart y Empereur: Granadero; capitana, de la acogida. atribuirles el don de la adivinación.
Anagrama de Tannhauser: Armando Gitanilla. — ¿Qué decir do su re- en lo sucesivo trataré de que no se 
Líos: Frase Comprimida en figura mesa incomparable? Toda ella es un produzcan ciertas Indiscreciones que 
de La Reina Mab: Se vende un cas- exponente de su consagrado ingenio, hacen muy poco favor a quienes las 
tillo; Charada de Sola en la playa: pero, en particular, sus charadas son cometen, y. al decir esto, me refle- 
A marga d a ; Comprimido en figura de magnifica*, dignas de la laureada ro a los amigos comedidos y lengua- 
Julio y César: Mascarada: Anagra- colega. No sé como agradecerle el races. Trasmitiré sus disculpas y 
ma de Cleopatra: Luis Pastcur; Átui- obsequio, y las palabras de aliento sentimientos amistosos al colega qu*-. 
grama de Audaz: Carlos María Mo- Y amistad con que m© honra. Será Vds. nombran, pero tengo la absolu- 
rales; Logogrifo de Casildca de Van- complacida. Gracias. ta certeza de quo él no aceptará las
dalia: Aurelio; Charada de Juan New-Carter. — En ml poder sus primeras puesto que “ ciertas cos<n”
Sergio: Leónidas; Anagrama de Ro. pasatiempos y sus soluciones: agra- no pueden ofender; por el contrario, 
sa thé: Atillo Narancio. Carlos M. dezco. En lo que respecta a su con- halagan...
Prando; Charada de Glnnas Tab< - sulta, mi opinión es completamente Lo que voy a pedirles muj ©nca- 
Hón: Todavía ¿ Anagrama del Joven favorable a la repetición de letras recidamente es que se sirvan no ln- 
Panoho. (salió equivocado; dobló de- en la palabra que forma el logogrifo, volucrar al señor quo Vds. califican, 
clr: “ Síganos tu musa” ) : Agustín pero no cabe duda que ese juego re- con algo de ligereza, de “ un tal •" ,
A. Musso; Frase Comprimida en fi- sulta más Interesante si se obtiene en estos chismes tan poco edlflcan- 
gura do Ligia Blanca■ A buen la- con un vocablo cuyas letras sean tes: es un caballero, y por sus de- 
drón puente de plata: Charada de todas distintas. K rechos indiscutibles dentro de esta
La Sulamita: Fea; Anagrama de El- Whispering. . .  —  Aunque, en ml casa, está en condiciones de Juzgar 
sa : Violeta de los Alpes; Anagrama deseo de estimular a mis buenos co- y niuy por encima del juicio de d is i­
de Violeta de los Alpes: A Rita Re- legas, jamás soy avaro en palabras quler quídam. Por otra parte, para« 
fortl y Mandólo; Intercalación - ana- aliento que acicateen la afición, Vds.'no dobló existir otro tallo quo 
aromática en figura de Nada: A la creo sor paveo en el elogio, pero si el que se concretó en el veredicto «le 
Intercalación: Anguila; Al anagra- lo conceptúo justo, no lo escatimo, aquel concurso; esa era la verdal
ma: A Saguil: Anagrama de Rita En su caso, mis manifestaciones no * oficial ’ y lo demás son vulgares
Iieforti v Mandólo: Manuel Pardo; fueron más quo el reconocimiento de lab adunas impropias de personas-
Enigma de Turquesa: El corazón. f r i t o s  innegables. Retribuyo su cuU“ -

En el próximo número daremos la amüstoso saJudb. E'i cuanto a los anagramas de ma-
nómlna de los colaboradores que en- Dtnorah. — Acepto sus trabajos. j Vst<> el sueño0 en
vlaron la solución exacta a la cha- Pero mo es Imposible decirle cuándo ‘l’ie ios quieren sumir. Como esta Ser­
rada con premio de Ralph, y los re- serán publicados. Sus cartas están clon no sirve para desahogos perso- 
sultados del correspondiente sorteo. b*en dirigidas. Sinceros afectos. hubieran dormido lam-

Modcsto. —  Sus soluciones — todos bién eternamente en el fondo de ca- 
MARCONIGRAMAS exactas —  en mi poder. Dejo expre- na3tf ;

sa constancia de que Vd. nada tiene Retribuyo sus atentos saludos.
La divina Eulalia. — Lamento que Que ver con el homónimo que figuró Bernardo del Carpió —  A h ! ¿creta 

su rnirtiihi nnrn Maldoniidn nn« r.,- en “ Ecos del Canasto” . ¿Teme \d. la ' d- Que era todo rosas? No, ml aini-
,a divina Eulalia. —  Lamento quo Que ver con el homónimo que figuró Berna 
partida para Maldonado nos ro- en “ Ecos del Cqnasto” . ¿Teme \d. la > u -  Q u e  

s u  concurso en la comisión de os- venganza de las Musas ultrajadas? SO,^lo/i 
tinlo de nuestras elecciones y, molestia.; saludos.

.,..~re todo, su insustituible acción Basilisa (Durazno). — Recibí sus 
directriz eu " Pasatiempos" de “ El soluciones. Veo que es \ d. trabajado- 
Dcrecho” , al frente de cuya sección y 41116 n0 nos ° ‘v,da-
fué Vd. toda inteligencia y esplrltua- Violeta d< los Alpes. — Su remesa 
lldad. No tengo palabras para agra- como todo lo suyo, inmejorable; muy 
decer la cordial acogida que Vd. (lis- sugestiva la aventura de la negra y 
pensó, en esa página, a ml modesta el soldado... Sin duda el sable an- 
colaboraclón y, al encarecerle no se duvo fuera de la va in a ... Su ana- 
olvide de estos sus sinceros nmigos, grama a Todas nosotras ("E l rico 
espero la dirección prometida para nardo” ) apareció ya en otras secclo- 
poder estampar una vez más y epis- nes. Como la explicable coincidencia 
tolarmente, mi homenaje en sus di- pudiera ser mal Interpretada, le rue-

Lohcngrin, por su psicología ana- 
toliana y por razones de buena crian­
za, se siente siempre cordlalmente 
amable, pero, cuando hace falta, no 
vacila en hablar claro y fuerte. Y 
Vd. sabe muy bien, estimado colega, 
que detrás del pseudónimo hay un 
ser "de carne y hueso" que se lace 
responsable, en cualquier terreno, de 
lo que afirma. Tengo una carta para 
Vd. ¿cuándo podré entregársela?

A todos, la amistad de

Lohengrin.



m u n d o  u r u g u a y o

La Visióri por Teléfono
¿Pueden verse dos personas que 

; hablan por teléfono?
Esta aspiración que hasta hace 

.gunos años pareció absurda, está 
i  vías de llegar a ser una realidad, 
n efecto, los trabajos de los sabios 
>pecialistas que se han ocupado 
el asunto; permiten esperar que un 
uevo perfeccionamiento en los ade- 
intos hechos, lleve a la realización 
e lo que ha sido siempre consider­
ado como la perfección en las tras­
misiones telefónicas: no solo oír
iríó ver a la persona que nos habla, 
isa esperanza está fundada en lo 
uc los hombres de ciencia han de­
ominado la “ televisión” .
El primero que halló ia posibili- 

ad de lograrla fué un sabio alemán, 
íuhmer, de Berlín. Su objeto es 
rasmitir, aún a la distancia de mu­
llos kilómetros, la imagen de una 
«ersona colocada supongamos, en un 
alón y seguirla en todos sus movi- 
nientos.

La descripción de los aparatos 
|ue permiten llegar a ese resultado 
‘S demasiado técnica para que las 
expongamos aquí; sin embargo, ex ­
iliarem os sus fundamentos en al­
gunas palabras.

El procedimiento de Ruhmer re- 
>osa en las curiosas propiedades del 
reterno. Colocado en completa oscu- 

j idad, ese metaloide interrumpe la 
( xirriente eléctrica de la pila en que 

se intercala, —  y por el contrario, la 
deja pasar en toda su intensidad si

se le pone en plena luz. En otras 
palabras el selenio es más o menos 
buen conductor de la electricidad se­
gún que esté más o menos ilumi­
nado.

Ruhmer logró darle a esa pila 
de selenio una sensibilidad extre­
ma a la acción de la luz, de mane­
ra que la menor variación' en el 
alumbrado, aún cuando sea imper­
ceptible a la vista, se traduce en el 
acto por un refuerzo o un debilita­
miento de las corriente. Ese es el 
punto capital de la cuestión.

De ese modo, los diferentes jue­
gos de luz y de sombra producidos 
por un objeto en movimiento se 
transforman en variaciones eléctri­
cas correspondientes. Esas mar­
chan a lo largo del hilo telefónico 
y vuelven pronto a convertirse en 
variaciones luminosas que se jpro- 
3-ectan y  se hacen visibles en la 
pantalla de llegada, tal como suce-- 
de en el biógrafo.

P or ese medio, cuando oigamos 
por teléfono a una persona hablar 
o  reír, podremos ver al mismo 
tiempo los caracteres animados de 
su fisonomía.

Después del invento de Ruhmer, 
muchos sabios europeos y sobre to­
do americanos continúan buscando 
la realización práctica de su in­
vento. Ahora que el teléfono sin 
hilos, —  la radio-telefonía, está tan 
desarrollada, —  el problema se 
vuelve mucho más interesante. En

efecto, ¿ podrá pronto hablarse y 
verse por teléfono sin hilosf

El tiempo se ha encargado de 
demostrarnos cótno las ondas eléc­
tricas hacen inútiles a los alambres 
en la telegrafía y la telefonía ac­
tuales ; lo mismo sucederá con la 
“ televisión” . Todo lo que puede 
realizarse con cables eléctricos 
puede lograrse por medio de las 
ondas. Dominando todos los obs­
táculos, atravesando tabiques y 
muros, montañas y mares, las on-- 
das eléctricas que transportan en 
sus alas la voz articulada, nos ha­
rán ver al mismo tiempo a la per­
sona que nos habla desde lejos. 
Pero harán algo más.

Llegará un dia en que, sentados 
ante el fuego del hogar, en una 
noche de invierno, asistiremos des­
de nuestra casa a una función de 
la ópera. N o solamente oiremos a 
los grandes cantantes modular sus 
romanzas favoritas, sino que los 
veremos, en el momento más trá­
gico, llevarse la mano al corazón. 
Y  a las bailarinas evolucionar en 
la escena. Y  oiremos al público 
aplaudir o silbar, y le veremos mo--
verse, entrar, salir de la sala-----

O los que prefieran las emocio-- 
nes fuertes podrán hablar con los 
tripulantes de un buque que se vá 
a pique, y presenciar la impresión 
que el terror imprime a sus fiso­
nomías en los momentos más dra­
máticos. Y  los jefes de los buques 
epeñados en una batalla naval po­
drán hablar también y ver a sus 
almirantes- en momentos difíciles, 
y recibir sus órdenes y recomen-1 
daciones-----

E l  M u n d o  e q  q u e  V i v i m o s

Una Dantomima que se representa en Nueva York 

Los insectos que se burlau de los hombres

—El Parásito

¿Qué diría Julio Verne si pudie­
ra ver que la realidad sobrepasa ya 
a todo lo que su imaginación creó 
en el campo de la quimera?

A. González Carcallo.

E l i  P f l l J Í E R  C f iS f llV U E J iT O
Parece que fué Pichegrú el jefe 

de la revolución francesa, el que in­
trodujo en Bélgica el uso de los 
anuncios matrimoniales.

Pichegrú se aburría en Bruselas 
y pensó suscribirse al Journal de 
Bruxelles, enviando la suscripción 
con este aviso, que constituía en 
aquel tiempo una novedad:

“ Un militar de grado superior de­
sea unir su suerte a la de una joven 
de quince a veinticinco años que 
sepa escribir bien, montar a caballo 
y sea hermosa de figura. N o im­
porta la dote. Dirigirse a la oficina 
del periódico, que indicará el nom­
bre y domicilio del militar” .

El anuncio quedó sin respuesta 
durante algunos días. Al fin, se 
presentó una señorita de Malinas, 
que pidió algunas aclaraciones. En­
tonces apareció un segundo aviso 
complementando los conceptos. De­
cía así:

“ Grado: oficial general. Edad: 
treinta y tres años y seis meses. A l­
tura: cinco pies y cinco pulgadas. 
Lugar de nacimiento: los montes 
de Jura. Lugar de residencia: en to­
das partes” .

La malinesa se mostró complaci­
da. Más se presentó al mismo tiem 
po una señorita de Bruselas; las 
dos parecían tan satisfechas, que 
el general comenzó a estar receloso.

“Esas dos jovencitas, esoribían a 
Dumouriez, se me hicieron sospe­
chosas. Tenían demasiada prisa por 
simplificar las ceremonias” . . .

He aquí por qué Pichegrú no qui­
so casarse en Bruselas después dr- 
haber importado en Bélgica él anun­
cio matrimonial.

LOS P R IM E R O S E ST A B L E C I­
M IE N TO S DE BAÑ OS

La moda de pasar la estación ve­
raniega en las termas y balnearios, 
proviene de Francia y se acentuó só­
lo hacia el siglo X V III.

Por lo demás era muy natural que 
antes, en la época en que Mme. de

Sevigné empleaba 20 dias en el via­
je  de París a Pringan para visitar a 
su hija; en los tiempos en que antes 
de partir para Rouen la gente hacía 
testamento y parecía casi excesivo 
aventurarse hasta Vichy, las estacio­
nes climatéricas como las entendemos 
actualmente fueran casi desconoci­
das.

En una carta fechada en 1777 una 
bañista de Saint Georges —  escribe 
“ Le Journal” — refiere que se baña­
ba en una piscina de agua medicinal, 
de pocos metros cuadrados, y en la 
que sumergíanse todos, hombres y 
mujeres, sanos y enfermos, ricos y 
pobres.

La autora de la carta firma que 
una vez vió hasta 40 bañistas juntos 
y se necesitaba tener una fe extre­
mada y una necesidad de tratamien­
to impelente para bajar a esa cloaca.

La moda de los baños de mar es 
más reciente todavía. Dieppe fué la 
primera playa que estuvo algo con­
currida. La condesa de Boine, cono­
cida escritora, relata la iniciación de 
esa playa. En el verano de 1806, ha­
biéndose enfermado gravemente, le 
fueron ordenados los baños de mar, 
cura ésta que constituyó un verdade­
ro acontecimiento.

Se dirigió a la playa en una carre­
ta cubierta, acompañada por dos ca­
mareras, que entraban en el agua con 
ella. Estos preparativos llamaron 
tanto la curiosidad, que la playa se 
llenó de gente deseosa de ver a la 
condesa cada vez que llegaba. Las 
más extrambóticas hipótesis circula­
ban acerca de ella: algunos decían 
que para tener que tomar esos ba­
ños debía haber sido mordida por 
algún perro rabioso; otrost susurra­
ban que el padre de ella la estimula­
ba a realizar una operación tan pe­
ligrosa con la esperanza de que se 
ahogara. Diez años más tarde, sin 
embargo, se levantaba en Dieppe el 
primer establecimiento de baños.

En Italia de “villeggiatura” y los 
glo X V III y Carlos Goldoni, en una 
de sus grandiosas comedias, los con­
denó por ser la ruina de los bolsi­
llos y de las buenas costumbres. ¿ Qué 
diría hoy, si volviera al mundo?

EL PAIS DE LOS HOMICIDIOS
Créese generalmente que la nación 

donde más asesinatos y homicidios se 
cometen es Italia: pero esta creen­
cia es errónea, porqué, según las es­
tadísticas, donde se mata más gente, 
pero mucho más que en ninguna otra 
parte, es ©n los Estados Unidos.

El término medio en Italia es de 
3,9 por 100.000. En 1912 la propor­
ción fué en Londres de 1,31, y en 
Nueva York, de 6,8. ,,

Los yanquis se preocupan con esto, 
y algunos culpan de tan extraordina­
ria criminalidad a la inmigración:

Notas científicas
Lio q u e  se  d íee  del iod o  e o m o  
r e m e d io 1 c o n t r a  la  d e b i l id a d

Es muy frecuente oir hablar del 
iodo como medicamento para muchas 
enfermedades; se dice que es bueno 
para la sangre, contra la debilidad, 
para los niños, para los ancianos, etc. 
Esto indudablemente tiene su funda­
mento científico. Los médicos han 
recomendado siempre el iodo en 
distintas formas y hoy lo hacen más 
que nunca pues ha sido tan perfec­
cionado, que en Alemania por ejem­
plo, se usa corrientemente el iodo 
viotónico o iodo orgánico para el 
tratamiento de la debilidad, anemia, 
falta de fuerzas, etc.

Es el verdadero remedio de las 
familias que lo toman lo mismo los 
niños que los ancianos y que se pue­
de usar en todas las épocas del año. 
Hoy es fácil conseguir el iodo vio- 
tónico en todos los países, pues es 
de fama mundial.

pero también esto es inexacto pues 
donde más crecida es la proporción 
de homicidios es en los Estados del 
Sur, precisamente donde hay menos 
inmigración. En la triste estadística 
figura en primer lugar entre las 
ciudades la de Memphis, con 64,3 por 
100.000 en 1912, entre las regiones, 
como ya hemos dicho, los Estados 
del Sur, con 20,2 por 100.000, y si­
guen los del Oeste, con 10,8 : los del 
Centro, con 8,9, y los del Este, con 
4,6.

En Memphis viven muchos negros, 
entre los cuales ocurre el mayor nú­
mero de crímenes.

R E C E T A  PARA
EL ESTÓMAGO

Es bien sabido que ya sea por los 
excesos de alimentación o por la ma­
la calidad de los alimentos, existe un 
gran número de personas afectadas 
del estómago. Hoy pueden dominar­
se fácilmente estas molestias em­
pleando la Sal católica, producto 
concentrado, muy agradable de to­
mar, del que solo es necesario pe­
queñas dosis para corregir cualquier 
molestia del estómago e intestino y 
hacer una rápida digestión y asimi­
lación. En todas las buenas farma­
cias puede conseguir la susodicha 
Sal católica.

DARWIN1SMO
DiáJlogo entre padre e h ijo :
—Sí, Lijo m ío; yo sigo las teorías 

de Darwin y creo ciegamente que el 
hombres desciende del mono. Poco a 
poco se ha ido perfeccionando, de ge­
neración en generación. ¿Has com­
prendido?

— ¡ Ya lo creo ! Quiere decir que 
Adán era más mono que Darwin ; 
Darwin más mono que usted, y us­
ted más mono que yo. ¿No es eso?



(OHCVB/O
DEr DIBVJO/ 
IHP-ANTItfc/»

(en premios en juguetes
M UNDO U RU GU AYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
M UNDO URUGUAYO.

Cosme y M.guel Sosa momentos 
de partir su carrosa” , por Justa 

G. Sosa, edad 10 años

“ Mateando al aire Ubre’’ 
por Lucía Ralnerl, edad 

12 años

"Mi chalet” , por Carlos E. 
Souto. Edad 10 años

“ Don Firebuto enojado", por 
Madalentín Guerra. Edad 10 

años

“ Mi amigo Kabanlto” , por “ Mariquita do paseo” , por 
M. Inés García de Zúñi- Erna Blanchl. Edad 9 años 

ga. Edad 9 años

“ La madrasta se enfadó” , 
por Ida Lagos, edad 10 años

DIBUJOS PR E M IA D O S Frabosqui; “El mate amargo” , por Los chicos, cuyos trabajos han si- ,as zonas m is ^ ^ ¡ , 8  de nuestra mosa f¡esta para ]o cual aybhra los
Han resultado premiados, de acuer- Valentín Guerra; ¿ “ De paseo So- do premiados, pueden pasar por la cap¡taj recursos resnectivos.

do con las bases de este concurso, fía” ? por María Berta Ambrosio; redacción de “Mundo Uruguayo”  a Oportunamente publicaremos la
los dibujos correspondientes al mes de “El delirio de los niños” , por Lili recoger los premios, justificando |ec}la en quc Sc de realizar esta 
Fphrprn miP llevan nnr titulo' ‘ ‘O iip Madonna: “ La mascota nreferida” . nreviamente su identidad. r- . • i iFebrero, que llevan por título: “Que Madonna; “ La mascota preferida” , previamente su identidad, 
rico el chocolate” , por Dora Sofía por Yolanda Almerti.

eomité5 “ MÜND6 URUGÜAY6 ”

IS­

LA MARECHALE 
DEMI - SEC 
CARTE ANGLAISE

FRANQUEZA

de varios objetos de valor, entre los D. Facal; Vocales: Hebert R. Cag-
cualcs un hermoso potiche de por- noli, Helios Campbell, María Puppi,

"Pronta para Carnaval” , por celana japonés, a fin de arbitrar fon- Isabel Macedo, Ana Puppi, Amalia
ii años dos para invertirlos en una acción Baeza y Victoria Fremoli.

generosa entre los chicos de una de En breve este Comité dará una her-

fiesita, asi como los nombres de las 
personas que constituyen este Comité 
y su Comisión Honoraria.

Comité “ Mundo Uruguayo —  Gc~
ineé   pete Comité ciue desde el , , » ■ . .. n .  —Entro nosotros hay una dlferen-Jose üste vomite que aesue t M<?raj j os¿ Gervasio Artigas. — Po- cIa muy grande: tu trabajas por el
primer día de su organización con- c¡tos. —  Acaba de constituirse con dinero, yo trabajo por el honor.

Los diversos Comités constituidos Comités nos envíen con alguna anti- con t<x*° aP°>° de la Sociedad el título que sirve de epígrafe a que necesita?*^ Ca a Un°  buSCa
con el nombre de nuestra revista, cipación el programa de la acción « ^ ra8ata» realizo, eI1r la ^ scu^ a ac estas líneas, un nuevo Comité “ Mun-
tanto en Montevideo como en el in- que piensan realizar, como así mis- * *=-ra 0 ’ , ,un gran rel)a °  do Uruguayo en los Pocitos, con
terior del país, siguen desarrollando mo el resultado que obtengan en to- ruPas con un éxito que supero as sede socjaj en ja calle 14 de Julio 26
una acción intensa que mucho los do aqutíUo que realicen. a  ̂ Prcvisiones. ueron °* a™ re de aquella hermosa locaúdad vera- __ ¿De que aslgnatura?
prestigia. De algunos de ellos no he- Por lo pronto, en estas breves Cldas 8 / mnos ae aicna ; scueia niega. La Comisión Directiva de este — De Historia Natural, y me tocó
mos dado noticias en la oportunidad líneas, damos cuenta de las informa- quienes correspondió en el repar 0 nuevo Comité; ha quedado consti- el capítulo de las calabazas,
debida, por no haber tenido conocí- ciones que hemos recibido relaciona- un guardapolvo, un par de medias y tuída en la siguiente forma: Presi- En  l a  ESCUELA
miento de ,1o que realizaron. Para das con las actividades de varios un Par ^  zapatillas. También íue- denta: Celia B Viana; Vice Presiden- Vntoflito póngase
evitar, en lo sucesivo, iguales olvi- Comités ron obsequiados dichos mnos con una ta; Yolanda D ’Amato; Secretario usted de pie y conteste: ¿Pueden su­
des, pedimos a las secretarías de los Comité “ Mundo Uruguayo” San ^fja «J* 1? aisas. qu£  r?gal°  13 General Proudhon Maeso; Secreta- m ar^ números heterogéneos?

Beba Chabalgoity Taro, con ese ob- rio Sócrates Campbell; Pro secre- oue usted nodr.a su-
= = ——----------------------------------- :----------------------------------------------------------------------  jeto. tario Julio C. Facal; Tesorero Tho- mar dos kilos de garbanzos, tres do

Se nos asegura que este Comité más Campbell; Pro tesorera María de carne y Clen
realizará en breve un acto análogo

ENTRE ESTUDIANTES
— Ayer me examiné, ¿y tú? 
— Yo también.

LO S A N IM A L E S  B IE N H E C H O R E S

para lo cual cuentan con el concurso 
y la buena voluntad de la sociedad 
maragata cuyos sentimientos filan­
trópicos y de solidaridad han sido 
una de sus virtudes principales.

Comité “Mundo Uruguayo” José 
Enrique Rodó —  Aguada —  Con un 
éxito que atestigua el prestigio de 
sus elementos componentes, la Co­
misión Directiva de este nuevo Co­
mité constituido en la Aguada — 
Rondeau, 2483, realizó en el Hotel 
del Prado en honor de su Comisión 
Honoraria, un té danzante, el 10 de 
Febrero último. Concurrió a esta 
fiesta en la que se hizo amable so­
ciabilidad, un conjunto imnenso de 
personas, hadándose hasta la hora 20 
de la noche. Con esta fiesta se dió 
por definitivamente constituido este 
nuevo Comité, entre cuyos asocia­
dos figuran elementos entusiastas, 
con muy buenas ideas y propósitos

UN NUEVO SFORT 
LANZAMIENTO DE LA HERRADURA

gramos de tocino?
—SI, señor.
— Pero, borrico, ¿cuál serla el to­

tal?
— Una olla podrida.

• r
v ***•

txtirpacion
completa del velio

Como quitarse de un modo per­
manente, no solo temporalmente, el 
vello que desfigura la belleza, es 
cosa que muchas damas desean co­
nocer. Es una lástima que no esté 
extendido más generalmente el co­
nocimiento de que basta para el caso 
el uso de porlac puro pulverizado, 
de venta en todas las farmacias. 
Debe aplicarse directamente al pelo 
que se quiera hacer desaparecer. 
Este tratamiento se recomienda por­
que no solo borra instantáneamente

Un porro condecorado mucha® vece® por accione® de guerra

que proyectan realizarse brevemente. uiair Neumaleér, 01 campeón de este el vello sin dejar la menor señal, sino 
Sabemos que entre estos propósi- nuevo ‘ambién POT<IU« "tata por completo

tos está ©1 de realizar una gran rifa ,,ue han pretendido arrebatar!« el título. las raíces.



María A. y José M.
Urraburu A ñon 

Sonámbula y Pierrot
Héctor y María Egle Gladio Spinelli Santoro Alba Pastora Esperón Tota y Hugo Scarone Pochita y Cocé Lorenzo

Barilari Moretti Rosa Paje Li vero Loureiro
Baturro y Payaso Margarita y Duende Colombina y Duende

Emita Delgado 
Mil hojas

Olga Viera Carbajal 
Dama de Ba-ta-clan

Gonzalo J. Orquídea Blan- Esther Raquel Bardavid 
ca y Jaime Augusto Per- Pijama de lujo

nández Maraña 
Capitán español e 

indios charrúas

Emita N. Castagnino Manuelita, Arnoklo Guillermo 
Marquesa londinense y Miguel Angel Pazos

Estudiantes de Zalamanca

Luis Alberto García Delma J. Bauzá Eernardito Barona Avagnino María J. Cabezas Fredy Usher Silva María Carmen Tejeira
Plerrot Fantasia Torero Número de lotería Sultán Odalisca

Rubén Puppo Belistrl Dora Ida Carbone María Esther Tourlno Norma S. Mochetti Elidita Dell’Orto Chiarlone María Elvira Caviglia
Mefistófles Bailarina Duque Holandesa Rey de los genios del aire Dama antigua
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EN EL C A M P O ,

EL

EN LA C»UDAD

Jabón Swift
ES EL PREFERIDO

Compañía Swif t <J« Montevideo
J O  C I I  D A O  A N O N I M A

El mejor servidor del Am a de casa.
El m ás rápido en dar espuma.

El que lava la ropa más ligero 
El que no quema las manos 

El que se aprovecha desde el principio 
hasta el fin.

Pida a su proveedor la 

nueva barra, con envoltura

Cía. Swift de .Montevideo, S. A,

8 \
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